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D. Eduardo Castro y Serrano , 
y eesantia que se efectuó eon este motivo, siendo Ministro de Ultramar el Sr. Suarez Inclán. 

A ia citada exposición , para probar lo injusto de la causa , 
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por los defraudadores del Estado , 

acompaña también los artícu'^s de la prensa de todos los partidos políticos , 

y la documentación oficia!- C()«í que, todos estos datos prueban , 

no sólo haber organizado de su b ilsillo particular servicios públicos, 

reconocidos por propios y extraños como modelos , 

sino que, de seguirse su sistema general de administración, se salvaría, para España, 

la situación de Cuba. 
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G>CCCUA^. GÍt/. SILAaaÁMa^ <)e XLitXAXAAA^X^ . 



L)on Carlos Cuervo Arango y Fernández Arango, ex- 
Subintendente de Hacienda de la provincia de Santiago de 
Cuba, á V. E. con el debido respeto expone : Que desde 
el año de 1 85 1 viene sirviendo en aquellas provincias con 
toda la buena voluntad de que es capaz un hombre real- 
mente honrado, y que profesa la creencia de que así como 
el cadete para ser bueno y distinguido debe aspirar á ceñir 

^ la faja de General, asimismo el meritorio está llamado á 

ser Intendente. 

Pero uno de esos acontecimientos que parece no tienen 
explicación, y que el hombre de creencias católicas, cómo 

I yo, caliñca de inescrutables designios de Dios nuestro 

Señor, ha venido á interrumpir dichos servicios. 

Teniendo la suerte de pensar de esta manera^ y siendo 
lógico con doctrina tan santa , no puedo menos' de creer 
que el Señor permite lo que vulgarmente se llaman males, 

f siempre para que de ellos se pueda sacar bienes. Más aún, 

[* ^ que se vale délos que también se llaman enemigos, para 

que de estos mismos se saque copioso fruto. 

El primer bien que de acontecimiento tan extraño he 

v^ sacado, Excmo. Señor, es el de sufrir la contrariedad, 

» viendo que , el que estaba llamado á recompensarme ó 

cuando menos á aplaudirme, me persigue encarnizadamen- 
te; y que me calumnia quien por más de un titulo debiera 
estar gustoso en obedecerme. El segundo es el de poner en 
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práctica la virtud de la humildad ; pues teniendo , al ser 
declarado cesante, deudas contraídas en favor del servicio, 
en vez de ahorros^ sólo contando con los auxilios de una 
suscfición voluntaria pudiera hoy hallarme en Madrid. 

Pero como V. E. sabe , la mayoría de las gentes ven 
las cosas de una manera diferente^ no tan sólo por tener 
distintas creencias , sino porque faltando las virtudes ne 
cesarlas para sobrellevar las consecuencias de una inte- 
rrupción semejante , lejos de imitar los rasgos de abnegación 
por mí empleados en favor de los servicios públicos , con 
horror miran una situación semejante, y á vista de los sa- 
crificios que impone el conjunto de consecuencias , re- 
nuncian el camino de la abnegación para consagrarse al 
del egoísmo, si es que no dan un paso avanzado que les 
proporcione cuanto antes medios positivos para no tener 
que pensar en la material subsistencia , aunque para con- 
seguirlo más pronto sólo les preocupe el fin. 

En este último concepto he sentido lo que V. E. no 
será capaz de apreciar, si es que no se entera bien de ios 
antecedentes que constituyen mi historia. Propúseme, 
Excmo. Señor, dará conocer que sólo un hombre^ cuan- 
do de veras quiere , es capaz de trasformar una adminis- 
tración. De aquí que hice con mis solos recursos la Adua- 
na modelo de Matanzas, implantando el mismo sistema 
allí en donde materialmente me dejaron permanecer. 

Propúseme asimismo que los servicios calificados de 
modelos y que para su planteamiento habían tenido por 
lema : Claridad^ Rapide^^ Publicidady en cambio de que 
no permitían defraudaciones para el Tesoro ni retraso algu- 
no para el público, á los empleados que por fortuna eran 
llamados á desempeñarlos , dejaban siempre ver las hala- 
gadoras condiciones de que se hallaban adornados. 

Este sistema, robustecido por el Gobierno convenien- 
temente, como yo esperaba, hubiera dado, Excmo. Señor, 
para el público y hasta para el empleado los más venta- 
josos resultados, enalteciendo la dignidad que todos se 
merecen. 
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Pero el antecesor de V, E., secundado ó aguijoneado 
por el Sr. Intendente General de Hacienda de la Isla de 
Cuba, parece que no pensaba de la misma manera, cuan- 
do este último deseando anularme, como si yo fuese cono- 
cidamente el protector de los defraudadores , y él, el que 
enhiesta mantuviese la bandera de la moralidad adminis- 
trativa en Cuba , mandó á los Tribunales de justicia como 
cuerpo dePdelito documentos queme honran, porque, 
como siempre , y muy especialmente desde que he sido 
constituido en autoridad provincial, con valentía, sin más 
miramientos que los impuestos por la conciencia y la dig- 
nidad de la patria, defendí los intereses del Tesoro públi- 
co; y el primero, escandalizando á todo el país y testigo de 
todos mis sacrificios, puso á la firma de S. xM. el Rey 
(q. D. g.) el Decreto de cesantía, que jamás consiguieran 
ni el dinero^ ni todos los defraudadores juntos. 

Entra en mis creencias católicas, Excmo. Señor, según 
antes dejo consignado, que Dios permite los males para 
sacar de ellos los bienes; y este inaudito proceder, tratán- 
dose de la Gran Antilla, tolerable sólo en un país salvaje, 
ó en medio de una flagrante revolución demagógica, creo 
que el Señor la habrá permitido, de la misma manera que 
permite un horroroso temporal, un huracán ó ciclón, para 
beneficio de la empobrecida Isla de Cuba y de la causa de 
la moralidad administrativa, por quienes he dado, incluso 
mi créditQ, todo cuanto tenía. 

Como uno de los tantos medios para conseguirlo es el 
de que yo, despreciando los peligros que impone una lar- 
ga navegación en esta época del año; arrostrando también 
las consecuencias de un brusco cambio de temperatura, 
después de treinta y dos años de existencia en los Trópicos, 
que no todos resisten^ venga ahora, Excmo. Señor , como 
voy á tener el honor de hacerlo, á dar á V. E. cuenta com- 
probada de mi honrado proceder, de mis servicios extraor- 
dinarios, de mis desembolsos hechos en íavor del Estado 
hasta quedarme empeñado, como un^amoroso padre de fa- 
milia hace con sus queridos hijos, así como á poner de 
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manifiesto la incalificable conducta conmigo observada 
por el antecesor de V. E.~ En virtud de lo extraordinario 
del caso, primero seguramente que en tales condiciones 
sucede en nuestra querida España con un Jefe de la Admi- 
nistración de sus provincias ultramarinas, ruego á V. E., 
para que se pueda enterar bien de todo lo ocurrido, por 
ser muy importante , y especialmente de los acontecimien- 
tos extraordinarios que resisten carácter de gravedad j se 
inspire en la elevación de miras que sólo una patriótica 
idea pudo haberlos concebido , asi como ser tolerante con 
la única forma que se presta á detallarlos. 

En este concepto, pues, empiezo, Excmo. Señor, 
dando á V. E. gracias anticipadas por el interés que, estoy 
seguro, esta lectura verdad despierta en su noble corazón, 
y con el fin de no abusar de sus bondadosos deseos, no 
olvidando las múltiples ocupaciones que le rodean, para 
que la claridad no falte, sin (|ue la explicación se extienda 
mucho, á grandes rasgos iré marcando los acontecimien- 
tos, hallando V. E. comprobación satisfactoria en los do- 
cumentos que adjuntos se citan. 

Un empleado beneméñto. 

Este es el epígrafe con que el diario habanero La Vo{ 
de Cuba fecha 2 1 de Agosto que figura al folio i núme- 
ro I , tras una recomendación á mi favor publica el lla- 
mamiento que, con la del i3 del mismo hice al público de 
aquel país, después que en obsequio de éste he invertido 
todo cuanto tenia, incluso mi crédito; y en dicho docu- 
mento, expreso de una manera que no cabe duda, los me- 
dios de que se han valido para alejarme de la administra- 
ción todos los que directa ó indirectamente son enemigos 
de ella, y por consecuencia, míos también. 

Digo asimismo en este documento en el párrafo marca- 
do con la letra A , que lo procedente y eficaz es la presen- 
tación á V. E. de todos los trabajos por mí llevados á 
cabo, como testimonio de una clara, rápida y pública ad- 
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ministr ación. — Paréceme oir, Excmo. Señor, que lo prime- 
ro que se le ocurre pedir á V. E. es el acta de la visita de 
inspección girada á la Aduana de Matanzas, calificada de 
modelo por el Sr. Conde del Castillo de Cuba, Excmo. Se- 
ñor D. José Cánovas del Castillo, siendo á la sazón Direc- 
tor General de Hacienda, y con dicha acta sírvese V. E. 
pedirme el expediente, siquiera sea en extracto, para por 
sí vei; y gozarse como todo buen español de 16 que aquél 
entraña. — Permítame V. E. que, arrastrado por el patrio- 
tismo, y por lo que tanto enaltece al honrado ex-Director 
Sr. Cánovas del Castillo , copie uno de los tantos pá- 
rrafos que abraza el informe del digno Secretario-Subdi- 
rector al dirigirse á S. E. — Dice así: «Me dirijo á V. E. 
»que debe considerarse causa principal del espectáculo 
»que hoy ofrecen tan satisfactorio para la administración 
» pública, las dependencias de la Aduana de xMatanzas, y por 
» consiguiente nada puedo añadir que auméntela convic- 
))ción de V. E. acerca de lo acreedor que dicho Jefe es á 
»que el Gobierno Supremo demuestre á él y á los dignos 
» empleados que le secundaron en la ruda y penosa empre- 
»sa que llevó felizmente á cabo, el aprecio y premio que 
» merecen los servicios prestados que pueden calificarse 
)>de especiales y hasta ahora sin ejemplo, que yo sepa.» 

El documento que precede lleva el número 5, folio 14, 
y esta parte del informe ya copiado está señalado con la 
letra B. 

Tras tan brillantes documentos oficiales, que sin duda 
llenarán de gozo á V. E., así como de satisfacción por co- 
rresponder á su vasto departamento ministerial , figúrase- 
me oirle el deseo de conocer el juicio que en la opinión pú- 
blica había causado la primera obra modelo que en admi- 
nistración España contaba en Cuba. — Rebosando en satis- 
facción patriótica, y al ver que para complacerle debo co- 
piar aquí algunos interesantísimos párrafos, uno producto 
de un caballero extranjero, que públicamente dijo en dife- 
rentes partes, que España no era capaz de organizar con- 
venientemente la administración de Cuba, y el otro de la 
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redacción de La Vo{ de Cuba^ V. E., con una confesión 
tan franca como espontánea, no podrá menos, sin necesi- 
dad de leer todo el artículo que, como dice su autor, ha 
tenido razón para darle el título de ocUn empleado excep- 
cional y una oficina modelo.» 

Dijo el caballero extranjero segün resulta al número 9, 
folio 17, letra C : «El espectáculo de profundo desorden 
)) en épocas anteriores, me había hecho creer imposible 
))aquí una buena administración; pero ante la evidencia 
)) tengo que confesar que no sólo es posible, sino aun fácil, 
))y hasta un punto desconocido todavía en los países más 
» adelantados.» 

La Redacción se expresó en estos términos, como se 
ve al número 9 , folio 22 , letra D: «Que la Aduana de 
» Matanzas es hoy una oficina modelo ^ digna como acaba- 
»mos de decir de estudio é imitación, nadie lo negará que 
»la haya visitado, y que el hombre que ha llevado á cabo 
»esta importantísima reforma es un empleado excepcional, 
. »lo prueba irrefutablemente el rasgo que acabamos de re- 
»ferir. Admitimos que haya muchos empleados que le 
» igualen en buen deseo y disposición para llenar sus debe- 
»res; también queremos admitir que los haya con un ge- 
»nio igualmente organizador y aun tan laboriosos; pero 
» estamos seguros que son en extremo escasos los que con 
» igual abnegación sacrifican de este modo sus haberes, 
» cuando no cuentan con ningún otro recurso para vivir. 
» Porque es de advertir que el Sr. Cuervo Arango ha teni- 
»do que apelar á los auxilios de su familia, para poder sub- 
» venir á sus gastos personales hasta los más precisos, para 
» poder dedicar íntegros sus haberes á la realización de la 
» importante obra que se le había confiado. No es mucho 
»que apliquemos el calificativo de excepcional al emplea- 
»do que tal hace.» 

Después de leer lo que queda copiado, escrito por sus 
autores, sin que el saludo, el halagó, la promesa, la reco- 
mendación hayan ejercido la más leve influencia en sus 
ánimos; dichos señores, en absoluto se puede decir, para 
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honra de ellos y de la patria, que sólo obedecieron á los 
gritos de su conciencia, dejando de resistir por más tiempo 
la opinión publica formada á presencia de aquella máqui- 
na perfecta (número lo, folio 27, letra £). Porque es de 
advertir, Excmo. Señor, que tan luego como el público de 
veras comprendió que vendía mis haberes para emplearlos 
en aquellas dependencias ; que la parte de multas y comi- 
sos que reglamentariamente me correspondían, también los 
invertía en el servicio; que lo que gastaba como particular 
lo pedía prestado á mi familia, y que para demostrar que 
para nada es necesario el aparato y ostentación en esos 
puestos, cuando una limpia conciencia y generoso corazón 
reemplazan al artificio, llegando por este terreno á consi- 
derarme padre de una numerosa familia, á quien tenía que 
atender con arreglo á las diferentes posiciones que ocupa- 
ba; y viendo por otra parte que no alcanzando los recursos 
con abundancia para todo, y siendo necesario en mi parti- 
cular hacerme conmigo mismo, al parecer y olvidadizo, 
pues ya todos los recursos estaban agotados en favor del 
mejor servicio ; hasta la misma pobre isleña que lavaba mi 
ropa quiso voluntariamente tomar parte en este tal vez ex- 
ceso de patriotismo ; pues reconociendo la infeliz mujer 
que j^j no podía planchar los cuellos que en girones se des- 
prendían de las camisas del Jefe de la Aduana, y que el 
resto de la ropa no presentaba solución favorable para 
subsanar la falta, me sorprendió cuando fui de ella á hacer 
uso, pues viendo que \^ fallaba un gran pedazo de la fal- 
da , tuve ocasión de reconocer que su industria y buen 
deseo le había desfigurado en cuello de camisa. 

Todo esto también es verdad, Excmo. Señor, y cuan- 
do los pueblos como Cuba, hambrientos de esa misma ver- 
dad, llegan á conocer el amigo leal, no sólo que les apre- 
cia sino que les ama hasta el sacrificio, probándolo como 
queda consignado, ese mismo pueblo acostumbrado á tra- 
to diametralmente opuesto, casi sin comprenderlo ó darse 
cuenta, da testimonio en todos sus actos de la gratitud que 
abriga en su noble corazón. 
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Así es que pocas serán , Excmo» Señor, las personas 
que, pudiendo, no hayan ido á visitar la Aduana modelo 
de Matanzas, con igual interés y entusiasmo que se visita 
una exposición nacional, y en donde los productos propios 
figuran en primera línea; y si de alguno sé por confesión 
propia, que ha ido prevenido contra la obra , por creer 
exagerados los artículos que en diferentes periódicos se 
han publicado, después de haberla visto toda, ha manifes- 
tado lo que algunos escritores han dicho, que para juzgar 
y hacerse cargo de toda la organización en conjunto, es in- 
dispensable de lodo punto haberla visto funcionar. 

Los extranjeros todos han hecho los mayores elogios 
de la obra, confesando cada cual que en sus países no con- 
taban con una organización tan perfecta (núm. i j, folio 3i , 
letra FJ. 

La presencia de los servicios con la explicación de los 
sacrificios llevados á cabo por mí , en medio de la guerra 
que entre hermanos se sostenía en Cuba , por lo cual más 
y más aumentaba el valor de la obra , ha dado lugar á al- 
gunas escenas tiernas, en que toman parte, rivalizando, el 
patriotismo y los buenos sentimientos , así como se mez- 
clan las lágrimas á la vez que^ rebosando en satisfacción y 
alegría y sin poder darse cuenta, se cambian fuertes abrazos . 

Al llegar aquí, Excmo. Señor, no tan sólo por lo que 
respecta á esta exposición de los hechos, sino por lo leido 
como referencia en los adjuntos documentos, y muy espe- 
cialmente por los tres artículos de los periódicos habane- 
ros titulados Don Circunstancias y La Vo{ de Cuba^ 
cuyos directores gozan de merecida reputación en aquel 
país, y que V. E. hallará dos de los primeros á los núme- 
ros 89 y 97, folios 120 al 124, y del i3i al i35, y el último 
al número 61 , folios 96 , gy, 98 y 99, letras F, X, Y; me 
parece ver que V. E., completamente satisfecho, rebosan- 
do en justa y natural alegría^ hace manifestación de aproba- 
ción; pero á su vez yo, aprovechándome de ella, nueva- 
mente le suplico á V. E. que se sirva pasar aquí mismo 
por la vista, la felicitación que por tan señalados servicios 
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me dirige La Vo\ de Cuba en su tercer articulo titulado 
« Un empleado excepcional y una oficina modelo » , asi 
como desde Cárdenas y con igual objeto, después de haber 
pasado escrupulosa visita, la que me remitió el distingui- 
do funcionario Excmo. Sn í). Agustín Genón, siendo á la 
sazón Inspector general de Aduanas y Resguardo. 

' El primero, que hallará V. E. al folio 34, número 11, 

letra G , dice así : (c De todos modos el primer paso está ya 
))dado, la experiencia está hecha del modo más completo y 
^decisivo con el éxito mas brillante. No es ya una cosa des- 
» conocida sobre cuyo buen resultado en la práctica pueden 
» ofrecerse dudas ; es un hecho indudable, un hecho práctico 
» consagrado por una larga y feliz experiencia, y que todos 
))los dias va demostrando más y más su excelencia ; hecho 
))que pone de relieve, del modo más innegable, el camino 
»que hay que seguir para que nuestras Aduanas sean todas, 
»como lo es hoy la de Matanzas, modelos de facilidad, exac- 
»titud, rapidez y moralidad, produciendo para el Tesoro 
»los pingües resultados consiguientes, sin necesidad de aña- 

\ ))dir á la máquina administrativa nuevas ruedas que nada 

»aumentan á su sencillez ni á sus economías. Nosotros no 
»dudamos que el Gobierno de S. M., tan pronto como teiiga 
^noticia del nuevo sistema y de sus felices resultados, se 
^apresurará en adoptarlo. 

» Nosotros felicitamos de todo corazón al Sr. Cuervo 
» Arango por ese triunfo, que, á nuestro modo de ver, viene 
»á ofrecer una solución práctica y fácil á la grave y difícil 
» cuestión económica con la cual estamos tan laboriosamen- 

;> »te luchando. 

»De todos modos nadie podrá negarle la gloria que ha 
^adquirido con su inteligencia y actividad , y sobre todo, 
»con su abnegación, no vacilando en adoptar el único me- 
j)dio que se le ofrecía para realizar sin tardanza su grande y 
))salvador pensamiento^ cual fué el hacer por sí mismo to- 
ados los gastos necesarios para ello, sacrificando los haberes 
»que por su empleo le correspondían, todos los cuales ha 
^invertido en la obra^ sin guardar de ellos ni un centavo 
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y> siquier a para atender á sus más perentorias necesidades, 
»las que ha cubierto y sigue todavía cubriendo con los au- 
exilios que ha recibido y recibe de su familia; ejemplo sin- 
x)gular de desprendimiento, que ha tenido muy pocos para- 
» lelos en ninguna parte del mundo. No dudamos, pues, que 
«el Gobierno le indemnizará á su tiempo , ni puede haber 
»cosa más justa que esta indemnización; pero esta seguri- 
»dad no disminuye la importancia y nobleza del servicio 
«prestado. El Sr. Cuervo Arango no ha vivido en vano, y 
»su nombre se recordará con justicia como|el de uno de los 
«buenos servidores de la patria.» 

La felicitación , marcada con el folio i5, número 7, 
dice lo siguiente: 

ce Concluida la visita de inspección girada á esa Aduana 
«por mi, he quedado altamente complacido de la regulari- 
«dad y exactitud con que marchan sus servicios, y del re- 
«comendable método de todas las anotaciones y registros 
«para ver con claridad é instantáneamente que la Renta está 
«administrada con pureza y publicidad; pero más que todo 
«me ha sorprendido la preparación del local, para que todos 
«los empleados de abajo y arriba se puedan comunicar por 
«medio de tubos acústicos, perfectamente combinados, sin 
«necesidad de moverse de sus respectivos puestos; la precisa 
«rotulación de todos los negociados para que el público ten- 
«ga pronta dirección, y la conveniente separación de unos 
«y otros por medio de la sencilla verja que los impide acor- 
«rillarse, pero que no entorpece que el mismo público se 
«comunique y entienda públicamente para las noticias y 
«datos que precise obtener. Este sistema generalizado en 
«todas las Aduanas de la isla, economizaría tiempo y tra- 
« bajo y alejarla confabulaciones que á la Renta pudieran per 
«judicar. — Felicito á V., pues, por el importante servi- 
«cio que ha prestado al Estado, y con placer lo haré presen- 
«te al Excmo. Sr. Director General de Hacienda, por más 
«que le son notorias las recomendables condiciones de us- 
«ted, y la preferente línea en que, como buen servidor al 
«Estado, se ha sabido colocar. « 
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^ Tengo el honor, Excmo. Señor, de dar repetidas gra- 

cias á V. E. por haberse servido enterar de una enhora- 
buena que, por más que sea particular, me cabe la nías 
viva satisfacción en que se haga extensiva á todos cuantos, 
y con especialidad V. E., son capaces de alegrarse de los 
prácticos progresos que España adquiere en Cuba. 

Dicho, pues, lo que precede, no me cabe la menor duda 

I de que, para que V. E. pueda tener cabal conocimiento de 

la Aduana modelo de Matanzas, sólo falta ya tener presen- 
te las diez y siete vistas fotográficas que de las oficinas he 
mandado sacar para constancia en todo tiempo, y la pre- 
sentación asimismo de los estados que constituyen en ge- 
neral su movimiento y recaudación ; así es que^ paréceme 
oir la autorizada voz de V. E., disponiendo al efecto la 
exhibición de los mismos. 

Cumpliendo, pues, las respetables órdenes de V. E., 
cábeme la honra, Excmo. Señor, de presentarle los siete 
estados que durante el ejercicio del presupuesto de 1876-77 
dejan ver, al primer golpe de vista^ el estado satisfactorio 
de la Administración, y que son uno de los tantos trabajos 

^ que hari inerecido llamar la atención de los visitantes, es- 

pecialmente extranjeros y muy particularmente los que 
tuvieron ocasión dfe ver los originales que remití con des- 
tino á la Dirección de Hacienda de la Habana y á la del 
Departamento de que V. E. es digno Ministro. 

El primer estado, ó sea eí número i , corresponde al 
negociado de importación, que en Aduanas se le dá el nom- 
bre de «Entradas, 1) y en él están comprendidos todos los 
comerciantes importadores matriculados, á quienes llevé 
cuenta corriente individual independientemente por todos 

! los conceptos que abrazan las hojas de adeudo ó declara- 

ciones. 

Como V. E. vé, el número de comerciantes importado- 

í res matriculados son veinte y siete, y la importancia de 

cada uno en sus relaciones con la Aduana^ por los meses 
de Julio de 1876 á Junio de 1877, se deja ver simultánea- 
mente con la mayor facilidad. — Conviniendo fijar siquiera 
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sea uno de los principales comerciantes que figuran en di- 
cho estado para constancia, así como el importe de la to- 
talidad de todos, y siendo el segundo de aquéllos el que me 
parece que V* E. se sirve elegir, voy desde luego á cumplir 
con este grato deber. 



GUMÁ Y HERMANOS* 



Por importación Pagó pf, 154.989,82, 

Id. subsidio de guerra . . » » 38 .726,4 1 . 

Id. multas » » 102,28. 

Id. recargo de pagarés. . » » 1.326,59. 



Total pf. 195.145,10. 



. 



RESUMEN GENERAL DE LAS CUENTAS CORRIENTES 

DE IMPORTACIÓN. 

Por importacióij.. ..... Pagaron pf. 719.672,61. 

Id. subsidio de guerra. . » » 181.446,59. 

Id. multas » » 3.729,96. 

Id. recargo de pagarés. • » » 3.o3i,74 

Id. comisos » » 637,14, 



Total general pf. 908.518,04. 



El segundo estado, ó sea el número 2, Excmo. Señor, 
corresponde al negociado de Exportación, llamado por su 
condición á llevar cuenta corriente á los diez y ocho co- 
merciantes exportadores matriculados, ó sea por los con- 
ceptos que abrazan las pólizas, y que en dicho estado figu- 
ran; y suponiendo que V. E. para apreciar como en todos 
los demás trabajos, desea la constancia, siquiera sea de la 
importancia del primer exportador, sin dejar de consignar 
la totalidad é importancia de losfi'utos exportados, voy con 
el mayor gusto á satisfacer los laudables deseos de V. E, 
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POLLEDO, RIONDA Y COMPAÑÍA. 

Por 11.654 cajas azúcar hasta 
184 kilos, á pí. 2^3o una Pagó pf. 26.804,20 

Por 60.462 bocoyes azúcar hasta 
620 kilos, á pf. 5,45 uno Id. 329.517,82 

Por 1 .649 sacos azúcar hasta 92 
kilos, á pf. 1, 1 5 uno Id. i .896,3: 

Por 190.301 kilos azúcar que re- 
sultaron de exceso en el peso de 
las cajas y sacos á pf. i,25 los 
100 kilos. Id. 2.378,76 

Por 4.135.084 kilos azúcar que 
resultaron de exceso en el peso 
de los bocoyes á 88 centavos 
de peso los 100 kilos Id. 36.388,73 

Por 12. 181 bocoyes miel de pur- 
ga hasta 600 kilos, á pf. 2 uno. . Id. 24.362 

Por 1. 514.355 kilos de miel de 
purga que resultaron de exce- 
so en los bocoyes á razón de 33 
centavos de peso los 100 kilos. Id. 4.997,37 



Total pf. 426.345,23 



RESUMEN GENERAL DE LAS CUENTAS CORRIENTES 

DE EXPORTACIÓN. 

Por 57.944 cajas azúcar; 11 1.007 V» bocoyes azú- 
car; 3.235 sacos azúcar; 604.927 kilos azúcar que resulta- 
ron exceso de peso de las cajas y sacos; 7.894.178 kilos 
azúcar que resultaron exceso de peso también de los boco- 
yes; 48.273 bocoyes miel de purga; 5.947.327 kilos miel 
de purga que resultaron de exceso en los bocoyes miel; 
12.618 pipas enteras aguardiente de caña; 548 medias 



XVI 

pipas aguardiente de caña; 1.707 cuartos pipa aguar- 
dientede caña; 61.200 tere*, tabaco ; 10.654 cigarros; 194 
kilos picadura; 3.454 kilos cera, y dos tosas madera. To- 
dos estos artículos por derecho de exportación han satis- 
fecho pf. 994.628,23 ; por el subsidio de guerra, pesos fuer- 
tes 26.853,65: total por todos conceptos pf. 1.021.481,88. 

El tercer estado, ó sea el de navegación, Excmo. Se- 
ñor, esto es, el correspondiente al derecho de tonelaje, es 
trabajo encomendado al negociado que lleva el primer 
nombre. 

Como ha sucedido con los anteriores , paréceme oir 
ahora á V. E. el deseo que se le muestre; y como quiera 
que con un solo ejemplo, colocando por separado el resu- 
men, para ver su ascendencia , será lo bastante para for- 
mar idea de la importancia de su recaudación, voy á tener 
la satisfacción de exhibir á V. E. las cuentas respectivas. 

POLLEDO, RlONDA Y CoMPAÑÍA. 

Por el derecho de tonelaje desde el 
mes de Julio de 1876 á fines de Ju- 
nio de 1877, ^^ satisfecho Pf. 26.466,20 

RESUMEN GENERAL DE CUENTAS CORRIENTES DE TONELAJE. 

Por el derecho de tonelaje correspon- 
diente al presupuesto de 1 876-77 á 
los véníiun comerciantes matricula- 
dos, que figuran en el estado res- 
pectivo, han satisfecho Pf. 108.220,93 

El cuarto estado abraza, Excmo. Señor, como V. E. 
podrá comprender, al primer golpe de vista, las cuentas 
corrientes de todos los comerciantes por cuantos concep- 
tos del presupuesto han ingresado cantidades en la Adua- 
na ; de manera que si sólo existiese este trabajo en la de- 
pendencia modelo, él bastaría á presentar los de recauda- 
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1^ ción con la suficiente claridad. Pero el ánimo del Excelen- 

tísimo Señor Cánovas del Castillo, al mandarme organizar 
aquella Aduana modelo, (número 26, folio 5o, letra /.) 
fué el de que respecto á contabilidad se la estableciese 
como un Banco , como una casa de comercio , como una 
empresa : en fin, en todas formas y en todas condicioiies, 
y por eso es, Excmo. Señor, que los estados que ahora nos 

I ocupan, sin ser duplicados, presentan las operaciones de 

la Aduana de diferentes maneras ; pero siempre, porque en 
ellos hay verdad, con esa claridad que tanto ha llamado 
la atención, mereciendo repetidísimos elogios de todos los 
que han visitado las oficinas de Matanzas. 

Así verá V. E. que los treinta y cuatro comerciantes 
que en él figuran presentan con la mayor claridad^ á la 
simple vista , cuanto por todos conceptos ingresaron en la 
caja de la Aduana modelo. 

Siguiendo ahpra, Excmo. Señor, la práctica observada 
en los anteriores estados por disposición dé V. E. , voy á 
consignar á continuación la cuenta corriente del comer- 
ciante que, en el cuarto estado, figura en primer término. 
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POLLEDO, RlONDA Y CoMPAÑÍA. 

Por importación pagó pt. 73.91 i,3i. 

Id. exportación id » 426.345,23. 

Id. navegación id » 26.466,20. 

Id. multas id » 417,16^, 

Id. subsidio de importación id. » 18.594,05. 

Id. recargo de pagarés id. . . . » 1.666,93. 

Total pf. ....... 547.400,88. 



El quinto estado, Excmo. Señor, es el resumen total 
no por meses, sino por el año económico que abraza. Como 
V. E. verá, cada comerciante figura con todas las cantida- 
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des de queá la Aduana hizo entrega. Así es que, este in- 
teresante trabajo, copiado en resumen por los conceptos 
que han servido para el ingreso, viene á ser la mejor fus- 
tificación para la Caja de la Aduana. — Como nada hay más 
conveniente que las comprobaciones, y en este concepto 
y por orden de V. E. vengo copiando alguno de los resul- 
tados de las cuentas de referencia, paso ahora, Excmo. Se- 
ñor, á cumplir con el deber que el nuevo mandato me 
impone. 

RESUMEN GENERAL DEL QUINTO ESTADO, Ó SEA 

RECAUDACIÓN GENERAL. 

Por importación se ha pagado, pf. 7 19.672,61 

Id. exportación id » 994.628,23 

Id. navegación id » ^ 108.220,93 

Id. multás^id. » 4.093,58 

Id. comisos id.. » 637,14 

Id. ejercicios cerrados id. . . . » 76,67 

Id. subsidio de importación id. » 181 .446,59 

Id. subsidio de exportación id. » 26.853,65 

Id. recargo de pagarés id. • . . » 3.o3i,74 

Total general pf. 2.038.661,14 



El sexto estado, Excmo. Señor , ó sea la recaudación 
verificada por la Caja de la Aduana modelo , presenta con 
la mayor sencillez y diafanidad día por día , así como por 
los meses y el año económico á que pertenece , todas las 
cantidades que han tenido ingreso en dicha Caja. — Este sis- 
tema de presentar gráficas las operaciones , no extrañará 
á la ilustración de V. E. que haya llamado notablemente 
la atención de los visitantes, tanto nacionales como extran- 
jeros, y haya sido objeto asimismo de que figure en el ar- 
tículo tercero titulado «Un empleado excepcional y una ofi- 
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ciña modelo,» en los términos que, como V, E. se servirá 
ver, se halla comprendido en el núm. 1 1, folio 3i, letra i^. 

El resumen, pues, más abreviado, Excmo. Señor, que 
se puede hacer aquí de este interesantísimo trabajo en ob- 
sequio á la brevedad , y á la carencia de espacio , es el de 
prescindir del detalle que por meses figura en el resumen 
del estado^ y sólo colocar la totalidad de las cantidades 
que por los conceptos del presupuesto han ingresado para 
obtener la comprobación con el resto de todos los demás 
estados. 

Supuesta la superior aprobación de ¥• E. , como se ha 
servido dispensar á los demás trabajos , paso sin dilación 
á extractar el resumen del estado de la Caja de la Aduana 
modelo^ en la forma siguiente : 

RESUMEN DEL SEXTO ESTADO Ó SEA LA CAJA. 

Por importación ingresaron. . . Pf. 719.672,61 

, Id. exportación id y> 994.628,23 

r Id. navegación id y> 108.220^93 

Id. multas id » 4.093,58 

Id. comisos id » 637,14 

Id. ejercicios^cerrados id. . . . » 76,67 

' Id. subsidio de importación id. » 181.446,59 

Id. subsidio de exportación id. » 26.853,65 

Id. recargo sobre pagarés id. . » 3.o3i,94 



[ Total general pf. . . .. 2.038.661,14 



La Aduana de Matanzas, segunda de la Isla de Cuba^ 
ha recaudado, Excmo. Señor, la respetable suma de die!{ 
millones ciento noventa y tres mil trescientas cinco pese- 
tas, durante el ejercicio del presupuesto de 1876-77 como 
V. E. acaba de ver, sin que los múltiples trabajos que ha 
sido necesario llevar á cabo para obtener tan excelente 



» 



■e U nueva organiza— --- 

; -J,!:;^ modelo , íxn.ca 

.,-^-jJo cuanto se 
■ "' "l.;..-,fn su orga- 
- - - .*. , ..__¿ los ade- 

- ■-■ '^' ' "' ,^^;r^, así 

- - -- -■ '_'_^^:¡, V >U- 

- - ■ - \ir^^i=i 



-•^15: 



XXI 






si todos los efectos traídos de cabotaje hubiesen venido de 
Ti¿ importación natural , ó sea directa , la recaudación de la 

Aduana modelo, como V. E. comprenderá, realmente hu- 
-. biese sido aun mucho mayor. 

- . Quede, pues, sentado, por último, Excmo. Señor, dicho 

ya cuanto queda detalladamente consignado, que si el 
Excmo. Sr. D. José Cánovas del Castillo, coade del Cas- 
tillo de Cuba, siendo á la sazón digno Director General de 
Hacienda , me llamó á su despacho para que admitiese el 
destino de Administrador de la Aduana de Matanzas , con 
el objeto de que le organizase una Administración modelo, 
segün y con todas las condiciones que V. E. se servirá ver 
en el diario La Correspondencia de Cuba y fecha 4 de Agos- 
to de 1879, núm. 26 , folio 5o , letra /; admitido que por 
mi fué el destino ; y considerando que la sangrienta gue- 
rra que entre hermanos nos aniquilaba , era sostenida por 
la defraudación de unos y por el desbarajuste de otros; que 
realmente la Administración ni había sido ni era buena, ni 
sin un radical cambio podía llegar á serlo ; que el país en 
masa, cansado de contemplar tanta ruina , se veía ya ex- 
tenuado; que lo que se necesitaba, que lo que urgía era el 
heroísmo en favor de la Administración , cambiarla sin 
otras fuerzas que la de la ra{ou y el ejemplo ; he ahí, 
Excmo. Señor, porqué viendo yo á nuestra querida nación 
en conflicto tan grave , dada mi palabra al Sr. Cánovas 
del Castillo, consentí en quedarme sin camisa, como V. E. 
ya ha tenido ocasión de ver , para donar á España , en 
Cuba, una Administración modelo. 

«Era natural que un empleado de las condiciones espe- 
cialísimas del Sr. Cuervo Arango, fijase la atención del ac- 
tual celosísimo Director General de Hacienda que , á su 
vehemente deseo de cortar el antiguo cáncer del contra- 
bando que tantos y tan grandes males produce, une el co- 
nocimiento positivo de que, para lograrlo , le es de todo 
punto indispensable contar con empleados inteligentes^ 
activos y absolutamente incorruptibles que sepan secun- 
dar sus esfuerzos y cumplir bien sus disposiciones. Y así 
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es que lo ha llamado aquí y le ha entregado el importante 
puesto de Inspector de esta Aduana.» — ^Esto dijo. Excelen- 
tísimo Señor, el diario La Voi de Cuba y reprodujo en 25 
de Febrero de 1879 El Eco de Cuba en un artículo de 
fondo titulado ce Una manifestación,» la cual V. E. hallará 
consignada al núm. 20, folio 45, letra /. 

Efectivaqiente: el Excmo. Señor D. Mariano Canelo 
Villaamil , á la sazón Director General de Hacienda , no 
sólo me propuso, Excmo. Señor, para Inspector de la 
Aduana de la Habana , con objeto de que allí implantase 
la organización de los servicios-modelo de Matanzas , si 
que solemnemente me prometió aprobar cuantas modifi- 
caciones aconsejase la reforma tanto respecto al personal 
como material; con tal libertad como si yo fuese el mismo 
Director. Aprobar y contar asimismo con todo el dinero 
que fuese necesario para la organización general de los ser- 
vicios de Aduanas y Resguardo; y al despedirme de S. E., 
terminada que fué la conferencia , espontáneamente me 
prometió también que me abonaría, al propio tiempo, los 
die{ mil pesos billetes del Banco Español á que próxima- 
mente ascienden los que de mi bolsillo particular gasté en 
aquella Aduana. 

V. E. conoce perfectamente, que para optar á la ad- 
quisición de un crédito es indispensable la formación de 
un expediente. Al logro de este objeto, Excmo. Señor, es- 
cribí una memoria para que en ella viesen de relieve las 
grandes necesidades que se observaban ; pero sólo estaba 
terminada en borrador dicha memoria, cuando accediendo 
el Gobierno supremo á sus instancias, entrega dicho Señor 
Villaamil la Dirección al Excmo. Señor D. Lope Gisbert. 
Puesto en limpio dicho trabajo, Excmo. Señor, lo puse en 
manos del nuevo Director. Este se hizo cargo de él y me 
manifestó que , puesto que el fundamento de lá Memoria 
nacía de la Aduana modelo de Matanzas y estuviese pre- 
parado para que en uno de los días de aquella semana fué- 
semos á verla funcionar. 

Como los trabajos de la Memoria^ Excmo. Señor, me 
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tenían ocupado y al llevarse á cabo la organización se ne- 
cesitaba estar expedito para acudir allí á donde el servicio 
lo reclamase, yo permanecí en espectativa, aguardando de 
un día para otro la orden superior; cuando sin saber á qué 
obedecía, pues aún no habíamos ido á Matanzas, me pasan 
una comunicación en la que lo único que se. veía claro es 
que me pusiese al frente del destino ^ ó lo que implícita- 
mente es lo mismo que decir que no se desean servicios 
modelos. Pues dicho se está, Excmo. Señor, que con solas 
mis fuerzas no podían suponer que siquiera intentase lle- 
var á cabo la nueva organización. Pero sírvase V. E. 
fijarse bien. Mi palabra estaba dada.— La Aduana de la 
Habana, más que ninguna otra oficina^ reclamaba la re- 
forma que había servido para la Aduana modelo. — Dije, 
pues," como en Matanzas: O ven{0 ó muero. — Este fué el 
principio de la grande obra. Acto seguido, Excmo. Señor, 
mandé escribir y numerar con caracteres grandes, claros 
y permanentes^ para que se viese desde lejos, todo cuanto 
numerado y escrito era no sólo necesario , sino conve- 
niente; así es que puertas , muelles^ oficinas^ departamen- 
tos de Vistas , destinos ó casillas del Resguardo , todo ha 
sido puesto en condiciones tan claras^ que ni nadie nece- 
sita hoy preguntar, ni tampoco se pierde el tiempo en que 
para saberlo era necesario gastar. 

Los planos de los muelles de la Aduana de la Haba- 
na , tirados en la litografía del Sr. D. Ricardo B. Caba- 
llero y firmados por mí , dan, por las diferentes explica- 
ciones que rodean aquéllos, irrecusable testimonio de esta 
verdad. — V. E. verá asimismo en el que tengo el honor 
de presentarle, que para que cada pilar ó columna de los 
tinglados pueda servir de depósito, siquiera sea accidental^ 
llevan dos números de orden : uno blanco , en la jparte su- 
perior de cada columna, y otro rojo, más abajo. El blanco 
es correlativo general y abraza las 354 columnas que for- 
man los seis muelles, y el rojo comienza y termina en cada 
uno de los muelles. Así es que, sin confusión alguna, V. E, 
observará que el muelle núm. i , Caballería y tiene 40 co- 
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lumnas; el núm. 2, Villalta, 78; el núm. 3, Aduana Vteja^ 
48; el nüm. 4, Carpinetiy 62; el núm. 5, Voluminoso^ 32; 
y el núm. 6, San Francisco^ 94; formando todas éstas las 
354 de ía numeración correlativa generah Por este mismo 
orden ^ aunque sin más numeración que la correlativa, se 
hallan las puertas y pilares que cierran la zona aduanera. 
De manera, Excmo. Señor, que hoy con un plano á la 
vista, cualquiera persona , sin práctica alguna , puede ir á 
los muelles, saber por donde entra y por dónde sale, así 
como á punto fijo conocer donde están las cosas , las em- 
barcaciones y las personas , pues al efecto he fijado los 
nombres y la numeración como base de esta clarísima or- 
ganización. 

Para conocer asimismo, Excmo, Señor, cuanto ocurre 
en la zona, asi como también' para dar y trasmitir las ór- 
denes correspondientes, he establecido la red central tele- 
fónica compuesta de ocho estaciones y cuatro líneas , par- 
tiendo todas del despacho del Inspector; una línea directa 
con el Administrador , otra línea con el despacho de los 
Vistas del Departamento núm. 2 , Visita ; otra con el de 
los del Departamento núm. 3 , Voluminoso ; y la última 
línea y la más larga con el destino ó casilla del Resguardo 
Esquife , situada en los bajos de la Capitanía del Puerto. 

Para reproducir en la Inspección de la Aduana, Exce- 
lentísimo Señor , las señales de los barcos que el Morro 
anuncia , logrando así estar al corriente de todo el gran 
movimiento de las naves de travesía, que son la vida de las 
aduanas , y alejar de esta manera hasta los pretextos de 
toda falta de vigilancia en el importante servicio aduanero, 
he adquirido las banderas y demás material necesario al 
efecto. 

Para conseguir, por otra parte y como complemento del 
servicio general modelo, Excmo. Señor, que los emplea- 
dos y todo el público supiesen el anuncio, reconocimiento 
y entrada de vapores, así como anuncio de despachos por 
los vistas, llegadas de lanchas, empleados, relevos de 
guardias, llamada á empleados, comerciantes, trabajado- 
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res, etc., etc., he redactado y puesto en ejecución la clave 
de toques de campaña, pitos ó silbatos y timbres que tengo 
el honor de presentar á V. E. , y que , como verá, á poco 
que se sirva examinarla, comprenderá fácilmente que tie- 
nen razón en decir los prácticos en estos servicios especia- 
les, segün francamente se declara al nüm. 32, folios Sgal 
64, que dicha clave constituye un lenguaje indispensable 
para la rápida marcha de los servicios aduaneros. 

Para conocer ía procedencia de los bultos sobre los 
muelles sin rótulos ni escritura de ningún género. Exce- 
lentísimo Señor , he mandado marcar éstos al salir de 
las lanchas á los muelles con pintura del color que. indica 
siempre la clave. Si V. E. se sirve leer el preámbulo que 
en la clave de toques precede á los despachos por los vis- 
tas (folio 127), verá en él, Excmo. Señor, cuantas razones 
han pesado en mi criterio para haber de tomar una reso- 
lución tan costosa para mí como ventajosa á la claridad 
del servicio público. — Quien no haya visto, Excmo. Señor, 
el grande y constante movimiento de los muelles de la 
Aduana de la Habana; quien no tenga práctica de los re- 
probados manejos que á la sombra de la oscuridad , con- 
fusión y desorden se llevan á cabo por blancos y negros, 
por empleados y por particulares ; quien no haya leído lo 
que la prensa ha dicho y consta á los números 20 y 28, fo- 
lios 44 y 56, no me extrañará, Excmo. Señor, que así como 
yo declaro que, para que vayan perfectamente bien los ser- 
vicios , y no se resientan de ninguna de las buenas condi- 
ciones administrativas, se necesita además de mi organiza- 
ción gente de confianza, puesto que son muchos los servi- 
cios que simultáneamente se despachan, y muy grandes los 
valores que representan ; las gentes sencillas que no en- 
tienden y que siempre han visto que, en Cuba, para hacer 
más Y más pronto dinero jamás se ha necesitado de mi or- 
ganización; y los defraudadores de oficio, simpatizadores é 
hipócritas , viéndose amarrados de pies y manos casi sin 
darse cuenta, digan ahora con aparente candidez que se- 
mejante vsistema es contraproducente al buen servicio. 



XXVI 

Mi sistema, Excmo. Señor, que lleva por lema Clari- 
dad, Rapidein Publicidad j suprimido que fué en la Adua- 
na, dejó bien pronto sentir sus desastrosos efectos. V. E, 
sabe que con el cambio de Gobierno el año 8i, á mí me 
mandaron de Jefe económico ala provincia de Santa Clara, 
y el que en la Inspección me relevó^ no tardó muchos días 
en ir á dormir al castillo de la Cabana, como el Contador 
de la Aduana sigue aún viviendo en la Cárcel nacional de 
la Habana. Las defraudaciones escandalosas, Excmo. Se- 
ñor, descubiertas con este motivo en aquella Aduana, son 
del dominio público. — ¿Y habrá un solo hombre honrado, 
Excmo. Señor, que piense que con el sistema establecido 
por mí, se hubieran podido hacer semejantes defraudacio- 
nes ? — No y mil veces nó , Excmo. Señor. 

Los defraudadores y malos empleados , de común 
acuerdo en Cuba y Madrid, al ver el cambio de Gobierno, 
se aprovecharon de la favorable situaciórt para que, que- 
dándome yo , como en Matanzas, también sin camisa, 
pues todo lo había gastado en los servicios de la Aduana y 
Resguardo, trasladándome á Santa Clara, y con menos ca- 
tegoría, se dejaba á la nueva situación libre y expedita 
para obrar; puesto que mi sistema, no obstante cuanto 
fundadamente se dice al núm. 32, folio 64, letra P, ja- 
más hasta ahora ha contado aún con la aprobación del 
Gobierno Supremo^ y por consecuencia en Cuba, sólo lo 
adopta el que, como yo, ha preferido quedarse desnudo, á 
que se defraude al Estado, y se pongan inconvenientes in- 
tencionales á los servicios públicos. 

Un amigo, Excmo. Señor, viendo el espectáculo mise- 
rable que siempre en Cuba ofrece el hombre honrado y 
decidido defensor de los intereses del Tesoro que le están 
confiados, al conocer mi situación metálica, para evitar 
que fuese en coche de tercera clase en el ferrocarril > lo 
cual seria bochornoso para el Gobierno, tengo el mayor 
gusto en confesar que me ha ofrecido lo suficiente para ha- 
cer el viaje en coche de primera clase. Tomo, pues, pose- 
sión de aquella Administración provincial tan luego como 
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llegué á Santa Clara, y al mes, visto el desbarajuste que 
en ella se encerraba, dije al Sr. Director General de Ha- 
cienda lo que bien se deja comprender por dos artículos de 
fondo, de los ocho que publicó el Boletín Mercantil de 
Cienfuegos con motivo de mi propuesta^ y que hallará V. E. 
al núm. 33, folio 64. Seis meses completos, Excmo. Señor, 
estuve al frente de la Administración económica de la pro- 
vincia de Santa Clara, y en este corto período hice efectivas 
la mayor parte de las contribuciones atrasadas, porque 
empecé por cobrar á mi amigo el Sr. Alcalde municipal de 
aquella capital : hice primero que ninguna otra provincia^ 
con total aprobación, los padrones de la riqueza; porque 
de mi bolsillo particular sostuve empleados en los puntos 
donde fué necesario adquirir los datos; y por último, 
como es público y notorio, cogí al vapor americano «San- 
tiago» 1.287 bultos de víveres en su viaje de 21 de Setiem- 
bre del 81, que traía para defraudar, haciéndole pagar 
20.000 y pico de duros que le correspondían por derechos, 
cuya historia es bien conocida del público , sobre todo de 
la isla de Cuba. 

Pero tal vez, Excmo. Señor, aquí en Madrid no se sepa 
por muchas gentes, ni aún por V. E. mismo, lo que per- 
sonas respetables con motivo de este interesante incidente 
me dijeron á mí como posible explicación á la presa de los 
1.287 bultos de gran valor traídos por el «Santiago,» y es 
bueno que todo el mundo lo sepa, y con particularidad 
V. E. — Al ver yo, Excmo. Señor, que al desbarajuste de 
la Hacienda pública de Santa Clara no se le ponia el re- 
medio que al superior gerárquico propuse como eficaz, pre- 
senté mi dimisión del cargo de Jefe Económico; y en vez 
de serme admitida^ se me llama , para conferenciar ^ á la 
Habana: mas de paso por Cienfuegos^ hallándose en aquella 
fecha el «Santiago» cargando en Nueva York, dicese por 
varios conductos que los interesados mandaron por el cable 
un parte anunciando mi cesantía, y la ordejí de carguen. 
Con este motivo, adelantada la carga del vapor, sólo tenían 
hueco para cargar 1.287 bultos de gran valor, y la confian- 



XXVIII 



za en mi cesantía les dio ánimo para no consignar ninguno 
de estos valiosos bultos en el manifiesto, poniendo en cam- 
bio en este documento 1.287 bultos que sólo habrían de 
pagar por derechos unos 1.700 duros. — El dignísimo Ge- 
neral Blanco^ que á la sazón se hallaba, para engrandeci- 
miento de la isla de Cuba, de Gobernador General, dispu- 
so que yo, con el nuevo carácter que me dio de Inspector 
de Aduanas de la provincia, volviese inmediatamente á 
hacerme cargo de la Económica de Santa Clara. — Pocos 
dias, Excmo. Señor, transcurrieron, sin que para honra de 
nuestra Administración y prestigio de la Autoridad superior 
de la isla, se dejase probar, con la presa que hice de los 
1 .287 bultos que, cuando de veras se quiere^ no hay contra- 
bando posible en Cuba. 

Admitida por último, mi razonada dimisión, Excelen- 
tísimo Señor, del cargo de Jefe Económico, se me nombró 
Inspector de Hacienda de la misma provincia de Santa 
Clara. — Ofreciendo este puesto más ancho campo, obser- 
vará V. E. que á una vigilancia exquisita por mí empleada, 
para que los servicios se realizasen bien y sin trabas^ mi 
mayor cuidado ha sido organizar los servicios de exporta- 
ción, estableciendo á la vez que la publicidad más lata, 
cuenta corriente á cada barco exportador^ y exigiendo 
las facturas consulares certificadas como comprobación 
de los cargamentos. Este trabajo, de suyo importante, seria 
soportable sí se me diesen siempre los elementos necesa- 
rios; pero por más que sea doloroso decirlo, tengo que 
confesar la verdad. Ruego á V. E. se sirva leer los núme- 
ros 42 , 43 y 58 , folios 75 y 92. 

Por ellos deducirá que una presión terrible ejercida por 
parte de la Dirección General de Hacienda de la Habana, 
presión reconocida por todo el país sensato de Cuba^ pa- 
rece que ha venido siempre á debilitar la marcha de las 
reformas por mí planteadas, por más que, por otra parte, 
algunas veces mereciesen su aprobación. Y este proceder 
tan impropio de quién se llama superior, no creo, Excelen- 
tísimo Señor, que obedece por cuenta propia, sino que 
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como se dice de público en Cuba, y corrobora el distingui- 
do autor del artículo «Pólvora en salvas,» número 89, fo- 
lio 123, letra Pp, sus raíces ocultamente, y sin duda incons" 
cientemente, se nutren en el Departamento de que V. E. 
es digno primer Jefe de la Nación. 

Solo el amor á la verdad, Excmo. Señor^ base de todo 
progreso bien entendido, es lo único que me obliga á lla- 
mar la ocupadísima atención de V. E. sobre punto tan 
trascendental; á fin de que, sirviéndose V. E. tenerlo pre- 
sente en cuantas ocasiones lo crea acertado , pueda, Exce- 
lentísimo Señor, prestando un gran serpicio á la patria, 
arrancar de cuajo precedente tan funesto para aquel mal- 
tratado país, digno, por más de un título, de mejor suerte. 

Voy á terminar, Excmo. Señor, la relación de parte de 
los sucesos, y no de todos, porque sería obra interminable, 
que á grandes rasgos vengo haciendo, no sin antes dejar 
consignado que tanto los trabajos modelos para llevar á 
cabo el establecimiento de la vigente ley de contabilidad 
por el sistema de partida doble aplicada á todas, en abso • 
luto y las oficinas del Estado en Cuba, así como los demás 
trabajos á que esta exposición se refiere, y los recibos 
originales de los gastos que hice para llevar á cabo el plan- 
teamiento de todos los servicios modelos en la forma que 
quedan detallados, todos existen y los conservo en mi po- 
der á la disposición de V. E. 

Quédame, pues, ahora, Excmo. Señor, una súplica 
que hacer 
A. V.E. — Que se sirva V. E. fijar bien su atención^ tanto en los 
sacrificios comprobados que personal y materialmente 
tengo hechos en favor del Tesoro Nacional, en los treinta 
y dos años que cuento de servicio, como en los documen- 
tos que han servido de pretexto para encausarme y pedir 
mi cesantía; y al convencerse V. E. de que no hubo seme- 
jante motivo^ como lo comprueba el fallo de sobresei- 
miento de la Audiencia de la Habana, que también va 
adjunto al final^ y que aquélla sólo obedeció á la consig- 
na y trama que los defraudadores y malos empleados, 
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hasta ahora sin éxito, tenían dada y fraguada ; inspi- 
rándose V. E. en los altos deberes que, como Consejero 
del Rey (q. 1). g.) la patria le impone^ con valor. Exce- 
lentísimo Señor, dígnese V. E. proponer á S. M. lo que 
sólo le dicte su recta conciencia. 

Dios guarde la vida de V. E. muchos años. Madrid 
once de Diciembre de mil ochocientos ochenta y cuatro. 



ExcMO. Señor. 
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REFERENTES Á LA EXPOSICIÓN QUE PRECEDE. 



LA VOZ DE CUBA. 



Habana 21 de Agosto de 1884. 

UN EMPLEADO BENEMÉRITO. 

N.* 1 El probo é inteligente funcionario público D. Carlos Cuervo 
Arango, que tantos servicios ha hecho al Estado en los diferentes 
destinos que ha desempeñado en la administración económica de 
esta Isla, se halla hoy cesante y sin recursos para regresar á la 
Península, no pudiendo efectuar su viaje por cuenta del Tesoro, 
porque lleva más de treinta años de servicio, ni jubilarse por nó 
tener aún la edad que señala la ley y estar en aptitud de servir. 
En tan crítica situación, hace un llamamiento al público, que in- 
sertamos integro á continuación con el mayor gusto, porque los 
motivos que inducen al Sr. Cuervo Arango á tomar esa determi- 
nación le honran sobremanera y porque estamos seguros de que 
conocidas como son en toda la Isla sus dotes excepcionales, podrá 
realizar el elevado pensamiento que se propone al partir para la 
madre patria: 

AL PÚBLICO. 



El arreglo de las plantillas del personal de las oficinas de Ha- 
cienda de la Isla, que hacedias conoce el país, no comprende el 
nombre del que suscribe. 

Si en los treinta y dos años que lleva de servicios y de resi- 
dencia aquí, prestados en todas las provincias, no contase tantas 
batallas administrativas en favor del Tesoro nacional como años 
de residencia, sin duda alguna el público de parte de esta tierra 
no estaría enterado de su historia y de las infinitas contrariedades 
que de diferentes procedencias, formas y maneras se le han pre- 
sentado en su patriótica marcha oficial. Pero el pueblo, ávido 
siempre por conocer á aquel que le tiende su mano de amigo leal, 
no sólo está enterado de los primeros y sucesivos reñidos encuen- 
tros con el enemigo, si que también lo está de la batalla que puso 
término á su autoridad de Subintendente de Hacienda de la pro- 
vincia de Santiago de Cuba. 

1 



Esto dicho, excúsale de entraren detalles, con tanta más 
razón, cuanto que los diarios y periódicos de todos los partidos, 
viendo que las reformas administrativas por él planteadas , en 
algunos ramos ya acabadas, como sucedió en la Aduana de Ma- 
tanzas, declarada modelo por el Excmo. Sr. D. José Cánovas del 
Castillo, conde del Castillo de Cuba , siendo á la sazón digno 
Director General de Hacienda de esta Isla; dichas publicaciones 
han dedicado á la gran reforma con excelente éxito comenzada, 
concienzudos artículos, recomendando al Gobierno encarecida- 
mente su adopción en general para todas las oficinas áél servicio 
público. 

El país ya conoce también la base sobré que descansan aque- 
llas importantes reformas, que es la moralidad, no escrita ni 
cacareada para que luego resulte imaginaria , y por consecuencia 
irrite los ánimos aun de los más pacíficos habitantes, sino de esa 
moralidad práctica , llevada á todos y cada uno de los actos ofi- 
cíales , y para que sea efectiva y al alcance de todos su corrección 
la administración del ex-subintendente tiene por lema «Claridad, 
Rapidez, Publicidad. » 

¡ Oh, si las reformas de la administración en general , por el 
que suscribe, unas iniciadas , otras establecidas y otras acabadas, 
hubiesen sido protegidas en vez de haber sido contrariadas ! Con 
la buena fe que le asiste, no duda en asegurar al país , que en lugar 
de la desconfianza que en la sociedad se advierte, experimentaría- 
mos la tranquilidad que engendra una confianza justificada, así 
como en cambio de ese monstruo, el hambre que ya se deja sentir 
en callejones, calles y plazas, tantas veces por el que suscribe 
anunciada, sino una abundancia general como antes de la guerra, 
no se llegaría á carecer de las primeras necesidades. 

¿Y sabe el público cuál es la causa para que así se exprese el 
que suscribe? Porque, entre otras, la confianza que la adminis- 
tración inspira al público , es tanto más importante , cuanto 
difíciles sean las circunstancias por que se atraviesa ; y por otra 
parte, recuerda muy bien, entre los centenares de pensamientos 
emitidos por distinguidas personas al ver la organización de la 
Aduana modelo, un señor coronel; al conocer la claridad que exis- 
tía en toda la organización, y especialmente en las cuentas co- 
rrientes llevadas á cada barco de travesía independientemente, 
tanto por su importación como por su exportación, y lo mismo de 
los cargamentos homogéneos que heterogéneos , con cuyo método, 
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como fácilmente se deja comprender, instantáneamente se apre- 
ciaba el resultado de un barco como el de muchos, dijo: Si este 
sistema hubiese estado adoptado en la administración de este país, no se 
me deberían hoy seis pagas. 

Otro caballero alemán, al terminar la visita, decía: Aquí todo 
se ve, todo se sabe^ todo se publica; sólo viéndolo se puede creer; aunque 
se quiera robar, no se puede. 

Y otro caballero matancero dijo, con presencia de la organi- 
zación: «Cada tubo acústico (553 metros) , teléfono, timbre y comu- 
nicación instantánea que V. ha puesto aquí , es un grillete á la 
inmoralidad , y un centinela alerta que sin remuneración alguna 
ha colocado V. en favor del Estado.» 

Interminables señan los pensamientos si se intentase dar 
cuenta de todos, y dignas de estudio é imitación eran también las 
reformas en aquella máquina perfecta en que nada sobra, pero que 
nada tampoco falta, como decía La Voz de Cuba en sus tres ar- 
tículos de fondo titulados Un empleado excepcional y una oficina 
modelo. 

Muchos más escritos, datos y trabajos existen sobre la organi- 
zación de los servicios de muelles y bahía con relación á las Adua- 
nas , así como otros de las rentas terrestres y los correspondientes 
á la contabilidad administrativa para todos los ramos del Estado, 
por el sistema de partida doble que determina la ley, y que el que 
suscribe planteó en la Aduana de esta capital, como en la de Ma- 
tanzas y en las demás oficinas en donde le han dejado el tiempo 
material para ello, conservando en su poder todos los trabajos 
hechos por el mismo , para que, si el Gobierno quiere cumplir la 
ley, pueda, en el caso de no haber otra persona más práctica, hasta 
abrir una Academia y ponerse al frente de su enseñanza, como en 
varios escritos oficiales lo tiene ofrecido. Pero entre el elemento 
oficial existen algunos individuos que, como si de antemano se 
hubiesen puesto de acuerdo, se trata por ellos dé olvidar esos 
escritos, de no recordar esos datos y de dar por inútiles esos traba- 
• jos, así como que desaparezca de la escena oficial el que oficial- 
mente ha llamado las cosas por su nombre, cuando al buen servi- 
cio y no al individuo convenía. 

Pero éstos que tan egoistamente piensan , dándoseles un bledo 
que el país siga arruinándose , no constituyen por cierto la mayo - 
ría; porque ésta á todo trance desea salvarse, y sigue paso á paso 
la marcha de los asuntos, esperanzada de que algún día la Hacien- 
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da llegará á saber positivamente lo que tiene y lo que debe , por- 
que se cumplirá la ley, para que como un comerciante honrado le 
sea posible conocer su verdadera situación; y por demás está 
decirlo^ que, colocada la Administración en situación ya tan ven- 
tajosa como es la de conocer de veras lo que tiene y lo que debe, 
porque llevará libros de contabilidad y los llevará bien, se supri- 
mirá entonces una porción de trámites innecesarios , se afirmarán 
más y más los que son convenientes , y los expedientes y demás 
asuntos marcharán con la celeridad que conviene al público y 
honra la Administración. 

Ahora bien : ¿qué cabe hacer en favor de la cosa pública , de 
que se trata, cuando tan conocido es aquí el deseo de su conti- 
nuación por algunos interesados? La opinión del que suscribe es 
llevar todos los escritos, datos y trabajos ante el señor Ministro 
de Ultramar y personalmente darle cuantas explicaciones sean 
necesarias para convencerle de la conveniencia y necesidad de su 
adopción. 

Si la idea merece la aceptación , téngase en cuenta que el que 
suscribe carece de la ropa necesaria asi como de lo suficiente para 
su traslación y estancia indispensable en Madrid ; pues el público 
conoce que lejos de tener ahorros, ha salido empeñado, para pro- 
veer de lo más urgente á las oficinas dependientes de la Subin - 
tendencia de Cuba. 

La forma más fácil de llevar á cabo la idea, merecida que sea 
la sanción , sería una suscrición entre las personas y estableci- 
mientos de regular posición, pasando el que suscribe á domicilio. 

En otro caso , esto es , si ahora no parece conveniente su ges- 
tión, habrá logrado el que suscribe, hecha esta manifestación, 
que ninguna persona de las muchas qué le conozcan, vaya siquiera 
á suponer que su silencio nace del cansancio ú otra causa; cuando 
el no continuar haciendo frente al enemigo, dejando bien á su 
pesar que la miseria acabe por completo con el país , es única y 
exclusivamente por falta de elementos á su disposición. 

Habana y Agosto 13 de 1884. — Carlos Ctiervo Arango. 
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^ . Habana, 26 ic Enefo de 1884. 

D. Garlos Gtirrro Arango. 

Doloroso es que un empleado como el Sr. Cuervo Arango, 
honra d^ nuestra Administración por su probidad , celo é inteli- 
gencia , que han llegado á ser proverbiales en Cuba , se halle hoy 
en la precaria situación que conocen nuestros lectores por la ma- 
nifestación que él mismo hizo al público en nuestro número del 
sábado; porque no se concibe que al hacerse el último arreglo 
del personal con el principal objeto de simplificar y moralizar la 
Administración , se haya prescindido de los servicios de un fun- 
cionario de tan acreditadas condiciones para realizar el laudable 
pensamiento del Gobierno , mientras que , según se ha dicho en 
plenas Cortes , por representantes de la nación , algunos de los 
que han sido agraciados están muy distantes de llenar las que se 
requieren para aquel elevado fin. 

A tristes consideraciones se presta ver á un empleado de las 
condiciones del señor Cuervo Arango , reducido á la miseria des- 
pués de treinta y dos años de acrisolados servicios ; que no tiene 
derecho á cesantía por haber empezado á servir después del año 
1849; que tampoco puede jubilarse, porque no tiene la edad nece- 
saria y se halla con fuerzas para prestar aún muy buenos servi- 
cios ; y que tampoco tiene derecho al pago por el Estado de su 
pasaje de regreso á la Península, á causa de los muchos años que 
lleva sirviendo. No queremos hacer las reflexiones que se nos ocu- 
rren , porque serían muy amargas ; pero sí debemos consignar la 
satisfacción que las mitiga , al ver la actitud que ha tomado una 
parte de nuestro Comercio con el probo empleado, y que seguirá, á 
no dudarlo, el resto. 

Según participamos á nuestros lectores en el número del do- 
mingo , el gremio de almacenistas importadores de ropa, al tener 
conocimiento de la situación del Sr. Cuervo Arango , que hasta 
ahora había ocultado , promovió espontáneamente una suscri- 
ción. 

Hoy tenemos á la vista la copia de una carta que el Sr. Don 



Florencio Rodríguez , iniciador del pensamiento , ha dirigido al 
Sr. Cuervo Arango ; la que insertamos con satisfacción, asi como 
la lista de los suscritores , porque honra tanto á los donantes como 
al favorecido. 



Habana 23 de Agosto de 1884. 
Sr. D. Carlos Cuervo Arango. 

Muy señor mío : Aunque no he tenido el gusto de tratar 
á V. , hace tiempo que conozco y aprecio su honradez. 

Había oido decir que se hallaba V. sin destino y muy escaso 
de recursos, pero no creía fuese al extremo que demuestra en 
su llamamiento «Al público,» inserto en el número 199 del pe- 
riódico La Voz de Cuba, correspondiente al 21 del actual. 

Impresionado por su manifestación y persuadido de su certeza, 
ocurrí á los compañeros del gremio de Almacenistas importadores 
de ropa, y sin esfuerzo de ninguna especie, voluntariamente, con- 
tribuyeron con las cantidades que se detallan en la adjunta nota, 
formando las sumas de seiscientos cuatro pesos treinta y siete 
centavos oro y cinco pesos billetes del Banco Español , que tengo, 
en esta su casa, á su disposición. 

Aprovecho gustoso esta oportunidad, para manifestarle las 
seguridades de mi consideración y ofrecerme de V. atento y seguro 
servidor Q. B. S. M. — Florencio Rodríguez. 

Oro. Billetes. 

Florencio Rodríguez. Pf. 51 » » 

Valentín G. Barbón 34 » » 

José del Valle y C* 34 » » . 

Casimiro Almiñaque 34 » » 

Segundo García Tuñón . . . .' . 34 » » 

Valdés , Alvarez y C* 34 » » 

Adolfo Lenzano 34 » » 

Un almacenista importador 17 » » 

Faes y hermano 17 » » 

Sobrinos de Herrera 17 » » 

Suma y sigue 306 , » » 
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Total Pf. 604 37 
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Oro. Billetf». 

Suma anterior. ^. . . 306 » » 

Ibáñez y Noriega 17 » » 

Genaro Cobo 17 » » 

J. M. Zarratugui y C/ 17 » » 

Rodríguez, Maribona y C* 17 » » 

Maribona, Suárez y C.®" 17 » 

Falk, Rohlsen y C* 17 » 

Ángel A. Arcos y C* 17 » 

Casuso, Dirube y C* 10 60 

Ruperto Miquelarena y C* 10 60 

García, Villasuso y C* 10 60 

F. López y C* 10 60 

Galindez, Sobrino y C.*^ 10 60 

Torán, Arenal y C* 8 50 

Solís, Márquez y C* 8 50 

Un comerciante 8 50 

Pedro Lueyras 8 50 

Autran , Salmones y C.** 8 50 

Maturana, Sobrino y C.^^ 8 50 

Manzaneda, Gamba y C* 8 50 

Martínez, Galán y Q.^ . 8 50 

Del Val y C* 8 50 

J. Grau y C* 6 37 

Benito Díaz y C* 5 30 

J. Cubriá y hermanos (en liquidación). 5 ,30 

Carlos Martínez , 530 

Fernández, Junquera y C* 5 30 

Alvarez, Sánchez y C* 5 3^ 

Castañón y hermano 4 25 

Un almacenista 4 25 

González, Sobrino y C* 4 25 

Zamanillo, Dogle y C* 4 25 

Natalio Ruiloba. . . '. 5 
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Habana, Agosto 22 de 1884. 
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Esta actitud del gremio de señores Almacenistas importado- 
res de ropa, demuestra lo que ya estaba en la conciencia de todos, 
que el honrado Comercio de la Habana sabe apreciar á los funcio- 
narios dignos que lo sacrifican todo al estricto cumplimiento de 
sus deberes. 

Cuando Arango ha ocupado los principales puestos en la Ad- 
ministración de esta Isla, y especialmente en el ramo de Aduanas, 
ha sido inflexible en la defensa de los intereses del Erario , hasta 
el punto de sacrificar su propio peculio para organizar el servicio 
de modo que pudiera ejercerse la más exquisita vigilancia. El acto 
realizado por el gremio de importadores de ropa tiene , por tanto, 
una gran significación: demuestra que el comercio, que el país, 
están ávidos de orden, inteligencia y moralidad en la Administra- 
ción , y lo manifiestan , sin darse quizás ellos mismos cuenta de 
ello , en cuantas ocasiones se les presentan. El donativo hecho á 
Cuervo Arango no es una limosna que se da al prójimo necesi- 
tado; significa que el Comercio desea que ese empleado haga 
llegar á las esferas del Gobierno una de nuestras principales ne- 
cesidades, y le facilita los medios para realizarlo, de que él carece. 



Tomamos de los periódicos habaneros: 

El Sr. D. José García de la Noceda, de Cienfuegos, remitió al 
Sr. Cuervo Arango 12 onzas oro. 

El Sr. Intriago le remitió Pf. 50 oro. 

Los gremios de fabricación de tabacos le han recaudado 230 
pesos oro y 10 en billetes. 

El de talabarterías , Pf. 26,95 oro. 

El de peleterías, Pf. 100 oro. 

El de ferretería, Pf. 81,80 oro. 

El de detallistas de víveres, Pf. 157,20 billetes. 

Los periódicos de la Habana han publicado otros donativos 
que ahora no tenemos á la vista, y nos es imposible reproducirlos 
por más] que lo deseamos. 



N.°3 



Copia del Acta de la Visita de inspección, girada en 
esta Aduana , por el Excmo. señor Director General 
de Hacienda. 

En la Ciudad de Matanzas , á los trece días del mes de Mayo, 
año del Sello , constituido en la Administración Marítima de esta 
misma Ciudad de que es Administrador en comisión por S. M. Don 
Carlos Cuervo Arango, y Contador D. Manuel Berrospe: el Exce- 
lentísimo é limo. Sr. Director General de Hacienda D. José 
Cánovas del Castillo, acompañado del Sr. Secretai'io Subdirector 
D. Fidel Guerra y Navarro, del Jefe de Negociado de i.* Clase de 
Secretaría, D. Cayetano González Novelles y del Oficial i.*^, Jefe 
de Negociado de Fiscalización de Aduanas de dicha Secretaría, 
D. Federico Montórfano y Laparra: con objeto de girar S. E. una 
Visita á dicha Aduana y sus dependencias , hallándose presentes 
los empleados y resguardó de la misma con sus respectivos Jefes 
á la cabeza , pidió S. E. una nota ó distribución de Negociados ó 
Servicios , así interiores como exteriores , en que están divididos 
para por ellos irlos inspeccionando minuciosamente; cuya nota 
es como sigue: == Primero , Negociado de entradas y Estadística é 
Importación. =Segundo, Exportación, despacho ó salida de bu- 
ques. =Tercero , de Liquidación y Navegación. = Cuarto, de Caja 
y Cabotaje. = Quinto , Teneduría de libros. = Sexto , Interpreta- 
ción, =y Séptimo , Resguardo y sus dependencias. Llamado á la 
vista por S. E. un expediente de entrada ó de Importación y Ex- 
portación , cuyas operaciones habían terminado el día anterior; 
cotejadas éstas con el registro de entradas, descarga, copiador de 
hojas , de manifiestos y de papeletas; así como con los libros de 
Contabilidad, Diario , Mayor, de Caja , y de Cuentas corrientes é 
individuales ; y con los auxiliares que le son anexos , se vieron 
perfectamente formalizados los derechos de Importación , produ- 
cidos por el aludido barco; y cotejadas asimismo las operaciones 
de embarque ó exportación de frutos , cometidas por dicha expe- 
dición , y los derechos y subsidio que adeudaran ; y examinadas 
las pólizas y sus cumplidos de carga, observó S. E. con satis- 
facción , la prolijidad y exactitud de las mismas que en el expe- 
diente constan en detalle y en resumen , por pólizas cumplidas; 
así en la parte de bultos, sus pesos , contenidos ó frutos como en 
los excesos de peso obtenidos ; liquidados éstos con la debida 
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separación de aquéllos , y en los libros igualmente por buques, 
banderas , destinos , cargadores, días y meses ; en términos, de 
que la Contabilidad ó apuntes y arqueos diarios guardan perfecta 
armonía con los resúmenes por ramos de ingresos del ejercicio vi- 
gente. 

Acto seguido , se trasladó S. £. á la Oñcina del Resguardo, y 
examinó con detenimiento los libros de entradas , copiador de 
manifiestos de buques y de permisos , de alijos y carga por pólizas, 
hallándolo todo al día , sin encontrar nada pendiente de despa- 
cho, asi en los almacenes como en los muelles; ni en la Caja por 
hacerse los ingresos diarios en la Administración Depositaría ; y 
los libros todos , llevados con limpieza , aunque habilitados mu- 
chos de ellos en la Administración y Contaduría , de los que 
sirvieron para épocas anteriores , pero con sus certificados por 
cabeza , foliados y rubricados sus folios y sin enmiendas ni raspa- 
duras; empero lo que más llamó la atención del Jefe y los circuns- 
tantes , fué la abundancia de utensilio ó mobiliarío , su distribu- 
ción , aseo y decoro y su perfecto estado de conservación ; asi en 
los departamentos de Administración y Contaduría , como en los 
del Resguardo, subiendo de punto la sorpresa en todos el mecanis- 
mo ingenioso de que el Administrador se vale á propósito de que, 
sin salir de su despacho, vé y observa todas las operaciones inte- 
riores y exteriores , facilitando al público , al Comercio y á los 
capitanes el medio de verse servidos en todo cuanto pueden ne- 
cesitar en orden á la situación de los buques cada día, de las ope- 
raciones que hacen y la revisión de aforos y liquidaciones , curso 
de hojas y pólizas, y expedición de los permisos y solicitudes, sin 
imponerles demoras ó dilaciones , sin distraer sensiblemente á los 
empleados en sus respectivos cargos , sirviéndose al efecto de 
tubos acústicos , que en comunicación directa con los negociados 
y los servicios , por medio de hilos y timbres , le facilita ejercer 
una intervención personal en las cargas y descargas > servicio del 
peso ó báscula de los Vistas, Guarda- Almacén y Resguardo ; todo 
en detalle , en términos de que el comercio de buena fe, y el pú- 
blico en general y el extranjero no pueden menos de reconocer y 
confesar la recta y sana intención con que están dictadas tales 
precauciones , y la probidad y pureza de todos y cada uno de los 
empleados que la secundan. 

Concluido el acto, dispuso S. £. se pusiera diligencia en los 
libros matrices como de haber tenido lugar el mismo , firmándola 
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el Secretario Subdirector que suscribe y llevando el V.*^ B. 
de S. E. Y habiendo significado de un modo benévolo á los Jefes 
de la Aduana lo satisfecho que estaba el superior de su comporta- 
miento, no pudo menos de agregar que consideraba á la Aduana 
como oficina modelo, única en la Isla, y que invitaba al Adminis- 
trador á que escribiera una Memoria de todas las precauciones que 
había adoptado y de los resultados por ellas obtenidos para dotar 
á los servicios de los medios de acción fiscal y de unidad que en 
todos se observa, á los fines que á la Dirección convengan, retirán- 
dose seguidamente la comitiva. Y para unir al expediente general 
de visita de las oficinas de Hacienda, que está iniciado en la Se- 
cretaría, de orden de S. E. firmo la presente con su Y.® B.^ en la 
Habana á catorce de Mayo de mil ochocientos setenta y siete. 
=V.** B.®=Cánovas.=El Secretario Subdirector.=Fidel Guerra. 
=Hay un sello. = Dirección general de. Hacienda de la Isla de 
Cuba. 



Copia del oñcio de remisión al Excmo. Sr. Director ge- 
neral de Hacienda, acompañando la Memoria y los 
trabajos realizados. 

N. 4 Excmo. Sr.: Adjunta tengo la honra de elevar á las superiores 
manos de V. E. la Memoria comprensiva de todos los actos admi- 
nistrativos' durante el tiempo que llevo al frente de esta Aduana, 
compuesta de cincuenta y seis fojas útiles con su correspondiente 
índice. Por separado, y en una forma que permite unirse ala Me- 
moria por estar extendidas en papel igual á su tamaño , van copia- 
das del libro de Caja los resultados de todas las operaciones de la 
misma por dias y meses, llevando al final un resumen en que, por 
conceptos del presupuesto, se ve la ascendencia total de la recau- 
dación durante el año económico de 1876 á 77. En igual forma 
acompaño á estas operaciones de Caja los resultados de los nego- 
ciados de importación, ó sean las cuentas corrientes de cada uno 
de los comerciantes por todos los conceptos que abrazan las hojas 
de adeudo, sabiéndose con toda seguridad lo que cada uno ha sa- 
tisfecho por aquellos conceptos , tanto durante cualquier mes del 
ejercicio del presupuesto de 1876 á 77, como por todo éste. Las 
cuentas corrientes de la exportación en la propia forma, no sólo 
proporcionan el resultado de conocer lo que cada uno de los comer- 
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ciantes ha satisfecho durante el período económico, si que permite, 
por la estadística que cada cuenta comente abraza, conocer exac- 
tamente la importancia de las casas exportadoras. La cuenta 
corriente de la navegación, ó sea el pago de derechos de tonelaje y 
beneficencia extendidos en igual forma, dan asimismo á conocer 
lo que cada comerciante ha satisfecho , lo mismo en un mes que 
durante fódo el citado presupuesto de 1876 á 77. Asi como la Caja 
tiene al término de sus operaciones anuales el resumen en que por 
meses y conceptos del presupuesto se ve á primera vista la recau- 
dación total, asi la importación, que abraza todos los conceptos 
de una hoja, lá exportación, que comprende el derecho y subsidio 
de guerra, y lá navegación el derecho de tonelaje y beneficencia^ 
tienen también su resumen .ó cuenta corriente colectiva anual, 
para demostrar la importancia de cada casa en sus relaciones con 
la. Aduana; y por fin, otro resumen general por todos los conceptos 
del presupuesto , ó sean cuentas de todos los individuos que han 
contribuido á la recaudación verificada por la Aduana , permite 
confrontar con el resumen de la Caja y asegurarse de la exactitud 
de todas las operaciones, dando por resultado las cantidades si- 
guientes: 

Importación Pf. 719.672,61 

Exportación. 994.628,23 

Navegación. , 108.220,93 

Depósito mercantil » » 

Multas . 4.093,58 

Comisos 637.14 

Ejercicios cerrados 76,67 

Subsidio de importación 181.446,59 

Subsidio de exportación 26.853,65 

Intereses sobre pagarés 3- 031» 74 

Total 2.038,661,14 



Respecto á la remisión de todos los datos sobre el Cabatoje, 
divididos en importación general, que comprende los frutos nacio- 
nales y extranjeros; en importación de frutos del país, en exporta- 
ción general que abraza las mercancias nacionales y extranjeras, y 
en exportación de frutos del país, al describir la vista novena, De- 
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partamento de recaudación folio 12 de la Memoria, he llamado la 
atención sobre la importancia de la contabilidad de este comercio, 
no obstante ser libre de derechos. Consignado este interesante 
antecedente, sólo me resta añadir que de 27.746 botijas de aceite 
que figuran en la primera casilla de la importación general^ sólo 
1.653 han salido de Matanzas. Esta notabilísima desproporción, 
tanto en este artículo, como en todos los demás , no puede menos 
que afectar los ingresos de esta Aduana , por el concepto de la 
importación, no concibiéndose que pagados los derechos religio- 
samente á su entrada en este puerto, tenga cuenta su venta y 
remisión por cabotaje, á los comerciantes de esta ciudad. Deseosa 
esta Administración de que V. E. vea la forma en que se han ex- 
tendido en papel gran mundo todas las operaciones de contabilidad 
que quedan detalladas, con el fin de que sin recurrir á los libros 
se conozcan desde luego todas las operaciones de la Aduana, por 
separado y eri calidad de devolución si V. E. no se sirve disponer 
lo contrario, tengo la honra de remitírselas formando ocho gran- 
des estados y uno de la cuarta parte del tamaño de éstos. Asi 
mismo tengo la satisfacción de acompañar á V. E. las diez y siete 
vistas fotográficas de que trata la referida Memoria, y un ejemplar 
de los modelos de rótulos , numeración de timbres á que la misma 
se contrae; y por último, careciendo esta oficina de antecedentes, 
por lo cual la privan de formar comparaciones con el año anterior, 
de todos los trabajos que quedan consignados, aprovechando uno 
que le ha facilitado el Jefe de los aduaneros del destino de San 
Juan, y que tiene también la honra de acompañar adjunto, resul- 
ta, que no obstante haberse exportado en el año económico 
de 1876 á 77, 45.964 bocoyes de azúcar menos que en el ejercicio 
anterior, por consecuencia de la diferencia de zafra , en los kilo- 
gramos de exceso se advierten 4.715.322 de más, los cuales á 
razón de 88 ctvs. los 100 kilos han producido á la Hacien- 
da Pf, 41.494. En las cajas hubo 47.459 exportadas también de 
menos, pero en los excesos se advierten 168.097 kilos de más, 
que á razón de Pf. 1,25 ctvs. los 100 kilos, dan un aumento para 
la misma Hacienda de Pf. 2.101,21 ctvs.; y respecto á la miel de 
purga, si también se exportaron 17.333 bocoyes menos que el año 
anterior, en los kilos de exceso resultaron 1.823.382 de más , pro- 
duciendo para la referida Hacienda el aumento de Pf . 6.017, 16 cen- 
tavos, formando todas estas cantidades la respetable suma de 
Pf. 49.613,20 ctvs. Al cumplir con este grato deber impuesto 
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por V. E. al dignarse pasar visita de inspección el día 13 de Mayo 
próximo pasado y antes de terminar esta comunicación no puedo 
menos de significarle que D. Juan Bonetti, oficial de esta Aduana, 
y D. Vicente Huertas aduanero destinado á llevar los libros de la 
Exportación general, en el destino de San Juan, identificados 
con mis deseos para corresponder á los expresados por V. E., han 
trabajado sin descanso y con favorable resultado. Dios, etc.= 
Carlos Cturvo ^m«go.=Excmo. Sr. Director general de Ha- 
cienda. 



Calificación de los trabajos por el Sr. Subdirector 

general de Hacienda. 

N/ 5 Excmo. Sr.: La Subdirección hace suyo el parecer emitido en 
la nota anterior, respecto á las condiciones y mérito especial del 
administrador en comisión de la Aduana de Matanzas, D. Carlos 
Cuervo Arango, cuyo celo y abnegación del individuo ante los in- 
tereses de la Hacienda llegan al último limite posible, y únicamen- 
te es dado apreciar con exactitud examinando como V. E. acom- 
pañado del que suscribe, lo hizo, los trabajos de organización 
y vigilancia llevados á efecto en términos de que los resultados 
de las pruebas practicadas á nuestra presencia, ofrecieron el testi- 
monio más auténtico de lo que alcanza la perseverancia humana 
cuando tiene por móvil la conciencia del deber y la inteligente 
actiTÍdad del funcionario que se propone llegar al punto determi- 
nado como modelo, por el jefe superior que al elegirle le manifies- 
B^ talo que de él espera. =Me dirijo á V. E. que debe considerarse 
causa principal del espectáculo que hoy ofrecen, tan satisfactorio 
para la administración pública, las dependencias de la Aduana de 
Matanzas, y por consiguiente nada puedo añadir que aumente la 
convicción de V. E. acerca de lo acreedor que dicho Jefe es á que 
el Gobierno supremo demuestre á él y á los dignos empleados que 
le secundaron en la ruda y penosa empresa que llevó felizmente á 
cabo, el aprecio y premio que merecen los servicios prestados, que 
pueden calificarse de especiales y hasta ahora sin ejemplo, que yo 
sepa. =:Si tal es la Intima convicción que poseo sobre este asunto, 
comprenderá V, E. cuan doloroso será para el que suscribe carecer 
de palabras para la defensa de la indicación que hace el negociado 
respecto á que se reintegre al administrador Cuervo Arango las 
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cantidades suplidas por él para allegar los medios de realizar 
el pensamiento de su Jefe. La severidad de la ley es tal que no 
descubre punto alguno, siquiera fuese de analogía con el caso 
presente para hacer uso de él y secundar los nobles propósitos del 
Negociado. =Ninguna obligación puede reconocerse de cargo del 
Estado, si han dejado de observarse los preceptos legales, y como 
éstos son después de reconocida la necesidad del servicio y la im- 
portancia de él, la concesión del crédito para satisfacerlo aquí, nos 
encontramos con un hecho consumado, si bien por la fe y entusias- 
mo por un servidor del Estado, sin que precediera autorización 
superior, y demás trámites por instrucciones determinadas. := El 
reconocimiento, pues, del gasto y su pago con fondos del Estado, 
únicamente al poder legislativo representado por los diputados de 
la Nación, es dado acordar con presencia y examen de anteceden- 
tes que al efecto le someta el ejecutivo. =V. E., con su autoriza- 
da opinión, suplirá eí valor que falte á la mía para llevar al ánimo 
del Excmo. Sr. Gobernador General y al Ministro de Ultramar, la 
necesidad de una resolución en favor de beneméritos servidores 
del Estado que, á la vez que recompensa á ellos, sirva de ejemplo 
y estímulo á los demás. =Habana 14 de Enero de i8y8. = Fidel 
Guerra, 



Conformidad del Excmo. Sr. Director general. 

N. 6 Excmo. Sr.: La Dirección general está conforme y entiende 
que el Gobierno de S. M. puede autorizar el pago de los gastos de 
qu^ se trata, si lo cree conveniente. =3^í?s¿ Cánovas del Castillo. :=^ 
Conforme. =Cumplido en 15 de Enero, según minuta de carta 
oficial núm. 57, que se une al expediente. 



Copia de la felicitación del Timo. Sr. Inspector general 
de Aduanas al Administrador de Matanzas, después 
de girada la visita. 

N.** 7 Concluida la visita de inspección girada á esa Aduana por mí, 
he quedado altamente complacido de la regularidad y exactitud 
con que marchan sus servicios, y del recomendable método de 
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todas las anotaciones y registros para ver con claridad é instantá- 
neamente que la renta está administrada con pureza y publicidad; 
pero más que todo me ha sorprendido la preparación del local, 
para que todos los empleados de abajo y arriba se puedan comuni- 
car por medio de tubos acústicos, perfectamente combinados, sin 
necesidad de moverse de su respectivo puesto; la precisa rotula- 
ción de todos los negociados para que el público tenga pronta di- 
rección, y la conveniente separación de unos y otros por medio de 
la sencilla verja que los impide acorrillarse, pero que no entorpece 
que el mismo público se comunique y entienda públicamente para 
las noticias y datos que precise obtener. =Este sistema generali- 
zado en todas las aduanas de la Isla, economizaría tiempo y traba- 
jo y alejaría confabulaciones que á la Renta pudieran perjudicar. 
=Felicito á V., pues, por el importante servicio que ha prestado 
al Estado, y con placer lo haré presente al Excmo. Sr. Director 
general de Hacienda, por más que le son notorias las recomenda- 
bles condiciones de V. y la preferente linea en que, como buen ser- 
vidor al Estado, se ha sabido colocar. =Dios, etc. = Cárdenas 13 
de Mayo de 1878. = Agustín Genón. = Sr. D. Carlos Cuervo 
Arango. 
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Real orden dando las gracias en nombre de S. M. el 
Rey á los empleados que intervinieron en tan impor- 
tante servicio. 

N. 8 Por el Ministerio de Ultramar se comunica al Excmo. Señor 
Gobernador General con fecha 14 de Marzo último, la Real orden 
siguiente : = «Excmo. Sr. : S. M. el Rey (q. D. g.) en vista de las 
razones expuestas por las autoridades de esa Isla en Carta oficial 
número cincuenta y siete de quince de Enero último , y en el 
expediente que á la misma acompaña con motivo de la visita 
girada á la Aduana de Matanzas en el mes de Mayo próximo 
pasado , ha tenido á bien disponer se den de Real orden las 
gracias á los empleados que en tan importante servicio intervi- 
nieron , y se anote esta resolución en los respectivos expedientes 
personales de los mismos para que en ocasión oportuna se tenga 
en cuenta el mérito contraído por cada uno de ellos. De Real 
orden lo comunico á V. E. para su conocimiento y demás efectos.» 
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::=:¥ acordado por S» E. su cumplimiento, en esta fecha lo traslado 
á V. á los fines procedentes =Dios guarde á V. E. muchos años. 
Habana 8 de Abril de 1878. =^05^ Cánovas del Castillo, =Señor 
Administrador de Aduanas de Matanzas D. Carlos Cuervo Arango. 



La Voz de Cuba en su número del día 20 de Diciembre de 1877 
publica el siguiente articulo: 

ÜN EMPLEADO EXCEPCIONAL Y UNA OFICINA MODELO. 

El día 22 de Mayo del año pasado publicamos el siguiente 
suelto: 

N. 9 «Hombramientc acertadísimo.— Ha sido nombrado para desem* 
peñai" interinamente el importante cargo de Administrador de la 
Aduana de Matanzas, el activo, inteligente y sobre todo ♦honra- 
dísimo empleado D. Carlos Cuervo Arango. No podía el Sr. Cá- 
novas del Castillo haber encontrado persona más idónea para un 
puesto de tal importancia; y desde luego podemos asegurar que 
si todos los que tienen que ver con las aduanas , ya como emplea- 
dos, ya como contribuyentes, fuesen por el estilo del Sr. Cuervo 
Arango, serían absolutamente innecesarios decretos como el de 17 
de Marzo.» 

Algunos de los que todo lo atribuyen á pasión ó á miras inte- 
resadas, creyeron ver, en estas palabras nuestras, cuando más 
una expresión de amistad , ó un elogio arrancado á la parcialidad 
que nos suponían por nuestras antiguas relaciones con el señor 
Cuervo Arango, y por las simpatías que naturalmente debía ins- 
piramos nuestra identidad de principios é ideas. Nosotros, empero, 
sabíamos que nucvstro elogio, lejos de ser debido á nuestra parcia- 
lidad, se quedaba muy atrás de los méritos del Sr. Cuervo Aran- 
go, y estamos seguros de que los hechos lo demostrarían muy pron. 
to en el importante puesto que se acababa de conñar á su honra^ 
dez, inteligencia y laboriosidad. Vamos á ver hasta qué punto 
teníamos razón de pensar así; siendo de advertir que si hoy em- 
prendemos este trabajo, no es cediendo á los arranques espontá- 
neos de la amistad, ni aun siquiera al sentimiento de justicia, 
que á la vez que nos impulsa á denunciar los abusos , nos obliga 
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también á elogiar lo bueno donde quiera que lo encontremos. Más 
que todo nos mueve el interés de la sociedad en que vivimos, 
cuya buena marcha no puede de modo alguno sernos indiferente. 
La importancia del ejemplo insigne que ofrece el Sr. Cuervo 
Arango , es inmensa , y más que con expresiones nuestras que po- 
drían creerse hijas de la parcialidad , preferimos caracterizarlas 
con las palabras de un distinguido extranjero que, después de ha- 
b^r observado á todo su sabor la nueva organización dada por el 
Sr. Cuervo Arango á la Aduana de Matanzas , después de haber , 
examinado detenidamente su sistema de contabilidad , y la diafa- 
nidad , pureza , rapidez y acierto en todas sus operaciones , en las 
cuales no se olvidan ni los más ligeros detalles , dijo estas signifi- 
cativas palabras : 
V. « El espectáculo de profundo desorden en épocas anteriores^ 

me había hecho creer imposible aquí una buena administración; 
pero ante la evidencia, tengo que confesar que no sólo es posible, 
sino aun fácil , y hasta un punto desconocido todavía en los países 
más adelantados. » 

El estado deplorable en que el Sr. Cuervo Arango encontró 
aquella importante dependencia del Estado , lo indica el resultado 
de la visita girada en ella por el Sr. General Zea en los últimos 
días de su mando en Matanzas ; resultado que sin duda tendrían 
presente todavía nuestros lectores. Y precisamente para que se 
comprenda toda la importancia de la reforma realizada en aquella 
Aduana, y cuan completa y favorable es la transformación que ha 
sufrido , preciso es dar una idea de lo que entonces era. 

Empecemos por la contabilidad, que tan importante papel re- 
presenta en toda oficina de recaudación, y muy especialmente en 
las Aduanas. Por la que entonces se llevaba, era imposible cono" 
cer lo que producía un buque, tanto por su entrada ó importación, 
como por su salida ó sea la carga de travesía. No se sabía quiénes 
eran .los comerciantes importadores , ni menos apreciar su impor- 
tancia respectiva en sus relaciones con la Aduana. Eso no sólo 
con respecto á los comerciantes en lo particular, sino que tampoco 
se tenía noticia de ellos considerados en su colectividad, ni de la 
importancia de esta colectividad. Ignorábase también lo que pro- 
ducía en la Aduana lo mismo nuestro pabellón que el de cualquiera 
de las naciones extranjeras. 

Todo esto en lo 'general. Ahora, descendiendo á cada uno de 
los departamentos, los defectos en la contabilidad no eran meno- 
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res. Por ejemplo, en el departamento de Recaudación, la forma en 
que se llevaba el libro de Caja sólo daba por resultado la cantidad 
total de la recaudación diaria, así es que, cuando se necesitaba co- 
nocer algunos pormenores , era preciso , ó bien renunciar á este 
conocimiento, ó bien hacer de nuevo todo el trabajo. 

En cuanto al cabotaje , la única noticia que allí se tenía era 
que lo traían las goletas, pero nada se sabía respecto á lo que cada 
una traía en cada viaje, ni qué cantidad de efectos ei'an los que 
se habían introducido al fin del mes, rii se llevaba relación alguna 
de lo que las goletas embarcaban. 

En el departamento de Exportación general la única organi- 
zación que existía era la rutina del expediente de cada buque. Pero 
ni se llevaba una cuenta corriente en que constasen las pólizas que 
para cada buque se corrían, así como las cajas de azúcar, boco- 
yes, etc., sacos, que llevaba, ni se sabíala importancia de cada una 
de dichas pólizas, ni de todas juntas, es decir, que los buques eran 
despachados sin ninguna comprobación. Noticias estadísticas de 
importancia eran muy pocas las que podían sacarse de la conta- 
bilidad que se llevaba en este departamento. Nada constaba allí 
sobre el número, nombres é importancia respectiva de los comer- 
ciantes de aquella plaza Tampoco se podía saber lo que se había 
exportado en buques nacionales, ó de ninguna otra nación, y por 
lo tanto era igualmente imposible hacer la comprobación de todos 
los pabellones. En fin, todo era oscuridad. 

No sabemos cuánto tiempo haría que duraba allí este sistema, 
y nos guardaremos mucho de atribuir su responsabilidad á ningún 
funcionario determinado. Es probable que fuera obra del tiempo, 
es decir, que los descuidos y los abusos se habían ido estable- 
ciendo uno tras otro , y paulatinamente, hasta llegar al estado de 
cosas que allí encontró el Sr. Cuervo Arango. Y es probable tam- 
bién que esos descuidos y abusos fueran, en gran parte, producidos 
por la mala disposición del local y sus pésimas condiciones mate- 
riales. De todos modos, para los anteriores jefes de aquella Adua- 
na, por no haber hecho nada para remediar, siempre resulta una 
gran gloria para el Sr. Cuervo Arango por haber extirpado de raíz 
esos males, y, sobre todo, de la manera especial como lo ha hecho, 
de lo cual nos ocuparemos más adelante. 

Decimos que la disposición del local era mala y pésimas sus 
condiciones materiales^ y para que se vea hasta qué punto es cierto, 
citaremos el hecho de que las ventanas carecían de cristales , mo- 
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tivo por el cual , cuando ocurría una fuerte lluvia acompañada de 
viento , lo cual sucede con bastante frecuencia , se suspendían las 
operaciones por no poder trabajar los empleados. En invierno, es 
decir, en el tiempo de la zafra, que es la época de mayor movi- 
miento y cuando hay que trabajar más por la causa indicada, tenían 
que empezar muy tarde los trabajos, con gran detrimento para el 
Comercio. 

El interior del ediñcio era lo más mal adecuado que sea posible 
imaginar. Tal vez el incomprensible descuido de la falta perma- 
nente de cristales sea un buen indicante del lamentable abandono 
en que todo lo demás se encontraba. Lros diferentes departa.- 
mentos, exceptuando únicamente la Caja, estaban todos confun- 
didos, y sin reja ni otra cosa alguna que separara á los empleados, 
del público. Así es que aquello se convertía frecuentemente en 
lugar de tertulia, viéndose no pocas veces á dependientes y man- 
daderos de las casas de comercio, y aun otros que no lo eran, senta- 
dos encima de las mesas de los empleados de la Aduana, conver- 
sando con ellos é impidiéndoles el cumplimiento de sus deberes. 

La organización era la más triste que suponerse pueda. — 
Para la indispensable comunicación entre unos y otros departa- 
mentos, sobre todo entre el Administrador de la Aduana y los de- 
más empleados , era necesario valerse del único portero que tiene 
el establecimiento, lo cual hacía que se perdiera un tiempo pre- 
cioso en estas comunicaciones, ó mejor dicho, mantenía á los 
empleados en el aislamiento. El Administrador no podía saber lo 
que pasaba en los diferentes departamentos, ni en el almacén, ni 
en el río por donde entran y salen los efectos , ni en el muelle, ni 
en ninguna parte. Encerrado en su despacho, 6 tenía que aban- 
donarlo para ir á ver lo que pasaba en todas las dependencias , ó 
tenía que estar constantemente mandando y feci hiendo recados; 
y como para todo este trabajo no había más que un portero, y 
algunas de las dependencias se hallan en la planta baja del edi- 
ficio mientras que las demás están arriba , calcúlese cuál sería el 
trabajo de comunicación y cuan lentamente se desempeñaría. 

El remedio que naturalmente se presentaba á la vista para 
obviar esas graves dificultades , era el aumento del personal ; pero 
esto era imposible. — No llegaban á tanto las facultades del Admi- 
nistrador , y así era preciso buscar el remedio en otra parte. 

Y es de advertir que ni aumentando el personal hubiera podido 
remediarse todo. 



21 

El abandono había llegado á un punto verdaderamente increí- 
ble. Ni libros había para empezar la verdadera contabilidad. — 
Además, en todas las dependencias faltaba algo de lo más nece- 
sario , y en muchas de ellas no había asientos en que sentarse , y 
ni aun papel, tinteros-, ni plumas para escribir. En el almacén, 
los fieles de peso carecían de todo, y — ¡parece imposible! — la mesa, 
asientos , tintero , y demás efectos de que tenían que servirse para 
llenar su cometido , se los prestaba el mozo negro que hacía la 
limpieza del almacén! 

Este abandono que se notaba donde quiera en el interior de 
la Aduana, se veía también en sus dependencias fuera del edi- 
ficio. La casilla principal del Resguardo, situada en el Muelle 
Real , cuya importancia es grandísima , era una verdadera ruina. 
El piso temblaba al menor movimiento, y debajo de las tablas 
que lo constituían existía un charco ó laguna de aguas corrompi- 
das.— Otra casilla también muy importante que tenía el resguardo 
en Versalles , en un punto estratégico para la vigilancia de aquella 
costa, estaba de tal manera abandonada, que servía de albergue 
á gentes de mal vivir. — En fin, sería largo enumerar los defectos 
de que adolecía todo cuanto tenía que ver con la Aduana. — Basta, 
empero, con lo que se ha dicho, para que se forme una idea de lo 
demás. — Todo era por el estilo. 

La tarea que tenía que llenar el Sr. Cuervo Arango nada fácil 
era, por cierto. Era inútil pensar en la reorganización de la Adua- 
na, sin empezar por la completa modificación del local y todas sus 
dependencias. Y como esto importaba un gasto de alguna consi- 
deración, había que empezar por formar el correspondiente expe- 
diente, y aun incluirlo en el presupuesto; y como es natural, hu- 
biera transcurrido largo tiempo antes de poder emprenderse las 
obras. Es decir, que se habría tardado mucho antes de que se 
pudiese plantear la suspirada reforma de la Aduana. 

El tiempo, empero, urgía. El Sr. Cuervo Arango se había hecho 
cargo de aquella oficina el día 27 de Mayo: el presupuesto de 1876 
á 77 debía empezar el i.° de Julio: así es que sólo treinta y tres 
días le quedaban para siquiera hacer lo más necesario para la 
nueva organización, algunos de los cuales se tenían que invertir 
indispensablemente en el necesario estudio. — Comprendiendo rá- 
pidamente las necesidades que había que satisfacer, formó su plan, 
y de una manera tan acertada y completa, que ha podido des- 
arrollarlo y llevarlo á su total ejecución de un modo sistemático 
y sin variación ninguna. 
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Pero i y los fondos necesarios para ello ? ¿ Cómo pudo el señor 
Cuervo Arango orillar esa diiScultad , que, según las disposiciones 
vigentes, tanto tiempo necesitaba para su resolución ?— De un 
modo muy sencillo: haciendo él mismo todos los gastos, de su propio pe- 
culio. Pero como no tiene más capital ni más recursos que su suel- 
do se decidió d vender los haberes que fuese devengando can el descuento del 
uno por ciento mensual, ó mas si era necesario. — Y habiendo encon- 
trado quien hiciese el negocio, esos han sido los fondos con los 
cuales ese señor ha acometido y llevado á cabo esa importante 
obra , única en su clase , y verdadero modelo digno de estudio é 
imitación, y reforma que resuelve en el sentido mas favorable la 
importante cuestión de la Administración aduanera. 

Hemos puesto por título á este articulo, Un empleado excepcio- 
nal y una oficina modelo j y no puede negarse que hemos tenido 
D, bastante razón para ello. — Que la Aduana de Matanzas es hoy 
una oficina modelo, digna, como acabamos de decir, de estudio é 
imitación, nadie lo negará que la haya visitado ; y que el hombre 
que ha llevado á cabo esta importantísima reforma .es un emplea- 
do excepcional , lo prueba irrefutablemente el rasgo que acabamos 
de referir. Admitimos que haya muchos empleados que le igualen 
en buen deseo y disposición para llenar sus deberes; también que- 
remos admitir que los haya con un genio igualmente organizador, 
y aun tan laboriosos ; pero estamos seguros que son en extremo 
escasos los que con igual abnegación sacrifican de este modo sus 
haberes , cuando no cuentan con ningún otro recurso para vivir.— 
Porque es de advertir que el Sr. Cuervo Arango ha tenido que 
apelar á los auxilios de su familia para poder subvenir á sus 
gastos personales , hasta los más precisos, para poder dedicar 
íntegros sus haberes á la realización de la importante obra que se 
le había confiado. 

No es mucho que apliquemos el calificativo de «excepcional» 
al empleado que tal hace. 

En otro artículo procuraremos dar una idea, siquiera sea im- 
perfecta, ya que otra cosa no es posible, de la ingeniosa y á la vez 
eficaz organización de la Aduana de Matanzas á que nos referimos, 
así como de los magníficos resultados que está dando, asegurando 
á la vez los intereses del Estado y los del comercio. — R. 
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La Voz de Cuba del día 22 de Diciembre de j: 877 continúa dando 
á conocer los importantes servicios de D. Carlos Cuervo Arango, 
como Administrador de la Aduana de Matanzas , bajo el epígrafe 
de Un empleado excepcional y una oficina modelo. 

rl* lU II, — Dos cosas se propuso el Sr. Cuervo Arango en la Admi- 
nistración de Matanzas : el bien del Estado y el bien del comer- 
cio. — Para el primero , preciso es que se haga la recaudación ín- 
tegra de todo lo que justamente se adeude , y que entre íntegra 
también en el Tesoro : para el segundo , es necesario la mayor 
rapidez en el despacho , que no se pierdan ni minutos si es posi- 
ble , y que no se hagan injustas preferencias , que si favorecen á 
unos, perjudican á otros en la misma proporción. 

Creen algunos que el bien del Estado y del comercio son in- 
compatibles , y que no es posible obtener el uno sin sacrificar el 
otro. — Para los que así piensan , el bien del comerciante sólo se 
procura por un medio: el de pagar, con el auxilio de combinacio- 
nes subterráneas , derechos menores de los que impone la ley. — 
Pues bien , esta es una vulgaridad que no resiste el más ligero 
análisis. — Claro es , que cuando algún comerciante encuentra el 
modo de eludir el pago de una parte considerable de esos dere- 
chos, se encuentra en situación más ventajosa que los que pagan 
por entero. — Y si hay en alguna localidad varios . comerciantes 
que hagan ésto , los que hagan sus negocios de buena fe , se en- 
contrarán en la imposibilidad de luchar con ellos en honrosa com- 
petencia. — Y si para no sufrir esta desventaja tratan de colocarse 
en el mismo terreno , ¿no es evidente que el comercio se conver- 
tirá entonces en una lucha de intrigas secretas , en la cual saldrá 
triunfante el que con más y mejores elementos cuente para eludir 
la ley? 

Pues esto , si se examina á fondo , es una gran desventaja 
para el comercio. — Porque así como una de sus principales con- 
diciones de buen éxito , es el poder luchar á la luz del sol en un 
terreno franco , limpio é igual para todos , por necesidad ha de 
serle desventajosa la lucha en la oscuridad y en teiTeno oculto, 
donde ningún comerciante conoce á punto fijo las operaciones 
que en ese terreno realizan sus competidores para sacarle venta- 
jas.' — El pago de derechos no es una gran remora para el comer- 
cio, cuando todos los comerciantes los pagan por igual ; pero la 
desigualdad en esto , es fatal , porque destruye los cálculos mejor 
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formados, como que^ tiene que entrar en ellos un elemento desco- 
nocido , y hace imposible la competencia leal y razonable. 

Para llenar su doble objeto , el Sr. Cuervo Arango se propuso 
desde luego , como punto de partida , la mayor claridad y publi- 
cidad posible en todas las operaciones de la Aduana. — Pero no , , 
una claridad y publicidad aparente, con las cuales sólo los inicia* 
dos alcanzan á penetrar á fondo las cosas; sino tan reales y posi- 
tivas , que todo estuviera ante los ojos de todos ; que no sólo los 
empleados del establecimiento , sino el público entero , pudieran 
hacer en cualquier momento la comprobación de todas las opera- 
ciones y lo tuviese todo á la vista. — A este fin, empezó por la mo- 
dificación del local, haciendo desaparecer de él todo lo que pudiera 
servir como elemento de desorden ó de ocultación de cualquiera 
clase. — No pretendemos hacer aquí una descripción del edificio, 
tal como lo ha puesto el Sr. Cuervo Arango ; pero sí diremos que 
todas las operaciones que allí se practican, no sólo están á la vista 
de todo el mundo, sino que pueden verse y fiscalizarse desde cual- 
quier punto del establecimiento. El piso de la planta alta del edi- 
ficio se ha abierto en una porción de* puntos , de manera que sin 
necesidad de bajar al almacén*, se ven perfectamente todas las 
operaciones que en él se practican, así como las de reconocimien- 
to de lanchas , conteo y verificación de carga y demás , que los 
aduaneros practican en el río. — Allí todo se ve, todo se sabe, todo 
se oye, y esto sin el menor desorden ni confusión, 

Y decimos que todo se oye, porque el Sr. Cuervo Arango ha 
establecido un sistema de timbres que anuncian á todo el mundo 
muchas de las operaciones sin necesidad de que nadie hable. 

La llegada de buques, las subidas y bajadas de las lanchas de 
carga y vaporcitos remolcadores, y su reconocimiento y despacho, 
la salida y regreso de la falúa del Resguardo , las operaciones dé 
peso en las básculas, así en el Muelle Real como en el almacén, la 
llamada de los diferentes empleados, ya á la oficina del Administra- 
dor, ó ya alas diversas operaciones de despacho, y otras muchas 
cosas, se hacen á golpe de timbre, de modo que, no sólo en la Adua- 
na misma, sino también en una gran parte de la población se tiene 
noticia de todo esto ; sistema con el cual se asegura en mucho la 
deseada publicidad, y se evita una gran pérdida de tiempo y mucha 
confusión. Es un sistema muy ingenioso y económico, y á la vez 
muy sencillo y eficaz. 

El que necesite conocer el nombre dei todos los empleados de 
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la Aduana, asi como el destino qtie cada uno desempeña; el que 
quiera saber los buques que han entrado en el día , ó los que se 
haii despachado , ó los que se hallan descargando, ó recibiendo 
carga, 6 bien en expectación de operaciones, nada tiene que pre- 
guntar; todas estas noticias las encontrará en unos grandes cuadros 
(ligados en el salón principal de la planta alta de la Aduana y en 
eilíéipáGho del Jefe de los aidúaneros, situado en la planta baja y 
á la orilla del rio San Juan: Del misiíio modo, el que qüiém 'averia-- 
guar los efectos que cargan diariamente los buques con sus canti- 
dades exactas, no tiene más que fijar la vista en dos grandes pír 
zarras colocadas en el despacho de los aduaneros , en las cuales lo 
verá escrito con todos sus pormenores; y por fin, cualquiera cosa • 
que se busque en esa Aduana referente á negociados, emplea- 
dos, etc., á nadie hay que preguntárselo, pues todo está indicado, 
hasta lo más minucioso , en una multitud de tablillas colocadas en 
los sitios oportunos. 

El sistema de contabilidad establecido por el Sr. Cuervo 
Arango contribuye también á esa publicidad de las operaciones , y 
por consiguiente á la moralidad de los resultados. Los principales 
productos de la Aduana de Matanzas son los de la exportación, 
porque es muy grande la cantidad de frutos que salen de la Isla 
por aquel puerto , y 

Pues bien, el Jefe de aduaneros, que conoce bien los derechos de 
exportación que adeudan los frutos á su embarque, lleva una 
cuenta pormenorizada y exacta de esos frutos y sus productos, de 
manera que el importe de lo que cada buque ha ido adeudando , y 
por consiguiente de lo que por ese concepto debe haberse recau- 
dado, les consta á todos los aduaneros lo mismo que al Adminis- 
trador y Contador de la Aduana. Esta publicidad y estas facilida- 
des de comprobación constituyen, como fácilmente se comprenderá, 
otras tantas garantías de la moralidad de todas las operaciones y 
de aquella administración en general. 

Hemos hablado del nuevo sistema de contabilidad introducido 
en aquella Aduana.— Largos años hace que el Sr. Cuervo Arango 
está reconocido como una notabilidad en materia de teneduría de 
libros y contabilidad de toda clase; pero su gran inteligencia y su 
genio organizador en el ramo no se habían puesto tan de relieve 
como en la Aduana de Matanzas, sin duda por la gran importancia 
de esta dependencia. — Ya hemos dicho que al hacerse cargo de 
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ella, el sistema que encontró establecido era el mas imperfecto, y 
apenas si merecía el nombre de contabilidad; y lo peor es que alli 
no había ni libros en blanco que pudieran dedicarse á este objeto. 
— Con un trabajo inmenso, pegando tiras de papel blanco á lo 
largo y al través de las páginas para escribir encabezamientos que 
los libros no admitían en el estado en que se encontraban, el 
Sr. Cuervo Arango, logró utilizar algunos viejos que se encontró 
en el Archivo y en ellos inició esa contabilidad perfecta y com- 
pleta que no cesan de admirar cuantos visitan hoy aquel estable*- 
cimiento. — Estos libros viejos sirvieron hasta llenarse , y ahora 
los tiene la Aduana ya nuevos y hermosos, costeados, como todos 
los demás , por el mismo Sr. Cuervo Arango. 

El sistema de contabilidad es el de cuentas corrientes. — Hay 
un libro donde se llevan las colectivas , y hay otro para las indi- 
viduales. Llévase cuenta corriente de todo lo que viene consig- 
nado á cada individuo, con el fin de saber quiénes y cuántos son 
los importadores, y poder confrontar las partidas que resulten con 
las hojas que presenten para mayor comprobación ; y además, se 
consigue con esto tener una noticia exacta de lo que entra en el 
puerto, y de la importancia de cada casa de comercio. Además, 
con el objeto de obtener los datos necesarios para una buena 
estadística, á cada comerciante se ha abierto una cuenta corriente 
por cada partida del Arancel , y además otra en la misma forma 
á la colectividad de los comerciantes, lo cual es de mucha impor- 
tancia para poder comprobar en todo tiempo si las hojas de adeudo 
han sido bien aforadas y liquidadas. 

Se lleva también su cuenta corriente á cada buque para conocer 
su importancia, y se lleva otra por cargamentos homogéneos, 
de modo que de una sola mirada se puede saber por separado la 
importancia de los buqués que traen tasajo, hielo, madera, 
carbón, tonelería , etc., y las cantidades de estos artículos. — Al 
libro de Caja se le ha dado la forma conveniente para saber diaria- 
mente lo que se recauda por todos conceptos y en totalidad, de tal 
modo, que al formarse el balance diario, todos los negociados de 
Importación, Exportación y Navegación con sus libros correspon- 
dientes estén completamente de conformidad. Otra cuenta pone 
de manifiesto la recaudación del mes por días y conceptos; y por 
fin, en otra cuenta lois meses del presupuesto figuran por concep- 
tos , con lo cual se sabe fácilmente la ascendencia de dicho presu- 
puesto.— Con todas estas cuentas se consigue que sea instantánea 
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la confrontación general de la recaudación con todos los libros de 
la misma , todo lo cual constituye una garantía inapreciable de 
exactitud y moralidad. 

Los efectos de cabotaje, aunque no pagan derechos, no por 
eso dejan de ser anotados en la Aduana con la mayor escrupulosi- 
dad, lo mismo los de ^entrada que los de salida^ así los efectos 
nacionales y extranjeros como los del país. Conócele hoy con exac- 
titud su importancia en clases, número y procedencia; conoci- 
miento en extremo importante, no sólo para, la estadística, sino 
porque con él se explica perfectamente la disminución de las im- 
portaciones - . 

A cada uno de los artículos de la navegación se le lleva tam- 
bién su cuenta corriente , para que sirva de comprobación á las 
liquidaciones, y además se lleva cuenta corriente á cada buque por 
todos loa derechos de su entrada y todos los de su salida, en vista 
de las cuentas corrientes determinadas en la importación, exporta- 
ción y navegación; y de este modo se tiene con facilidad en un solo 
libro la recaudación que ha producido cada buque por todos con- 
ceptos. Allí constan los registros, los folios de las cuentas, los 
días de estancia en el puerto y todo lo demás que conviene saber, 
á fin de que se pueda practicar con rapidez cualquiera -comproba- 
ción que convenga hacer. Fácilmente se comprende la gran im- 
portancia de este libro que contiene en globo todas las observacio- 
nes que han ido en detalle á la Caja, distribuyéndose en los diver- 
sos negociados; y además ofrece la ventaja de que, por el estado 
de sus cuentas, se sabe con toda exactitud el estado en que se en- 
cuentran los buques á que dichas cuentas pertenecen. 
Jli« La importancia inmensa de la contabilidad en una Aduana, 
creemos que justifica el espacio que hemos dedicado á la explica- 
ción de la que el Sr. Cuervo Arango ha establecido en la que está 
á su cargo. Debemos decir, empero, que hemos sido incompletos, 
pues si hubiéramos tenido que referir en todas sus minuciosidades 
aquella máquina perfecta, que no permite que nada pase por alto 
ni que se distraiga nada, hubiéramos tenido que escribir mucho 
más y nos hubiéramos hecho pesados. Lo que hemos dicho es, sin 
embargo^ suficiente para que se comprenda toda la importancia y 
perfección del sistema. 

Otros puntos importantes tenemos que dar á conocer de esa 
Aduana modelo , y lo haremos en otro artículo , pues creemos que 
íio debemos dejar incompleta una tarea tan importante.— i?l. 



I 



28 

La Voz de Cuba en su número del día 29 de Diciembre de 1877 
continúa tratando de los servicios prestados por el Sr. D. Carlos 
Cuervo Arango , como Administrador de la Aduana de Matanjsas, 
bajo el mismo epígrafe: Un empleado excepcional y una oficina 
modelo, 

*^* ^^ III. — No podía el Sr. Cuervo Arango extirpar los graves y 
multiplicados abusos que encontró en la Aduana de Matanzas» ni 
podía establecer su. nuevo sistema de administración, sin que 
buscase un medio de comunicarse con facilidad y rapidez con 
todos los empleados de la misma, y de hallarse, digámoslo así, 
casi instantáneamente en todos los puntos que conviniera, ya 
para enterarse de lo que pasaba, ya para dar sus órdenes, ya en 
fin , para resolver sin demora las dificultades que con tanta fre- 
. cuencia ocurren en el despacho de una oficina tan importante 
como aquella Aduana. Las numerosas consultas que á menudo 
tienen que hacerse para que se despache como es debido los va* 
riados detalles que componen una Administración de esta clase, 
exijan antes que el Administrador ó los empleados estuviesen en 
constante movilidad andando de un punto á otro , perdiendo un 
tiempo precioso que necesitan para desempeñar bien los cargos 
que les están cometidos , ó bien tenían que perder este mismo 
tiempo esperando las respuestas de los recados que mandaban por 
el único portero del establecimiento , que por muy listo que andu- 
viera, teniendo tanto á que atender, por necesidad tenía que de- 
morar su cumplimiento, lo cual debía por fuerza de redundar en 
daño del buen servicio. Algo se hubiera corregido de ese grave 
defecto poniendo tres ó cuatro porteros en vez de uno; pero en 
primer. lugar, todavía entonces la mejora hubiera dejado muchí- 
simo que desear; y en segundo lugar, el Sr. Cuervo Arango no 
estaba facultado para aumentar el personal , y por lo tanto tenia 
que componerse con un solo portero. 

Para salvar estos inconvenientes , ideó este señor un sistema 
de tubos acústicos , que partiendo en su mayor parte de su propio 
despacho, van á parar á las diferentes dependencias con las cuales 
tiene con frecuencia que comunicarse,' ya pidiendo noticias, ya 
recibiendo consultas, ya resolviendo dudas, ya comunicando 
órdenes. Establecido este sistema del modo más completo y eficaz, 
ya no hay que perder tiempo con los viajes del portero llevando y 
trayendo consultas , órdenes y mensajes, ni se corre riesgo de 
cometer ningúft effot en esas trasmisiones. De modo, que hoy el 
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Administrador está en comunicación instantánea con todas las 
dependencias importantes de la Aduana, y casi podría decirse que 
se halla presente en todas. Ninguna deñiora ni ningún error po- 
drían tener disculpa , porque los diferentes empleados , en el mo- 
mento que ocurre- una dificultad ó la necesidad de hacer una con- 
sulta, la hacen, y el Administrador la contesta al momento , sin 
que se lo impida ninguna ocupación ni la presencia de ninguna 
persona, sea la que fuere, que se halle en su despacho. Y si por 
acaso su respuesta no ha sido bien comprendida, el empleado 
repite su pregunta , ó pide cuantas aclaraciones necesita, las cua- 
les recibe sin tardanza. 

Omitimos explicar otra porción de medios mecánicos que ha 
introducido también el Sr. Cuervo Arango , no sólo para las comu- 
nicaciones instantáneas, sino también para la trasmisión, igual- 
mente instantánea, de documentos oficiales indispensables para el 
despacho, medios que, unidos á todos los demás , dan por resul- 
tado , del modo más completo , la claridad , exactitud y rapidez en 
todas las operaciones de aquella Aduana, aun las más insignifi- 
cantes ; resultados que á su vez vienen á producir la moralidad 
más estricta. 

Tuvo también el Sr. Cuervo Arango la feliz ocurrencia de de- 
dicar una parte de la Aduana á los señores comerciantes. Teniendo 
presente cuan importante es para estos señores el ahorro del 
tiempo, y lo que puede conducir á este ahorro el que cada uno de 
ellos tenga allí mismo un despacho particular donde pueda con 
desahogo extender una póliza, redactar un memorial, escribir al- 
guna carta, ó cualquier otra cosa que se le ofrezca, en el gran 
salón de entrada de la planta alta del edificio ha colocado una gran 
mesa, en la cual se han puesto tantos cajones cuantos son en Ma- 
tanzas los comerciantes que tienen que realizar operaciones en la 
Aduana. Cada uno de ellos coloca en su cajón respectivo la cerra- 
dura ó candado que bien le parece , cuya llave se guarda , y allí 
tiene con toda seguridad cuantos papeles y documentos necesita ó 
se le antoja. De lo cual resulta, además de la comodidad para los 
comerciantes, una gran ventaja para el orden en el trabajo de los 
empleados, á quienes antes solían ocurrir los comerciantes ó sus 
dependientes para que les escribieran aquellos documentos, ó cuyas 
mesas ocupaban para escribirlos ellos mismos. 

Una particularidad muy digna de atención se nota hoy en 
aquella Aduana. En todos los puntos, donde su recuerdo por ser 
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tJtií síe ha fijado el decreto del Gobierno general, artículo único, 
fecha 17 de Marzo de 1876 j con el fin de que, sabiéndose la ley, 
sea por todos cumplida sin que, en caso contrario, pueda alegarse 
como excusa la ignorancia. 

Además de las reformas que quedan enumeradas, ha hecho 
otras muchas el Sr. Cuervo Arango, y no en la Aduana solamen- 
te, sino también en el muelle, algunas de las cuales tienen por 
objeto asegurar la exactitud en el peso de los artículos que necesi- 
tan esta formalidad para el pago de derechos. La falúa, única 
embarcación que el Estadp tenía en aquel puerto , y que sirve , no 
sólo para todo lo referente £ la Aduana, sino también para que el 
Comandante general devuelva las visitas que le hacen los Coman- 
dantes de los buques de guerra extranjeros, se hallaba en el esta- 
do más deplorable, sin remos útiles, sia bandera, con el casco 
ffigy ( tete r k aa do y casi inservible. Ahora se halla completamente 
renovada y surtida de todo lo necesario , y en realidad viene á ser 
una embarcación nueva. 

Existía también un esquife para las atenciones del servicioi 
que á pesar de haberse recompuesto mucho, fué necesario aban- 
donar y reponerlo con otro nuevo. Los marinos que tripulaban 
ambas embarcaciones , que antes se presentaban siempre con un 
aspecto indecoroso y desordenado , hoy se hallan decentemente 
uniformados y sometidos á una recomendable disciplina. 

Omitimos la enumeración de otras muchas reformas y mej o- 
ra» introducidas por el Sr. Cuervo Arango, por no alargar dema- 
siado este trabajo, sin embargo de que al recorrer lo que llevamos 
escrito y al compararlo con sus notas que tomamos en la misma 
Aduana pocos dias hace y á la vista de su admirable y completo 
mecanismo , vemos que hemos pasado por alto cosas interesantí- 
simas de cuya importancia podrán formarse alguna idea los lec- 
tores con leer lo poco que hemos dicho referente á la contabilidad 
especial que se lleva en la oficina del Jefe de aduaneros, compa- 
rándola con las siguientes lineas que encontramos en nuestros 
apuntes relativos á la misma oficina: «Aquí se lleva cuenta co- 
rriente de las lanchas que bajan y suben por el río, cargadas ó 
vacías; cuenta corriente de las pólizas que corren los comercian- 
tes, cuyo número de bultos y clases, así como los registros y buques 
á que pertenecen, constan en las dos grandes pizarras; cuenta 
corriente de las lanchas cargadas para que diariamente se conozca 
Su movimiento é importancia; cuenta corriente de cada buque ex- 
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portador, conociéndose el número de pólizas corridas para cada 
uno, el número de lanchas que han llevado sus frutos, y el impor- 
te de lo que cada barco ha producido; cuenta corriente de los bu- 
ques que con carga despacha cada uno de los comerciantes expor- 
tadores; cuenta corriente colectiva de todos los buques despacha- 
dos por dichos comerciantes: cuenta corriente de cada una de las 
banderas nacionales; y por fin, cuenta corriente colectiva de to- 
das las banderas ó pabellones del globo. » — A primera vista se com- 
prende la gran importancia de todos estos trabajos para la compro- 
bación más completa de las operaciopes, puesto que las mismas 
cuentas se llevan arriba, aunque en otra forma; y se comprende 
también muy fácilmente cuan importante es esa constante corti- 
probación, no sólo para la exactitud de todas las operaciones, sino 
para la conservación de esa estricta moralidad, que es, con la ra- 
pidez en el despacho, el fin principal que se anda persiguiendo. 

Bastante heñios dicho, empero, para que pueda formarse una 
idea de lo que es hoy la Aduana. 

Todas las mejoras y reformas en ella introducidas han dado 
el resultado apetecido; aunque algunos de sus pormenores &m en 
extremo minuciosos, puede asegurarse que nada sobra, asi como 
nada falta para asegurar los fines propuestos de rapidez y exacti- 
tud en el despacho, y moralidad en la administración. 

La importancia de la obra realizada por el Sr. Cuervo Arango, 
es inmensa, sobre todo, como ejemplo y como demostración de lo 
que se puede hacersi se quiere. Y mucho se equivocaría quien cre- 
yese que hay en nuestra descripción ó en nuestras apreciaciones 
alguna exageración. No somos sólo nosotros los que hemos juzga- 
do aquella obra de la manera favorable que han visto nuestros 
lectores: todos cuantos han visitado aquella Aduana, asi naciona- 
les como extranjeros — y entre ellos personas mucho más idóneas 
que nosotros — la han juzgado de la misma manera; siendo de ad- 
vertir que tanto mejor ha sido el juicio que se ha formado de ella, 
cuanto mayor era en el ramo la inteligencia de la persona que emi- 
tía el juicio. 
F, Largo en extremo sería el reproducir, aunque fuera en resu - 
men, las manifestaciones espontáneas de las personas más carac- 
terizadas que han visitado aquella Aduana, pero no podemos 
menos de citar la de un , distinguido caballero alemán, á la cual 
heñios aludido ya desde el principio de este trabajo. — Invitado 
y conducido por un amigo, pasó á visitar la Aduana con ánimo de 
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examinar con detenimiento el nuevo sistema en todas $us partes. 
— Al entrar alli acababan de trasladarse á un gran estado las 
operaciones de Caja correspondientes al presupuesto de 1876-77 
por días, por meses y por el año económico, con el iin de que, sin 
tener el libro de Caja á la vista, y sólo mirando aquel estado, pue- 
dan verse con toda facilidad la claridad y exactitud con que aquel 
libro se lleva, pudiéndose confrontar instantáneamente todas las 
operaciones de todos los negociados de recaudación con la cita 
de Caja. 

£1 Sr. Cuervo Arango, que en aquel momento tenia en la 
mano el gran estado de Exportación de Cuentas corrientes indivi- 
duales, que es el que constituye la estadística de exportación, 
invitó al caballero visitante á que pidiese algunas confrontaciones 
para que viese prácticamente el resultado positivo que en pro de 
la brevedad y claridad producía aquel sistema. — Hizolo asi, en 
efecto, y después de haber hecho algunas confrontaciones, excla- 
mó: «¡Esto es magnifico! No creía yo que trabajasen ustedes. asi.» 

En seguida se enteró con el mayor interés y visibles muestras 
de aprobación, de todos los pormenores, hasta de los más peque- 
ños, de toda la organización, y luego, para que pudiera juzgarla en 
la práctica, invitado por el Sr. Cuervo Arango, desde el despacho 
de éste y por medio de la comunicación acústica^ dirigió al adua- 
nero que estaba de servicio en el río varías preguntas, que fueron 
al instante satisfechas. — En seguida, por el mismo medio, proce- 
dió á comprobar el cargamento, exceso de kilos y pago de derechos 
de un buque de travesía, lo que se hace á fin de que antes de 
cerrar su registro se asegure la Administración de que todos los de- 
rechos han sido satisfechos oportunamente; operación que verificó 
en breves momentos del modo más completo y satisfactorio, encon- 
trándolo todo de perfecta conformidad. — Hizo, en fin, cuantos en- 
sayos creyó oportunos para formar un recto juicio y apreciación 
exacta del sistema; y después de haber concluido, dijo que había 
visitado muchas aduanas en Europa y en América, pero que no 
había encontrado ninguna en la cual se despachase con tanta ra- 
pidez y claridad. Y en seguida, habiéndose enterado de que el se- 
ñor Cuervo Arango no había estado nunca en los Estados -Uni- 
dos, dijo: «No importa: ha dejado V. á los yankees muy atrás; y 
estoy seguro de que en las demás aduanas, aunque cuenten con do- 
ble personal^ no podrán tener esta rapidez y claridad en el despacho 
de todas las operaciones.» — ^Y añadió estas significativas palabras: 
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«Voy á ser franco con V.: el espectáculo de profundo desorden en 
épocas anteriores, me habían hecho creer imposible aquí una bue- 
na administración; pero ante la evidencia, tengo que confesar que 
no sólo es posible, sino aun fácil, y hasta un punto desconocido 
todavía en los países más adelantados Aquí no es posible de- 
fraudar, aun cuando se pretendiera hacerlo: todo se ve; todo se 
sabe; todo se comprueba; todo se publica: sólo viéndolo se puede 
creer.» 

En fin , la opinión unánime de cuantas personas inteligentes 
visitan aquella Aduana y estudian su organización , contabilidad 
y mecanismo , es la de que , establecido el mismo sistema en todas 
las aduanas, el fraude sería imposible, con gran utilidad para el 
Tesoro ; y además , por su claridad, rapidez y publicidad, hace 
fáciles los despachos , garantiza en el desempeño de sus funciones 
al empleado honrado , hace imposible la calumnia , poniéndolo 
todo á la vista del que quiera fiscalizar las operaciones; y así 
como se lo facilita todo al comerciante de buena fe , al que no lo 
esle obliga á que lo sea por su propia conveniencia. 

Pero no han sido sólo individuos particulares más ó menos 
caracterizados los que han expresado su aprobación al sistema 
introducido por el Sr. Cuervo Arango. Nuestra ilustrada primera 
autoridad de Hacienda , el Sr. Cánovas del Castillo , acompañado 
del Sr. Secretario y Subdirector D. Fidel Guerra y de los señores 
D. Cayetano González Novelles y D. Federico Montorfano, jefes 
de negociado de la Secretaría de Hacienda, en 13 de Mayo ante- 
rior giró una visita de inspección en aquella Aduana, y después 
de haberse impuesto bien del nuevo sistema y del resultado que 
produce, no sólo aprobó todos los trabajos hechos y las reformas 
llevadas á cabo, sino que manifestó lo muy satisfecho que estaba 
por todo ello , y declaró que aquello era una oficina modelo, encar- 
gando al mismo tiempo al Sr. Cuervo Arango que escribiese una 
Memoria de cuanto allí había hecho, de sus costos, de sus ventajas 
y de su aplicación á los servicios de aduanas en general. Sanción 
tan elevada y competente , después de examen tan prolijo y de 
tener tan completamente á la vista los resultados obtenidos, re- 
suelve de una vez la cuestión de la bondad y adaptabilidad del 
sistema, y demuestra también que nada hemos exagerado nosotros 
al hablar de él con\o lo hemos hecho. 

El total de las cuentas pagadas por el Sr. Cuervo Arango para 
el establecimiento del nuevo sistema en la Aduana de Matanzas, 
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es el de 4.956 pesos 71 centavos, cantidad de todo punto insig- 
nificante cuando se tiene presente todo lo que con ella se ha con- 
seguido. Y según los cálculos que el mismo señor ha hecho, el 
introducir el mismo sistema en todas las aduanas de la Isla po- 
dría importar sobre 20.000 pesos. ¿Quién no comprende cuántas 
veces al año se reembolsaría el Estado de esta cantidad, si al fin, 
como lo esperamos, se resuelve generalizar el sistema? 
Gr. De todos modos , el primer paso está ya dado , la experiencia 
está hecha del modo más completo y decisivo con el éxito más 
brillante. No es ya una cosa desconocida sobre cuyo buen resulta- 
do en la práctica puedan ofrecerse dudas: es un hecho indudable, 
un hecho práctico consagrado por una larga y feliz experien cia, y 
que todos los días va demostrando más y más su excelencia ; he- 
cho que pone de relieve , del modo más innegable, el camino que 
hay que seguir para que nuestras aduanas sean todas , como lo es 
hoy la de Matanzas , modelos de facilidad , exactitud , rapidez y 
moralidad, produciendo para el Tesoro los pingües resultados 
consiguientes , sin necesidad de añadir á la máquina adminis- 
trativa nuevas ruedas que nada aumentan á su sencillez ni á 
sus economías. Nosotros no dudamos que el Gobierno de S. M., 
tan pronto como tenga noticia del nuevo sistema y de sus felices 
resultados, se apresurará en adoptarlo. 

Nosotros felicitamos de todo corazón al Sr. Cuervo Arango por 
este triunfo , que , á nuestro modo de ver, viene á ofrecer una so- 
lución práctica y fácil á la grave y difícil cuestión económica con 
la cual estamos tan laboriosamente luchando. De todos modos 
nadie podrá negarle la gloria que ha adquirido con su inteligencia 
y actividad, y sobre todo con su abnegación, no vacilando en 
adoptar el único medio que se le ofrecía para realizar sin tardan- 
za su grande y salvador pensamiento , cual fué el de hacer por sí 
mismo todos los .gastos necesarios para ello, sacrificando los ha- 
beres que por su empleo le correspondían , todos los cuales ha in- 
vertido en la obra , sin guardar de ellos ni un centavo siquiera 
para atender, á sus más perentorias necesidades , las que ha cu- 
bierto y sigue todavía cubriendo , con los auxilios que ha recibido 
y recibe de su familia; ejemplo singular de desprendimiento, que 
ha tenido muy pocos paralelos en ninguna parte del mundo. No 
dudamos, pues, que el Gobierno le indemnizará á su tiempo, ni 
puede haber cosa más justa que la indemnización ; pero esta segu- 
ridad no disminuye la importancia y nobleza del servicio prestado. 
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El Sr. Cuervo Arango no ha vivido en vano , y su nombre se re- 
cordará con justicia como el de uno de los buenos servidores de la 
patria. — R. 



N.^ 12 La Voz de Cuba del día 12 de Noviembre de 1878 publica un 
articulo que titula Por donde deberán empezar las reformas, en el 
cual se ocupa extensamente del poco acierto en la distribución 
de las cuotas que por clasificación debían corresponderle en la con- 
tribucijón del 30 por 100 á la mayoría de los contribuyentes , y 
también se ocupa del recargo del presupuesto con sueldos de em- 
pleados que no se necesitan. — ^Al llegar á este punto se copian li- 
teralmente sus palabras ; dice así : «Hace como un año , bajo el 
título de Un empleado excepcional y una oficina modelo , publicamos 
una serie de artículos , explicando el sistema introducido en la 
Administración de la Aduana de Matanzas por su honrado, acti- 
vo é inteligente Administrador interino D. Carlos Cuervo Arango; 
sistema por medio del cual ha venido á ser poco menos que im- 
posible toda defraudación. Pues bien , desde que este hecho ha 
venido á ser patente á la vista de todos , el comercio de importa- 
Ht ción ha cesado en Matanzas. — Todos los efectos extranjeros , que 
tan abundantemente se consumen en aquel puerto , y que antes 
iban allí directamente del extranjero , ahora casi todos van de 
cabotaje. — ¡Es decir, que á estos efectos les tiene más cuenta 
sufrir el recargo de los crecidos gastos de desembarque en otro 
puerto, almacenaje, acarreo, reembarque y trasporte á Matanzas 
en goletas costeras ó en ferrocarril , mejor que directamente á 
Matanzas !..•• 

El hecho no necesita comentarios , y prueba del modo más 
concluyente , cuánto importaría extender á todas las Aduanas de 
la Isla el sistema introducido en la de Matanzas por el señor 
Cuervo Arango. — Sin caer en la exageración de aquel Coronel de 
ejército, que visitando el año pasado aquella Aduana, dijo en alta 
voz , al retirarse , «que si ese sistema de Administración hubiese 
estado establecido desde largo tiempo en todas las Aduanas de la 
Isla , ni á él se le hubieran estado adeudando muchos meses de 
paga, ni habría estallado jamás la insurrección,» diremos, sin 
embargo , que siendo lógico suponer que el resultado obtenido en 
Matanzas sería el que sin duda se obtendría en todas las demás 
Aduanas , vendría por este medio á conseguirse el fin que hace 
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tanto tiempo se viene perseguiendo , de realizar integra la recau- 
dación de los derechos aduanales. Y excusado es decir, que, según 
la opinión de los hombres más inteligentes en la materia , esto 
permitiría modificar , de un modo muy favorable , el tipo de la 
contribución directa. 

Resumamos. — Exactitud y equidad en la distribución de las 
cuotas de la contribución directa : reducción del presupuesto por 
la eliminación de todo el personal inútil que se encuentre en las- 
oficinas ; adopción de un medio que asegure la percepción integra 
de los rendimientos de las Aduanas : he aquí con lo que , á nues- 
tro entender, debieran empezar las reformas. — El estado poco 
lisonjero de nuestra situación económica recomienda que por ahí 
se empiece. =i?. 



CORRESPONDENCIA DEL «DIARIO DE LA MARINA». 

N. 13 Mercados db la Isla. — Matanzas, Diciembre 15 de 1877. 
— Importación. — Sin muelles en que recibir los frutos, y con te- 
mores á otras cosas que se comprenden, mas no se pueden decir, 
bien dicho se está, y en este sentido, nosotros los de Matanzas y 
con nosotros su antigua importancia, como segunda plaza comer- 
cial hemos pasado al olvido. 

Diariamente vemos llegar goletas costeras llenas de efectos 
que de esa vienen para nosotros, y, francamente, son muy oscuras 
las explicaciones que nos hacemos del decaimiento del comercio 
de importación, así como la preponderancia del de cabotaje. 

Hemos visto tomar puerto buques con un valioso cargamento, 
y salir para otros de la Isla, y lo más extraño, para volver á reci- 
bir aquí por ferro-carril y goletas los mismos efectos. 



OPINIÓN DE «EL LEGOj). 

N.** 14 *^^ Lego» ha visitado la Aduana de Matanzas , de incógnito, 
que es como deben hacerse esas visitas para formar un juicio 
2xacto é imparcial, y puede asegurar que cuanto ha hecho allí su 
Administrador, el Sr. Cuervo Arango, para impedir el fraude, sin 
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otros elementos que su celo por el servicio, supera á los deseos del 
más exigente. 

Cuando salía «El Lego» por la puerta de la Aduana, preguntó 
á un jubilado muy inteligente en el ramo, á quien acompañaba, lo 
que le parecía, y le contesto estas palabras: «Con una docena de 
Cuervos como éste se acaba en la Isla la corrupción adminis- 
trativa. » 



CORRESPONDENCIA DE LA ISLA. 

N.^ 15 El Diario de la Marina publica una carta de su corresponsal en 
Matanzas, en la que da cuenta de la visita por él girada á aquella* 
Aduana, y de la merecida favorable opinión que de su digno Ad- 
ministrador tiene formada , dice así : 

«Matanzas, Noviembre 22. — «Ya que desde que empecé á diri- 
gir mis correspondencias al Diario no he hecho sino señalar defec- 
tos , adquiriendo quizás la nota de regañón, quiero hoy dar cuenta 
de algo bueno y útil que aquí tenemos. 

A un amigo debo el haber visitado la Aduana marítima de esta 
ciudad , y mucho le agradezco su invitación , pues de esta manera 
publicaré hechos ignorados, y se vendrá en conocimiento de que 
tenemos aquí, donde todo se desmorona, un edificio y unas ofici- 
nas modelo, y sin temor de equivocarme, una de las mejores en su 
clase en la Isla de Cuba. 

Cuando el Sr. Cuervo Arango , actual Administrador de este 
centro, fué llamado por el Sr. Director general de Hacienda y le 
encomendó la entonces difícil misión de arreglar y modificar nues- 
tra Aduana marítima, muy lejos estaba dicho señor de pensar que 
aquel hombre humilde y sin pretensiones llenaría tan cumplida y 
honradamente su difícil comisión : la moralidad administrativa y 
el Comercio honrado de Matanzas tienen mucho que agradecer al 
Sr. Director general de Hacienda. 

Cuando el Sr. Cuervo Arango pisó los umbrales de la Aduana 
marítima, ¿qué encontró? Ruinas y confusión. Respecto al edificio, 
eran tales sus condiciones , que al menor soplo de viento fresco 
había que suspender el trabajo, pues no tenían cristales las ven- 
tanas, precisamente había que cerrarlas, con perjuicio del despa- 
cho y con pérdida de un tiempo precioso , que los extranjeros lla- 
man con harta propiedad oro. El Sr. Cuervo Arango ha hecho que 
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se coloquen cristales, ha aseado el edificio, y hoy tan sólo queda 
del antiguo la forma , pues el fondo ha sido alterado^ modificado, 
en una palabra, completamente removido. 

Antes de seguir adelante, he de dar cuenta de un letrero en que 
dicho señor resume todo su pensamiento administrativo ; colocado 
en un punto visible, dice: El orden es un precepto de Dios, un lugar 
para cada cosa, cada cosa en su lugar. 

Por medio de una combinación de catorce tubos acústicos, 
desde su bufete el Administrador se comunica con todas las depen- 
dencias de la oficina , y sabe el interesado que llega, el estado de 
su asunto, sin tener que moverse ni subir ni bajar escaleras. 
¡Cuánto tiempo ganado! 

A derecha é izquierda tiene el Sr. Administrador en su despa- 
cho una red de timbres que van á parar á los puntos ocupados por 
los oficiales, porteros. Resguardo, patrón de la falúa, etc., de suerte 
que al momento se cumplen todas las órdenes. Cuando sólo había 
un portero para comunicarlas, calcúlese el tiempo que se invertiría 
en cumplimentar las más insignificantes. 

Tiene colocados tres timbres en la puerta del fondo que da al 
San Juan, y éstos sirven para avisar la subida ó bajada de lan- 
chas, ya cargadas ó vacias, cuyas lanchas, que antes cruzaban ad 
libitum, hoy, cualquiera que sea su condición y dirección, son es- 
crupulosamente registradas, casi siempre por el Administrador en 
persona, haciendo con esto imposibles el fraude y el dolo. 

Aquí no tenemos señales que nos indiquen la proximidad de un 
buque; y hasta esto lo ha previsto este señor; pues en el momento 
que dobla un buque , tócase por la casilla del Resguardo un tim- 
bre, y el portero, que por los golpes ha conocido si es de' vela ó de 
vapor , iza inmediatamente las banderas necesarias en la parte 
más visible del edificio, cuyas banderas se distinguen á gran dis- 
tancia , consiguiéndose asi evitar grandes molestias al comercio, 
que tenia antes que mandar sus dependientes al Muelle para saber 
si había ó no entrado el buque que esperaba. 

Inmediatamente que un buque es visitado , en la casilla del 
Muelle y en la parte más visible de la Administración , en un ta- 
blero hecho á propósito, se coloca con letras de molde el nombre, 
nacionalidad del buque y procedencia; y junto á este tablero, hay 
cuatro en los que constan los buques que hay en bahía , la situa- 
ción de los mismos y los despachos durante el día. 

Estos detalles, que parecerían triviales, estoy seguro que 
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por personas interesadas serán apreciados en cuanto valen. - 

En todas las dependencias de la Aduana , y. en combinación 
perfecta la parte alta y baja del edificio , hay comunicaciones rá- 
pidas por níedio de cuerdas y manecillas, evitándose un gran tra- 
bajo á los porteros y ganándose mucho tiempo en el despacho. 

En el centro del salón de entrada, en la parte alta del edificio, 
hay una gran mesa con tantos cajones como señores comerciantes 
existen en la plaza , á los cuales se les permite colocar la cerra- 
dura ó candados que les plazca ; seguros dichos señores de que si 
guardasen oro en polvo , ni una pequeña partícula perderían. 

En cuanto á la contabilidad : El Sr. Cuervo Arango cuando 
tomó posesión de su destino , se encontró con que casi ni libros 
había, pues viejos , deteriorados , y hasta con raspaduras muchos 
de ellos, sólo servían para dar una prueba más á los que tanto cri- 
tican nuestros despilfarros y abandono , de que tenían razón de 
criticar como lo hacían : hoy posee la oficina libros nuevos, y 
cuanto al buen servicio concierne, y no tan sólo en las mesas, sino 
que también en cada manecilla de comunicación, está colgado 
papel para volantes, y su correspondiente lápiz. — Convencido 
dicho señor de que el pez por la boca muere , ha procurado, y en 
parte lo ha conseguido , que allí no hablen más que los timbres y 
las campanillas; pues como el orden es tan importante, el público 
que allí concurre se recoge , se posesiona de la impresión que le 
produce, y respetuoso, no quiere con ninguna impertinencia des- 
truirlo. 

A ninguna embarcación le hace falta el tiempo tanto como á 
los vapores , y principalmente cuando vienen á plan barrido ; y 
esto lo comprende el Sr. Cuervo Arango y lo ha previsto de la 
manera siguiente : Llega un buque á plan barrido á cargar , sale 
inmediatamente que llega la visita ; y si el estado del buque co- 
rresponde á lo manifestado, en la falúa se iza una bandera, la que, 
vista desde tierra, es señal suficiente para que, previas las opera- 
ciones de necesidad , salgan las lanchas ya de antemano prepara- 
das ; resultando muchas veces , que cuando llega la Sanidad y el 
Resguardo á tierra, ya el buque está cargado. 

Como comprobante á lo que llevo expuesto y garantía de lo 
cierto de los resultados positivos y beneficiosos que ha obtenido 
la Hacienda, voy á llamar la atención en un solo ramo de nuestra 
riqueza : el azúcar. — Era costumbre , con arreglo á lo que disponen 
las ordenanzas de Aduanas, estimar el bocoy en suposición en 620 
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kilogramos , y, pareciéndole al Sr. Administrador que debían pesar 
más , ha dispuesto se confronten para mayor exactitud las pólizas 
y libretas de los comerciantes , con las facturas consulares , y ha- 
biendo puesto en práctica este cobro , ha obtenido en el pasado 
año económico la respetable suma de 49,61 '/^ por ciento. 

Establecida esta organización en todas las Aduanas cesaría 
por completo el contrabando. — Los ingresos para el Tesoro 
aumentarían de una manera notable y lo que no es posible calcular. 

Este sistema de claridad y publicidad hace fáciles los despa- 
chos y garantiza en su ejercicio al empleado honrado. No da 
entrada á la calumnia, porque llama á su alrededor á todo aquel 
que quiere penetrarse de sus actos, y asi como al comerciante de 
buena fé la Administración le facilita, cuanto es posible, su acción 
protectora, dentro de la ley, persigue sin tregua al contrabandista 
haciéndole comprender que es llegado el momento de retirarse de 
su giro, ó ser honrado hasta por conveniencia. 

Esta organización tiene sus ventajas, pero éstas serán nulas 
por razones fáciles de comprender, si el mismo espíritu de recti- 
tud, claridad y moralidad no se hace extensivo á todas partes. 

Para terminar, diré que todas las mejoras y ventajas señaladas 
y que tanto dicen en pro de un hombre que , en materia de honra- 
dez y probidad , es seguro habría llenado el deseo y saciado la so- 
licitud del mismo Diógenes, han sido hechas de su peculio par- 
ticular. Esta circunstancia que me complazco en declarar, debe 
influir en mi humilde concepto para que el Excmo. Sr. Director 
General de Hacienda , en vista de tan loables resultados y previo, 
expediente justificativo, se sirviese disponer sea reembolsado el 
Sr. Cuervo Arango de los gastos que ha hecho paura convertir en 
una Aduana modelo la de Matanzas. — Idibus. 



N* 16 Del Diario de la Marina del día 12 de Abril de 1878 son copia 
las siguientes líneas : 

«Por el último vapor-correo ha venido una resolución de no 
escasa importancia. La Aduana Marítima de Matanzas , de cuya 
organización y moralidad nos hemos ocupado extensamente el 23 
del pasado Octubre, tenía dos Administradores , uno propietario 
que no llegó á tomar posesión de su destino, y el Sr. D. Carlos 
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Cuervo Arango, que la servía en comisión é interinamente. — Esta 
situación anómala no podía menos que terminar, y en efecto, por 
una Real orden y como premio á la honradez y al desprendimiento 
de aquel Jefe que ha logrado montar una oficina modelo, el Go- 
bierno de S. M. le ha nombrado Administrador en propiedad de 
aquella importante Aduana. 



N.*^ 17 De la Aurora del Yumuríy de Matanzas , es copia el siguiente 
artículo; dice así : 

«Matanzas i8 de Mayo de 1877. — Aduana marítima. — Como 
dijimos el viernes, vamos á ocuparnos , aunque ligeramente , de 
la Aduana marítima de Mantanzas y de su digno administrador 
D. Carlos Cuervo Arango, no habiéndolo antes verificado , por- 
que sabíamos que centros superiores tenían conocimiento de sus 
trabajos, tratando acaso de fundar sobre ellos la base de una re- 
forma en el ramo, práctica, utilitaria y conveniente en alto grado 
para los intereses de todos ; lo cual debe satisfacer cumplidamente 
los desvelos del inteligente, antiguo y probo empleado que está al 
frente de aquellas oficinas. 

A los que no .las conozcan, solamente les diremos que en el 
piso primero del local que ocupan á la entrada del muelle se en - 
cuentran separados los negociados por una reja de madera y rotu- 
lados para mejor inteligencia del público. — Exposición de entrada, 
salida y operaciones de los buques por medio de tablillas á la 
vista á la entrada del salón principal de la oficina. 

Una mesa con veinticuatro cajones dispuesta con lo necesario 
para escribir, colocada en el medio del salón para los dependien- 
tes de las casas de comercio, en la que pueden extender y guardar 
los documentos y demás papeles que necesiten para la tramitación 
de las operaciones diarias y vías de comunicación instantánea 
con el almacén, destino de San Juan y aduaneros, 47 timbres y 23 
comunicaciones acústicas con todas las dependencias de la oficina, 
cuyas redes y combinaciones parten del despacho del Sr. Admi- 
nistrador. — Un teléfono del mismo despacho á la casilla del Res- 
guardo en el muelle. — Un telégrafo de banderas que anuncian los 
buques que entran en el puerto, distinguiéndose los de vela de los 
de vapor, — Un plano de las contraseñas de las lanchas que hacen 
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el servicio de carga y descarga en el puerto, con los nombres de 
sus respectivos dueños. — Combinación de banderas para efectuar 
la visita de fondeo en la bahía. — Un mecanismo especial en los 
detalles, operaciones y servicio interior, ya para la inspección, 
orden, rapidez y conveniencia en las múltiples operaciones que se 
llevan á efecto con la mayx)r claridad , ya para exactitud y compro- 
^bación de los cálculos, etc., no prosiguiendo en la enumeración, 
por decirlo así, de esta parte del mecanismo administrativo, por 
que no tenemos bastante tiempo ni espacio de que disponer, para- 
haccr el detenido estudio que merece. 

Lo que sí nos atrevemos á recomendar á las personas verda^- 
deramente amigas de todo cambio y adelanto provechoso, es el 
examen de la memoria redactada el año próximo pasado, que te- 
nemos ala vista, y en la cual resaltan de bulto los progresos, los 
aprovechamientos y los milagros, por decirlo de una vez, que. pue- 
den realizar el orden, la inteligencia y el trabajo. 

Nosotros que no tenemos la costumbre de quemar incienso 
en aras de ninguna falsa divinidad , gozamos hoy con la espontá- 
nea manifestación que en nombre de la prensa imparcial , ha- 
cemos en favor del Administrador de la Aduana marítima de 
Matanzas D. Carlos Cuervo Arango por sus desvelos en favor de 
los intereses particulares y de los intereses del Estado, que con 
tanta diñcultad se aunan y desenvuelven, sin perjudicarse ni en- 
torpecerse. 



N. lo DtLa Voz de Cuba del día i8 de Mayo de 1878 , se copia; lo 
siguiente: 

«Según nos escriben de Matanzas, el lunes se inauguró el Te- 
léfono que comunica á la Administración de Aduanas con el 
Muelle. 

Esta medida , llevada k> efecto bajo la dirección del celoso 
Administrador de dicha oficina Sr. Cuervo Arango , reportará los 
beneficios que son consiguientes. 

El Sr. Inspector de Aduanas y Resguardo ha girado una visita 
á la Aduana de Matanzas, de donde se nos asegura ha salido com- 
pletamente satisfecho.» 
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N. 19 En La Voz de Cuba del día 21 de Mayo de 1878 aparece la si* 
guíente descripción copiada de las columnas de La Aurora del 
Yumuríy de Matanzas; dice así: 

Leemos en La Aurora del Yumurí: 

«En la noche del miércoles presenciamos un espectáculo tan 
Interesante como curioso. 

Previamente invitados , igualmente que muchas personas dis- 
tinguidas de Matanzas , nos encontramos de 6 á 8 en el local 
que ocupa la Aduana marítima , donde iba á funcionar el te- 
léfono recientemente inventado por Graham Bell , por el ayer 
joven estudiante de Edimburgo y hoy aventajado profesor de filo- 
sofía vocal en la Universidad de Boston. — La prensa al saludarlo, 
debe saludar la vieja , interesante y poética Escocia de Walter 
Scott, patria del barón de Néper, de Adam Smith, de Jaime Watt 
y otros muchos sabios distinguidos que han esparcido entre los 
hombres el trabajo, la ciencia y la moralidad. 

Dicho teléfono , construido según los principios de su inven- 
tor, ha sido puesto en circulación, por decirlo así, entre nosotros, 
por la acreditada casa de los señores Dalmau , óptico de Barce- 
lona, cuyos hijos tienen la fortuna de ser los primeros en España 
en casi todo lo que al verdadero adelanto se refiere. 

Instalado el teléfono (su descripción la hemos hecho en las 
columnas de este periódico, por cuya causa no la repetimos), em- 
pezó á funcionar con admirable precisión, sencillez y claridad que 
le son propias y que tantos beneficios han de reportar cuando su 
uso se generalice. 

Muchos de los concurrentes hicieron varias preguntas y res- 
puestas , quedando altamente satisfechos del resultado , que según 
nuestra humilde opinión , sobrepujó á todas las esperanzas , lle- 
gando hasta percibirse las notas de una cajita de música y los 
aires que tocaba. 

Recomendamos á los aficionados á cuanto reporta honra y 
provecho , giren una visita á la Aduana marítima para gozar con 
la vista y aplicación de un invento tan útil como barato , felicitan- 
do al Sr. Administrador de aquélla , del cual , y de las dependen- 
cias que están á su cargo , nos ocuparemos con extensión en el 
número próximo , cumpliendo un acto de imparcial justicia. 

Al Sr. Dalmau le felicitamos por separado , alegrándonos infi- 
nito vea recompensados sus muchos afanes , mereciendo la aten- 
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ci6n de las personas amantes de todo lo bueno , y que lo mismo 
ahora que siempre, sus talleres, que figuran dignamente entre los 
primeros de sus clases , nacionales y extranjeros , admitan en su 
recinto y esparzan por el mundo esos inventos , que en vez de des- 
truir la humanidad, la conservan, la ilustran, la adelantan y la 
favorecen. 

Para concluir, un pláceme también á Matanzas, por la adqui- 
sición de un adelanto que la hace dar un paso más en el camino 
del progreso. 



EL ECO DE CUBA. 



Habana, 25 de Febrero de 1879. 

Una manifestación. 

N. 20 Hace algún tiempo publicamos en estas columnas varios ar- 
tículos titulados Un empleado excepcional y una oficina modelo, en los 
cuales dimos cuenta de la asombrosa y radical transformación veri- 
ficada en la Aduana de Matanzas por el que era entonces Adminis- 
trador interino , D. Carlos Cuervo Arango. El resultado de esta 
trasformación puede expresarse en estas pocas palabras : orden 
completo en todas las operaciones y dependencias de aquel centro» 
rapidez en el despacho, contabilidad clarísima y perfecta, absoluta 
imposibilidad de contrabando ni de operaciones ilícitas de ninguna 
especie relacionadas con la Aduana , y el aumento consiguiente de 
sus rendimientos. 

Otro resultado se observó también al poco tiempo , extraño y 
natural á la vez: el Comercio de altura disminuyó en Matanzas 
hasta quedar reducido á la nulidad, y aumentó mucho el de cabo- 
taje. Este resultado era extraño por la rareza y novedad del caso, 
pero al mismo tiempo era muy natural desde el momento en que 
las mercancías extranjeras importadas por el puerto de la Habana 
se remitían á Matanzas como de cabotaje, y después de pagar los 
gastos consiguientes de desembarque y reembarque, flete maríti- 
mo, comisiones, etc., podían venderse en aquel puerto á más bajo 
precio que las que se importaban allí directamente del extranjero- 

No necesitamos explicar este hecho, porque la explicación se 
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presenta por sí misma fácilmente; ni queremos comentarlo, por- 
que los comentarios se le ocurren á cualquier hombre de media- 
na inteligencia. Sólo diremos que era honrosísimo para el señor 
Cuervo Arango, y que demostraba la gran perfección á que había 
llevado la administración que á su probidad é inteligencia se había 
encomendado. Como decíamos en los artículos aludidos, la Aduana 
de Matanzas era un verdadero modelo en todos sentidos, y causaba 
la admiración de cuantos la visitaban minuciosamente , entre los 
cuales hubo varios extranjeros distinguidos y en extremo inteli- 
gentes que declararon no haber una oficina semejante en sus paí- 
ses respectivos. 
{^ Era natural que un empleado de las condiciones especialisimas 
del Sr. Cuervo Arango fijase la atención del actual celosísimo 
Director general de Hacienda, que á su vehemente deseo de cortar 
el antiguo cáncer del contrabando que tantos y tan grandes males 
produce, une el conocimiento positivo de que, para lograrlo, le es 
de todo punto indispensable contar con empleados inteligentes, 
activos y absolutamente incorruptibles que sepan secundar sus es- 
fuerzos y cumplir bien sus disposiciones. Y así es que lo ha llama- 
do aquí, y le ha entregado el importante puesto de Inspector de 
esta Aduana. 

Este nombramiento ha sido un verdadero acontecimiento entre 
todos cuantos en esta ciudad se ocupan del comercio de importa- 
ción. Los comerciantes de buena fe, á quienes tan gravemente 
perjudica el contrabando, lo han recibido con el mayor júbilo, 
mientras que los contrabandistas de profesión lo han visto con ver- 
dadero terror, sobre todo los que tienen operaciones pendientes con 
buques que están por llegar. Sus combinaciones acostumbradas les 
son inútiles para realizar esas operaciones. Sin duda apelarán á 
nuevas y extrañas astucias pura salvar la situación , como ellos di- 
cen , y continuar en su tráfico criminal; pero , aun cuando este 
puerto es mucho más grande y difícil que el de Matanzas, no du- 
damos que la incesante vigilancia, actividad incansable y recono- 
cida sagacidad del Sr. Cuervo Arango , firmemente sostenido por 
el dignísimo Director general de Hacienda, que con más. anhelo 
que nadie quiere que los empleados cumplan con su deber y que 
cese el contrabando, sabrán desbaratar todas esas astucias y 
combinaciones. 

Hemos dicho que entre los contrabandistas de profesión este 
nombramiento había causado un verdadero terror , y desde luego 
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se comprende que harán cuánto les sea posible y su inventiva les 
sugiera para que el Sr. Cuervo Arango permanezca lo menos posi- 
ble en su puesto, ya que mientras esté allí sea un obstáculo insu- 
perable á sus criminales operaciones. Un rasgo característico ocu- 
rrido ayer en el muelle indica el espíritu y la esperanza de que 
esos hombres se hallan poseídos. 

Hallábase allí, como de costumbre, un conocido cooperador de 
los contrabandistas, cuando pasó un amigo y le saludó, diciendo: 
•^Wñ afama mucho' ojo, y cuidado con un tropezón. » A lo cual 
contestó el aludido: «No hay cuidado: el ciclón durará pocos días.ít 

Los comerciantes de buena fe, por su {^crte^ esperan y desean 
todo lo contrario , y buen número de ellos habían ideado presen- 
tarse al Excmo. Sr. Director general de Hacienda para darle las 
gracias por el nombramiento del Sr. Cuervo Arango. Considerando, 
empero , lo inusitado del caso , una comisión de ellos se ha acer- 
cado hoy á esta redacción , suplicándonos nos hiciésemos eco de 
sus deseos, manifestando del modo más expresivo posible su reco- 
nocimiento á dicha autoridad superior por aquel nombramiento» 
que pone de manifiesto, no sus vehementes deseos de moralizar la 
administración, ^que éstos han sido siempre bien conocidos, sino su 
firme resolución de adoptar todas las medidas convenientes para 
extirpar el contrabando, que, según su propia expresión, es el 
mayor enemigo del comercio de buena fé. — R. 



EL TRIUNFO. 

Habana 22 de Abril de 1879. 

N,^ 21 Hemos sabido que ya el Sr. Cuervo Arango ha presenta- 
do á la aprobación del Sr. Director general de Hacienda el pre- 
supuesto de los .gastos que considera indispensables para la 
completa organización de esta Aduana, según lo hizo en la de 
Matanzas, modelo reconocido, por propios y extraños , de adua- 
nas. También hemos oído comentar la memoria que acompaña á 
aquél, para justificar la imperiosa necesidad de aquéllos y, aparte 
de algunas apasionadas apreciaciones , todos están contestes en 
conceder al Sr. Cuervo Arango la inteligencia , moralidad y amor 
patrio de que dio evidentes pruebas durante su administración en 



r 



47 

la indicada Aduana de Matanzas. A nuestro entender, por muy 
duras pruebas tiene que pasar el Sr. Cuervo Arango en la aplica- 
ción de su proyecto ; pero su constancia y la cooperación que indu- 
dablemente le ha de prestar el Sr. Gisbert, lo vencerán todo; de la 
misma menera que en otro tiempo, llegó al logro de sus aspiracio- 
nes con el apoyo del Sr. Cánovas del Castillo. 



EL TRIUNFO. 

Habana 5 de Junio de 1879. 

N ^ 22 Tiempo bastante hace que dimos la noticia de que al Sr. Di- 
rector general de Hacienda se le había presentado una memoria 
sobre reformas en el sistema de servicios de nuestra importante 
Aduana; y hasta se dijo que dicha superior Autoridad estaba con- 
forme en un todo con lo que se le proponía. Sin embargo del 
tiempo transcurrido, y de las ventajas y comodidades que el plan- 
teamiento de dichas reformas proporciona , no sabemos que aquel 
proyecto, puesto en planta en Matanzas , esté próximo á salir 
aquí del estado de incubación en que se encuentra. 



N."23 



EL TRIUNFO. 

Habana 27 de Junio de 1879. 

< Plano de los muelles. 

Hemos visto un plano dibujado por el joven D. Froilán Dia^, 
de conformidad con el proyecto de reformas del Sr. Inspector de 
muelles de la Aduana, Sr. D. C. Cuervo Arango, que está ya 
litograñándose , y será de no poco interés para el comercio , por- 
que contribuirá bastante á facilitar el despacho. Contiene un cua- 
dro de los muelles námero 6 de San Francisco con sus columnas 
numeradas con dos números de orden: uno correlativo general que 
arranca del muelle núm i de Caballería , y otro particular de cada 
uno de los dos departamentos. La numeración de estas columnas 
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constituye la base de todas las operaciones de los muelles , pues 
los barcos atracados frente á los mismos y amarrados á los corres, 
pendientes argoUones , toman el número de las columnas á las 
cuales dan frente , siguiendo el mismo orden las lanchas que 
traen las cargas de los vapores ^ fondeados en la bahia. Para que 
la vigilancia del Resguardo pueda ser fácil dominando todos los 
servicios que tiene á la vista, se consignan en el plano en los 
mismos huecos ocupados por los barcos y lanchas frente á las res- 
pectivas columnas en que se hallan atracados , el número del re- 
gistro, el del manifiesto , el aparejo del barco, su nombre , proce - 
dencia, capitán, cargamento, día que entró en puerto, día que 
atracó al muelle, nombre del aduanero que le custodia , y por ñn, 
la marca y el color de la pintura con que se han de señalar todos 
los bultos. Siguiendo este mismo orden, en los huecos ocupados 
por lasjanchas que, como se ha dicho, traen carga de los vapores, 
se detallan en los mismos el número de la lancha, su nombre, pa- 
trón, tren de la casa á que pertenece, el número correlativo de las 
lanchas con carga del vapor de que procede, el nombre de éste y 
el punto de donde viene , día de descarga en el muelle y i.*, 2.* 6 
3.^ de las lanchas que descargan en el mismo muelle en el propio 
día, registro del vapor, manifiesto del mismo , día. que entró en el 
puerto, aduaneros que lo custodian, y por último , la marca de 
recibo con el color de la pintura. Estas mismas descripciones se 
hacen en las tablillas que cada uno de los barcos y lanchas tienen 
frente á las columnas del muelle en que se hallan. 

En el centro del cuadrilongo que comprende cuatro columnas 
y que sirve para determinar las cargas que en ellos se depositen, se 
ha de colocar otra tablilla en la cual se dirá el día en que empezó á 
depositarse allí la carga, el barco de que procede, con todas las de- 
más circunstancias que acrediten su verdadera existencia, así como 
el nombre del vista que la reconozca, y el día en que tenga efecto. 

También se ven en el plano distintamente dibujadas todas las 
oficinas y dependencias fronterizas ó inmediatas á los muelles. 

Con auxilio de un cuadro tan minucioso , es fácil comprender 
que no sólo los funcionarios del Resguardo y el Sr. Inspector de 
muelles estarán en condiciones de poder dar razón cierta é instan- 
tánea de todo cuanto existe en aquéllos , sino que cualquiera per- 
sona que sepa leer, con el plano á la vista, tendrá guía segurí- 
sima que podrá serle de mucha utilidad para todas las operaciones 
del despacho, con mucho ahorro de tiempo y de trabajo. 
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LA CORRESPONDENCIA DE CUBA. 

Habana 24 de Julio de 1879. 

Aduanas. 

JN» ¿4 Parte de un artículo, — Hemos entrado en el terreno de las supo- 
siciones porque no otro tampoco ha podido servir de base á la 
actual Dirección para el estudio y reorganización de tan importan- 
tísimo centro , según lo iremos probando en el curso de este tra- 
bajo, de la misma manera que probaremos la imperiosa necesidad 
de establecer asi en la de la Habana como en todas las demás 
Aduanas de la isla, las reformas expuestas á la consideración del 
Jefe superior de Hacienda por el Sr. D. Carlos Cuervo Arángo , y 
hemos dicho que consideramos de imperiosa necesidad el estable- 
cimiento de las indicadas reformas, porque, siendo, como lo son, 
el fruto de muy meditados estudios , puestos en práctica en la 
Aduana de Matanzas de la que fué Administrador , fuerza es reco- 
nocerles la bondad de que es fiel testimonio ¡aprensa toda, así nacio- 
nal como extranjera^ y muy sobre todo, la pública opinión. 



EL TRIUNFO. 



Habana i.® de Agosto de 1879. 

N. 25 Ei gran Franklin lo ha dicho: «El orden es un precepto de 
Dios: un lugar para cada cosa; cada cosa en su lugar.» 

Este principio sabio como todos los de aquel gran hombre, puede 
aplicarse á la elección de ciertos empleados para ciertos destinos. 

Cuervo Arango , en Aduanas se hace notable porque para ello 
tiene condiciones. 

Quintiliano hubiera sido un mal Jefe de oficina , porque para 
tratar con el público no tuvo condiciones. De aquí que el Director 
General de Hacienda no lo hubiese puesto en evidencia, si hoy 
existiera aquel ciudadano romano , tan distinguido retórico. 
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LA CORRESPONDENCIA DE CUBA. 

Habana 4 de Agosto de 1879. 

Aduanas. 

N. 26 Terminábamos nuestro anterior artículo sobre este importan- 
tísimo centro de recaudación, señalando como imperiosa la nece- 
sidad de hacer algo en beneficio del Erario público, que no otra 
cosa significa el planteamiento de las reformas que tan buenos re- 
sultados produjeron en la Aduana de Matanzas. Reconocida, pues, 
esa necesidad, preciso nos es, antes de entrar en otro orden de 
consideraciones y estudios, dar á conocer los fundamentos de 
nuestra apreciación respecto á las repetidas reformas; y no encon- 
tramos medio más acertado para ello, que el de trascribir íntegro 
el preámbulo de la memoria que, una vez establecidas aquéllas en 
la aludida aduana, presentó al entonces Director general de Ha- 
cienda, Excmo. Sr. D.José Cánovas del Castillo, el modesto inicia- 
dor y constante maestro de la mas posible moral administrativa, Hé 
aquí, pues, sus palabras, de cuya autenticidad dan pruebas la pren- 
sa toda y cuantos han tenido ocasión de visitar y apreciar la obra 
de que nos ocupa : 

«Excmo. Sr.: En el mes de Mayo próximo pasado (1876), 
cumpliendo órdenes de V. E., dice el autor de la Memoria, hizo 
un año que me presenté en el despacho de la Dirección general 
de su digno cargo. 

En esta entrevista díjome V. E., que en nombre déla patria y 
de la moralidad necesitaba una persona de toda su confianza para 
un importante puesto, resultando ser la persona un servidor de 
V. E. y el puesto el <\ne en la actualidad ocupo por su voluntad. 

Aunque acababa de ser declarado cesante camo Contador del 
suprimido Tribunal de Cuentas, sólo me pudo obligar á aceptar 
un destino en Aduanas, y en especialidad con este carácter, el ha- 
ber invocado V. E. los nombres de patria y moralidad, y verle re- 
suelto á organizar la Administración económica de esta Isla sobre 
la sólida base de la más estricta moralidad: y después de acepta- 
J, do, dijome. V. E.: Quiero que haga V. ver al mundo que se puede ser 
honrado y servir en aduanas: quiero que me establezca V» la contabilidad 
para que como una casa de comercio , Banco y empresa, etc., se sepa lo 
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qm es una aduana: quiero que se dé toda la latitud posible al comercio 
de buena /í, concediéndole toda clase de favores posibles y aunque para 
ello sea preciso poner en el mayor movimiento á todo el personal, con el 
fin de salvar hasta las apariencias del mal; y quiero, por fin, que me haga 
V, una administración modelo. 

Si teniendo propósito firme de no servir en Aduanas, su que- 
brantamiento s61,o pudo ocasionarlo el vivo deseo de secundar las 
levantadas miras de V. E., la responsabilidad que me eché encima 
al admitir el puesto de Administrador de Aduanas, en el estado en 
que se hallaba, y en el estado en que V. E. la quería, ha sido tan 
grande, que sólo me pudiera tranquilizar la idea de que estaba dis- 
puesto á morir en la lucha que era necesario empeñar, ó cumplir 
mi palabra. 

Dicho lo que precede, iré consignando á grandes rasgos la si- 
tuación en que hallé la Aduana y sus dependencias^ sin que mi 
objeto sea lastimar á funcionario alguno, y sí sólo para comprobar 
más y más la necesidad imperiosa de lo que he hecho, desarrollando 
así los elevados propósitos de V. E. 

El 27 de Mayo tomé posesión de la Aduana, y como era natu- 
ral, fui recorriendo dependencia por dependencia y barco por bar- 
co, en horas ordinarias y extraordinarias, y pronto adquirí la con- 
vicción de que muchos servicios constaban tan sólo escritos; otros 
se mencionaban verbalmente para que figurasen en conversaciones 
y por tradición, y otros, en fin, constituían la más repugnante 
hipocresía. 

Conocer lo que producía un buque, tanto por su entrada ó im- 
portación, como por su salida, ó sea la carga de travesía; saber 
quiénes eran los comerciantes importadores y exportadores; apre - 
ciar la importancia de éstos en sus relaciones con la Aduana, tener 
noticia de la colectividad de los comerciantes y su importancia, « 
averiguar el producto de nuestra bandera, así como el de cada una 
de las demás naciones del globo, era completamente imposible. 
Querer exigir que se cumpliese con la Instrucción, que se llevase 
cuenta y razón de todo, que por las descargas se diesen todas las 
papeletas necesarias, que cada cual estuviese en su puesto, y todos 
cumpliesen sus respectivos deberes, sería materialmente un deli- 
rio; pues en todas las oficinas faltaba algo de lo necesario, y en 
muchas hasta asientos, papel, tintero y plumas, llegando al extre- 
mo de no poder sentarse por falta de asientos hombres cansados 
de trabajar muchas horas del día. 
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Respecto á locales , mucho habría que decir si fuese á entrar 
en detalles ; pero seré sucinto en obsequio de la brevedad. En 
el gran salón en que estaban las oficinas de la Administra- 
ción y Contaduría de la Aduana , sólo la Caja y la Exportación 
tenían una separación de rejas; pero éstas eran tan chicas, tan tos- 
cas, y estaban tan mal coiocadas, que, además de tener á los em- 
pleados reducidos como un pájaro en su jaula , las divisiones to- 
maban parte de sus ventanas, agregando á su repugnante vista la 
estrechez y la poca claridad. El Jefe del destino de San Juan 
no tenía despacho alguno, y el Jefe del Resguardo en su casilla lo 
tenía establecido en una habitación , cuyo piso se veía que se 
hallaba sobre una fétida laguna , llegando por el mal estado de 
dicho despacho á suspenderse todo trabajo , cuando alguna per- 
sona entraba en él. 

En todos estos departamentos , faltos de aseo , mobiliario y 
decoro, se carecía también del retrato de S. M. el Rey (q. D. g.) 
dando lugar por este conjunto de necesidades, á que fuesen mira- 
dos por el público con el desprecio consiguiente los empleados 
en ellos establecidos. 
K Reconocer faltas gravísimas en los servicios; saber que la opi- 
nión púbica sobre la Aduana era un baldón permanente para nuestro 
gobierno ; comprender que aquellas faltas y este baldón , unidos á 
infinidad de elementos contrarios al orden, moralidad , etc. , cuyo 
detalle sería interminable, no era posible vencer con los elementos 
ordinarios, por más que trabajase, velase y ordenase, quedando así 
burlado el gran propósito de V. E. al mandarme aquí ; decidí me, 
pues , á vender todos los haberes que fuese devengando hasta la 
fecha, con el descuento del uno ó más por ciento mensual , con el 
fin de ir comprando y modificando todo lo que á mi juicio era 
. necesario para que los servicios se pudieran hacer pronto y bien, 
pidiendo prestado á mi familia lo suficiente para ir viviendo , y 
para ayudar á los gastos extraordinarios de los servicios que nos 
ocupan. 

Hallándome continuando los trabajos el 13 de Mayo último, 
V. E.,. acompañado del Sr. Secretario Subdirector, D. Fidel Gue- 
rra y Navarro , del Jefe de Negociado de i .* clase de Secretaría 
D. Cayetano González Novelles , y del Oficial primero , Jefe de 
Negociado de fiscalización de Aduanas de dicha Secretaría, Don 
Federico Montórfano y Laparra , tuvo la dignación de girar una 
visita de inspección á esta Aduana y sus dependencias ; y como 
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después de haberse servido aprobar todos los trabajos y reformas 
llevadas á cabo , manifestando lo muy satisfecho que por ello es- 
taba, y declarando que esta Administración era modelo, única en la Isla^ 
me ordenase que escribiese una memoria de todo lo que había 
hecho ; de sus costos , de sus ventajas y de sus aplicaciones á los 
servicios de Aduanas en general, voy á cumplir, etc., etc.» 

A la consideración de nuestros lectores dejamos la apreciación, 
no ya de los conceptos emitidos en el preámbulo que hemos co- 
piado , sino la de la obra que la opinión unánime del comercio, 
que no especula con las desgracias de la patria, ni cifra sus espe- 
ranzas de medro en el desorden y descomposición administrativa, 
ha señalado como modelo. «£1 espectáculo de profundo desorden 
en épocas anteriores, decía un extranjero al visitar la Aduana de 
Matanzas después de su reforma , me había hecho creer imposible 
aquí una buena Administración; pero ante la evidencia, tengo que 
confesar que no sólo es posible , sino aun fácil , y hasta un punto 
desconocido todavía en los países más adelantados.» 

De aquí nuestra creencia en la bondad de las reformas que 
hemos apuntado como únicas salvadoras de nuestro crédito , del 
Estado y de nuestros intereses, como parte de un pueblo ávido de 
moral admistrativa. Y no se crea que sólo pedimos y queremos 
esas reformas para la Aduana de la Habana, no; que tras de reco- 
nocer en ello un gran perjuicio para una sola parte del comercio, 
nada ó casi nada adelantaría la Administración. ¿Qué importa 
cerrar un puerto al fraude, si quedan en cambio abiertos todos los 
demás de la Isla , y en vez de recibir las mercancías por éste, efec- 
túan su entrada por los ferrocarriles y goletas de cabotaje , libres 
de todo riesgo , y hasta en muchos casos nacionalizadas , si se nos 
permite la frase? A este propósito , veamos lo que en Noviembre 
de 1878 decía nuestro apreciable colega La Voz de Cuba: «Todos 
los efectos extranjeros que tan abundantemente se consumen en 
aquel mercado (Matanzas) y que Antes iban allí directamente, 
ahora casi todos van de cabotaje. Es decir , que en estos efectos 
tiene más cuenta sufrir el recargo de los crecidos gastos de desem- 
barque en otro puerto, acarreo, reembarque y trasporte en goletas 
costeras ó en ferrocarriles , mejor que ir directamente á Matan- 
zas » Esta es la verdad, y por eso, y para evitar hasta las apa- 
riencias del mal que combatimos , pedimos que no se concreten á 
una sola Aduana las repetidas reformas , tan sencillas en su aplica- 
ción , como eficaces en la extinción del fraude, que es lo que se proponía 
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quien no ha titubeado en sacrificar hasta sus modestos ahorros y una 
parte de los de su familia^ para el logro de tan loables aspiraciones. Y 
se nos ocurre preguntar: ¿en qué consiste , que á pesar de las evi- 
dentes pruebas que dejamos apuntadas , é infinitas más que fuera 
difícil enumerar, respecto á la reconocida bondad de las expresa- 
das reformas , se hace caso omiso de las reiteradas observaciones 
emitadas por la prensa y la pública opinión, á propósito de aqué- 
llas y de su inmediata aplicación? ¿Se cree por ventura que no pu- 
diera hacerse hoy la misma descripción que el autor de la Memo- 
ria á que con toda intención hemos hecho referencia , respecto á 
nuestras Aduanas? Lastimosa equivocación padece quien tal pien- 
se , y á fe que parece mentira que aún haya bastante candi dez 
para imaginar posible la continuación. 



LA CORRESPONDENCIA DE CUBA. 

Habana 14 de Agosto de 1879. 

N.^ 27 P^i^^ de un artículo, — Hace algunos meses y por causas que 
tampoco queremos recordar, cesó en su cargo de Inspector de 
Muelles el que lo venía desempeñando. A instancia de algunas 
personas de la prensa, según entendemos, y teniendo en cuenta su 
brillante historia como servidor del Estado, se nombró para cubrir 
aquella vacante á D. Carlos Cuervo Arango, que aceptó; pero con 
la precisa condición, según se nos dijo, de que á su vez fuesen 
aceptadas las reformas que proponía, para que su gestión no fuese 
infructuosa y la administración entrase en las >das que el clamor 
público le señalaba. Desde ese momento, es decir, desde que el 
indicado funcionario aceptó aquel cargo, y á peáar de la preten - 
sión que se indica, una reacción, extraña hasta cierto punto, 
nos vino á confirmar lo acertado de la elección , así como la faci- 
lidad de encauzar en el orden administrativo las causas de su 
desprestigio y desconcierto. Nuestro comercio de buena fé dio 
señales de vida en el sentido de ordenar pedidos y prepararse á 
sustituir á esa parte también del comercio que sólo cifra sus 
esperanzas de medro en las facilidades que le concede la tole- 
rancia unas veces y el soborno las más. He aquí el hecho á que 
hemos aludido, he aquí justificado el razonamiento de la prensa, 
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y he aquí, finalmente, el caso digno de estudio, sobre el que 
una y muchas veces llamamos la atención de las superiores au- 
toridades. Otro hecho hay no menos importante en este asunto; 
pero aún no encontramos razones que lo disculpen; porque no es 
posible disculpar la morosidad que entrañe pérdida de tiempo en 
nada de lo que pueda prestar seguridad á los intereses del Erario; 
fuerza nos es posponer nuestras consideraciones respecto á la tar- 
danza en resolver las indicaciones del Sr. Cuervo Arango, en gra- 
cia de los buenos deseos que indudablemente dominan hoy como 
impulsores de aquel mecanismo. 

Tenemos, pueSy que un hombre, un modesto servidor del Estado es 
bastante causa para que se adquiera confianza respecto d la pureza de los 
actos que en aquel ramo de la administración tengan lugar: tenemos 
también que los que imaginan extrañas entidades como receptores 
de sus propias mercancías, los que invadían aquella oficina en 
busca de ocasión propicia para el logro de sus aspiraciones, entran 
en el número de los que ni escuchan ofertas^ ni toleran á sus de- 
pendientes otros negocios que los que la más escrupulosa mora- 
lidad les permite. En fin, tenemos, y los hechos lo acreditan, que 
querer es poder en el orden administrativo, muy particularmente 
en el que da origen á este trabajo. 

¿Qué irpparta > pues , que los manifiestos de los buques ca- 
rezcan de algunas formalidades, páralos efectos del fisco? ¿Qué 
importa á extrañas autoridades las tolerancias y abusos que se 
cometen en nuestros puertos y aduanas? Y por último, ¿qué es el 
cuerpo del Resguardo, qué el personal ocupado en aduanas, y 
qué de la ley que para cada caso determina su pena y concede 
derechos á los que con ella cumplen? Lanzar quejas , formular 
acusaciones que al fin y al postre son como las armas de dos filos^ 
será muy fácil, será muy bueno y hasta nos permitimos creer que 
acertada será tal conducta; pero sus resultados han sido y son 
contraproducentes. Cúmplase con la ley , premíese al bueno, si 
premio cabe, y no se busque en las esferas subalternas lo que 
quizás pueda partir de las más elevadas. Querer es poder. Tal es 
nuestra creencia y tal es también la creencia del país, la de los 
que piensan y meditan, por lo menos. 

Se nos dice que en. el mes de Julio del presente año, la recau- 
dación en todas las aduanas de la Isla ascendió á Pf. 2.043.898, 
63 Va» una pobre recaudación que hacíamos por nuestra parte 
muy superior; pero la ilusión nos engañó y el deseo nos hizo ver 
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mejores resultados: tal nos pareció que no bajaría de Pf. 2,684.00o. 
El deseo de ver desahogada á nuestra Hacienda nos hace ver 
cosas que no son. 

Terminaremos por hoy felicitando al Sr. Director de Hacien- 
da, y al comercio todo de esta capital, por haber tomado, al fin, 
posesión de su destino, el actual Inspector de Muelles ; felicitamos 
al respetable cuerpo del Resguardo y muy especialmente al Banco 
Colonial, por la misma causa que lo hacemos al Comercio yá 
nuestra primera autoridad de Hacienda. 

Excusado creemos decir que también se felicita La Correspon- 
dencia de Cuba, cuyas únicas aspiraciones son: Moralidad y Justi- 
cia en todo y para todos. 






LA CORRESPONDENCIA DE CUBA. 

Habana 24 de Agosto de 1879. 

Aduanas. 

N.^ 28 Parte deun artículo, — Laprensatoda, 6 por lo menos en su inmen- 
sa mayoría, nos da pruebas diarias de esta, por desgracia, admi- 
tida verdad, quién con relación á las Administraciones económicas, 
quién dirigiéndose á las recaudaciones generales ó quién á las par- 
ciales de nuestras Aduanas: todos piden respeto á la ley, todos se- 
ñalan las funestas consecuencias de su desnudez ante el lujoso ata- 
vio de la que le sustituye. Por eso vemos en algunos de nuestros 
apreciables colegas las ya desembozadas acusaciones, y en La 
Correspondencia de Cuba el firmísimo propósito de desenmascarar á 
los mercaderes que es fuerza arrojar del templo, cualquiera sea su 
importancia, cualquiera su significación. Respeto á la ley, que 
es el respeto al principio de autoridad y á la moral, sin la que es 
imposible orden administrativo ni social. ¡Querer es poder! Hé 
aquí nuestra más íntima convicción respecto á lo porvenir y en 
todo cuanto tiene relación con la Hacienda de esta tierra , digna, 
por muchos conceptos, de mejor suerte. La firme voluntad de un 
L hombre honrado nos ha hecho reconocer esta y para nosotros ^ halagadora 
verdad, Y no es que seamos los que únicamente la reconozcamos : lo es 
el comercio todo, lo es el país, por último, que tiene fijas sus miradas 
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en sus actos y en los principios que le sirven de base para que los hechos 
no desmientan su aserto de que querer es poder, cuando éstos se ciñen 
á los preceptos de la ley y de la moral. 

Excusado creemos decir que nos referimos al actual Inspector 
de Muelles , Sr. Cuervo Arango , pues basta la sola indicación qu^ 
dejamos hecha para que todos, absolutamente todos, traigan á la 
memoria al funcionario que para satisfacer las exigencias de su 
conciencia en lo relativo á su cargo , invierte en las reformas que 
reclama aquel servicio del Estado, lo "jue el Estado le señala como retri- 
bución en sus presupuestos de gastos, privándose por esa causa hasta 
Ll de lo más necesario á la vida material. Tan noble proceder en un 
hombre cuyas únicas rentas las constituye el sudor de su frente, 
no pretendemos, no podemos pretender que encuentre imitadores; 
sólo si pedimos que sirva de sabia lección á los que sin escrúpulos 
ambicionan riquezas y las levantan , cercenando las públicas á la 
sombra de la impunidad. Pedimos, si, que sus actos como fun- 
cionario público, sirvan de ejemplo, para que se quiera ^ porque 
queriendo se puede encauzar el desbordamiento que el dedo de la opinión 
señala. 



LA CORRESPONDENCIA DE CUBA. 

Habana 24 de Agosto de 1879. 

W. ¿u Hemos tenido el gusto de ver algunas de las reformas hechas 
• ya en nuestros muelles, cuales son las numeraciones de todas las 
columnas y los rótulos que determinan los nombres de cada uno 
de aquéllos. También hemos sido favorecidos con algunos de los 
impresos de la pluma eléctrica con que se ha dotado la Inspección 
de Muelles, y otra infinidad de cosas , que bien podemos llamar 
eslabones de la gran cadena que ha de reprimir el desbordamien- 
to de que da pruebas la desfachatez con que se llevan á cabo al- 
gunas operaciones. 



Las reformas propuestas por el Sr. Cuervo Arango y aproba- 
das en parte por el Sr. Director general de Hacienda , se están 
llevando á cabo con general aplauso. En cuanto á las observacio- 
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nes que hacen algunos de que las indicadas reformas debían ha- 
cerse extensivas á todas las demás aduanas , puesto que nada se 
adelantará con evitar en unas lo que no puede hacerse con otras, 
les diremos que no se impacienten , asegurándoles nuevamente 
que en todas, absolutamente en todas las aduanas, hay interesados 
en que el Erario público perciba lo que legítimamente le pertenece. 



LA CORRESPONDENCIA DE CUBA. 

Habana 4 de Noviembre de 1879. 

Él Sr. Cuervo Arando y las reformas. 

N.° 30 Como condición innata de todo espíritu valeroso, que despre- 
cia las pequeneces de la vida^ este probo empleado está llevando 
á cabo, con la ayuda del Comercio importador, las reformas que 
á su juicio reclamaban el buen servicio y las necesidades del Es- 
tado. 

Una parte de aquéllas, casi las más importantes, están ya rea- 
lizadas ; y como fuera difícil euumerarlas , porque son muchas y 
reclaman explicación detallada» dejamos, para cuando se nos fa- 
ciliten los trabajos que á este propósito se nos tienen ofrecidos, 
la tarea que nos proponemos en un asunto que tanta significa- 
ción tiene para el país y su administración. 

Y puesto que nos ocupamos del Sr. Cuervo Arango, no creemos 
pecar de inconvenientes al decir á nuestros lectores que , según se 
nos asegura, se piensa en el Ministerio de Ultramar crear nueva- 
mente la Inspección general de Aduanas , para cuya dirección se 
designa á nuestro amigo el Sr. Cuervo Arango, nombramiento que 
indudablemente sería de la mayor importancia y verían con gusto 
todos los que ambicionamos ver dotada á la administración de 
funcionarios de las condiciones del Sr. Cuervo Arango y el actual 
Administrador de esta Aduana. 

Sobre todo, conste que en el Ministerio de Ultramar merece 
preferente atención cuánto se relaciona con la administración de 
Hacienda de Cuba. 
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LAS NOVEDADES. 

Nueva-York, z de Julio de 1880. 

Parte de una correspondenoia de la Habana. 

JN • ol Claridad, rapidez, publicidad, es el lema que orguUosa ostenta 
la bandera de la Aduana de esta capital, del cual debemos creer 
se hacen eco todos sus dignos funcionarios, á los cuales felicita- 
mos desde las columnas de nuestro periódico por creerlos acreedo- 
res á ello. 

El público puede ir á los despachos que se hacen, pues públicos 
y muy públicos son todos los actos de la Administración, y teñe- 
mos la seguridad de que haciéndolo algunas de sus individualida- 
des, tanto el Sr. Cuervo Arango como sus subordinados se verían 
sumamente complacidos en ello, pues distintas veces al mencio- 
nado señor hemos oido decir: « Entre dos amigos, un notario y. dos 
testigos, t mCuentas claras conservan amistades, n cuyas máximas se 
encuentran escritas con gruesos caracteres , en los colores azul y 
grana, fijos en los distintos lienzos de percal, de los muelles, asi 
como otras que no recordamos , pero que todas ellas tienden á 
iguales fines: claridad, rapidez, publicidad. Tu,di campana anuncia 
hasta la más pequeña de las operaciones que se practican. Marcan" 
se además los efectos desde el momento de la descarga del buque 
importados, hasta su salida del muelle, asi como los bultos despa- 
chados, y pericial que verifica el reconocí niento de ellos. 



lí ** 32 ^^^ ^^^ ^^ suma importancia y de oportunidad, tomamos de la 
«Guía de muelles ó relación de viajes » parte del interesantísimo 
diálogo, que dice así: 

— Pues, á propósito de cosas de trascendencia, dijo el recién 
llegado dirigiéndose á nosotros, tengo de preguntar á V.: ¿qué tal 
le va yendo por los muelles y la Aduana, en sus estudios y entre- 
vistas con el Sr. Inspector? 

— Ahí vamos, ahí vamos, aplaudiendo cada vez más el celo y 
patriotismo del Sr. Inspector, que se exhibe ante propios y extra- 
ños como un modelo digno de imitación para los que siguen la ca- 
rrera pública de empleado. 
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— ¡Oh! sí, esa es una verdad comprobada, y tan comprobada 
que el periodismo todo está ya cansado de aplaudir los buenos pro- 
cederes de ese digno empleado, para estimular asi en los demás las 
virtudes cívicas, que deben ser fielmente practicadas en todo pais 
por los funcionarios públicos , á ñn de que los gobernados puedan 
tener una buena escuela de moral en que inspirarse y aprender el 
hábito délas nobles acciones, que son las que morigeran los pue- 
blos, los salvan, engrandecen y hacen felices. 

— Ahora bien, ya que se habla del Sr. Cuervo Arango, tengo que 
decirles, á propósito de lo que éste ha hecho en el puerto de la 
Habana como reformas , una vez que para ello me dan en cierto 
modo autoridad mi experiencia y mis treinta años de estancia en 
esta ciudad marítima, y es que la obra del Sr. Cuervo Arango me- 
rece tanto más aprecio cuanto que á él , exclusivamente á él , se 
debe todo lo que está hoy en pié , como buena otganización 
en los muelles y sus correspondientes oficinas. Figúrese si tendrá 
importancia la reforma que ha introducido el Sr. Inspector, cuando 
antes de su llegada , antes de ser nombrado para la Inspección de 
esta Aduana, no había en toda la zona nada de lo que hoy se ve; 
el orden se desconocía por completo, y todo era una horrible con- 
fusión en los muelles , de tal suerte , que se malgastaba el tiempo 
miserablemente en correr para aquí, ir para allá, llamar á éste, 
gritar á aquél, y en ésto y en aquéllo se iban las horas, se pasaban 
loadlas, sin que el despacho hubiese ganado en celeridad, exacti- 
tud y honrado y buen desempeño. Además , resultaba necesaria- 
mente de la falta absoluta de reglas áque someter las operaciones, 
que todo se volvía complicarse las cuentas, las reclamaciones, los 
pagos y los cobros , originándose de aquí pérdidas inmensas para 
el Estado unas veces, y otras para el Comercio, y en resumen, ese 
caos estupendo y sombrío que tiene que traer irremediablemente 
en cualquier otro ramo toda desorganización. Tenemos, de consi- 
guiente, que con semejante estado de cosas, había allí, á favor de 
las sombras de la duda, campo libre, así para el cohecho en la per- 
sona de los contrabandistas, como para la defraudación de los 
fondos públicos en la persona de los empleados. 

Era tal la desidia que se observaba en todo , que si á un comer- 
ciante, por ejemplo , se le ofrecía mandar á un dependiente con un 
encargo á un muelle cualquiera, tiene V. que si el muelle á donde 
se le enviaba, era el muelle de Paula ó el de San Francisco , etc., 
en sólo dar vueltas y revueltas, buscando el dicho muelle , perdía 
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i > el dependiente una porción de tiempo sin encontrar el punto que 

buscaba. Y la razón es, porque no teniendo nombre los muelles, 
lio sabia V. desde luego en donde principiaba el uno y terminaba 
el otro, y asi en sólo preguntar, para ir á donde le competía, se le 
iban las horas , teniendo , al fin , muchas veces que renunciar á lo 
que era su cometido. Conque por ahí puede V. juzgar cómo esta- 
M ría todo aquel inmenso laberinto. Basta que le diga que era aque- 
llo como un barco sin arboladura, como un buque en que todo está 

I desordenado y el cual, á falta de timonel , piloto y capitán que lo 

puedan dirigir, va á merced del viento y de las olas , pronto á dar 
al traste en un oculto arrecife en que ha de estrellarse. 

I — Ya se deja ver palpablemente la confusión que reinaría en 

todo. 

— Pues bien , todo lo que acabo de referir, sucedía antes de la 

"* llegada de Cuervo Arango. Llega éste, y apenas toma posesión de 

su cargo , echa como Inspector general una mirada á cuanto allí 
se presenta, y encontrándolo todo en el mayor desorden, concibe 

^ desde luego la idea de ponerlo en la mayor organización , y con 

amplias facultades para introducir allí una reforma radical, 
pues sólo concediéndosele plena autorización para reformar, 
había aceptado tal nombramiento , inicia su plan , y en breve lo 
lleva á cumplida ejecución. Para que V. pueda formarse un con- 
cepto exacto del espíritu de retroceso que reinaba en el ánimo de 
los que le rodeaban, ha de saber V. que apenas dijo él: — Aquí es 
preciso reformarlo todo, — cuantos empleados había allí fruncieron 
el entrecejo, y desde los más estúpidos é ignorantes, hasta los 
más inteligentes é ilustrados , todos decían á una voz , como si 
fuesen oráculos de la verdad: 

— Y aquí , ¿qué van á reformar, cuando aquí no hay necesidad 
de reformas que introducir, porque todo está hecho? Bien se co- 
noce que no hay aquí cabeza, cuando se pretende realizar un im- 
posible; porque ¿quién será el que se atreva á poner audaz mano 
á lo que ya la tradición ha sancionado , á lo que lleva ya el sello 
de la más venerable antigüedad , á lo que el tiempo , en fin , ha 
fijado y establecido ya como cosa inamovible? 

Así se decían; pero llega el nuevo Inspector, y sin atender á 
aquellos destemplados desahogos de la ignorancia , pone manos á 
la obra, y en breve, que pese al uno, que pese al otro, deja plan- 
teado en la mejor forma su excelente plan de organización, y con 
la constancia y energía propias de todo espíritu emprendedor y 
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progresista , que no mira atrás, sino adelante, somete á todos los 
funcionarios públicos de su dependencia á la estricta observancia 

N de las leyes de la reforma, y los pone desde luego en el forzoso 
caso de estudiar. ¡Qué de rechiflas no hubo, qué de ridiculas cen- 
suras no hicieron aquéllos de la obra de los toques de campana, 
timbres y pitos], de los teléfonos , de los tubos acústicos , y cuantos 
más elementos de verdadero y reconocido progreso entraban en el 
plan de la útilísima reforma! Como al pronto no se le comprendió, 
se llegó á tener aquel sistema como una vana locura. Pero pasados 
los momentos del delirio , la ceguedad y la predisposición , los 
enemigos de la reforma, al ver que habían sido impotentes para 
echar por tierra la idea del Sr. Cuervo Arango, tuvieron que dar- 
se por vencidos , y entrando en una desapasionada consideración 
de la obra, hubieron de reconocer sus importantes ventajas, y hoy 
tienen VV. que esos mismos rehacios, ayer altivos leones que se 
enfurecían sistemáticamente contra la nueva idea, se han conver- 
tido ya, aunque aparentemente, en mansos corderos que siguen 
el camino , porque no han podido contrariar la ley del progreso , y 
han tenido si que convencerse de lo saludable y provechoso de 
sus prácticas. 

— Por desgracia , así tiene que suceder al principio con todas 
las obras humanas que llevan el sello del adelanto : tiene que 
venir la lucha de oposición sistemática á lo que va encaminado á 
un gran fin, porque lo bueno es siempre un obstáculo para los 
malos en la marcha de sus intereses egoístas, porque la luz per- 
judica grandemente á los que han menester de las sombras, para 
poder seguir en sus misteriosas y funestas lucubraciones. 

N —De consiguiente , para probar á los espíritus contumaces la 
excelencia de la obra, ¿no podría citárseles como argumento, el 
estar * hoy generalizado en todos los barcos de guerra el uso de 
los pitos, las campanas y los timbres eléctricos, para facilitar 
asi de una manera más pronta y eficaz el buen desempeño de los 
servicios á bordo de los buques? ¿No se les haría hincapié , si se 
les preguntase si no resultaría una gran pérdida de tiempo si se 
Tuesen á hacer los servicios, valiéndose para ello los individuos, 
de hablarse y entenderse personalmente los unos con los otros? 
¿Habría de ese modo la precisión , la exactitud y la rapidez que 
tiene que haber necesariamente con ese otro importante sistema 
de comunicaciones? Seguro que nó. Pues eso mismo , todo eso 
que venimos combatiendo como retrógrado é inconveniente en la 
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marcha de los negocios públicos , es lo que precisamente ha habí- 
do antes en el servicio de los muelles de esta Aduana, y por ello 
es que ha sido necesario desterrar esas prácticas tardías, como 
rutina vulgar, que no puede servir sino de manto encubridor á 
manejos de mala ley. 

Y he ahí el resultado que habría de volverse á conseguir con 
la restauración del sistema anticuado de hacer para todo única - 
mente uso de la palabra , y con la extinción , por ende , de la refor- 
ma ya introducida en estos departamentos, donde se verifica el 
desenvolvimiento de las operaciones aduaneras: lo que á fe no 
podría venir sino de un solo modo, y éste sería saliendo del des- 
tino Cuervo Arango , y viniendo en su lugar un empleado de la 
escuela reaccionaria. 

— ^Ya me figuro lo empalagoso que sería para el servicio la 
traída otra vez de ese antiguo sistema, que tiene que ser irreme- 
. diablemente funesto para la marcha de toda aduana, en donde 
sabemos que, por razón natural, se amontona, por decirlo así, tan* 
ta diversidad de operaciones, así comerciales como de Hacienda^ 
que necesitan , por consiguiente, de salida inmediata, y cuya rea- 
lización^ pudiéndose hacer hoy, no puede dejarse para mañana, 
porque de consentir semejante cosa, sería buscar que les sobrevi- 
niesen graves perjuicios á sus importantes intereses. 
O — Ya lo creo. De aquí viene, pues, que haciendo nuestras com- 
paraciones, podríamos decir e» sentido^ matemático^ que mientras 
cien operaciones de aduana se pueden hacer en tres horas con los 
pitos, las banderas, las bolas, loa timbres, las campanas, los 
tubos acústicos y los teléfonos, esto es, con un lenguaje de seña- 

1- les, diea no se hacen ^1 todo un día, eon la palabra escrita ó ha- 

blada. Y es la razón, porque mientras se trasmite de un emplea- 
do á otro un recado cualquiera, hay para ello que perder, sin que 
pueda evitarse , media, una hora ó más, y por tanto, que desaten- 

' der á cualquiera otra cosa por importante que sea; pues es de 

necesidad buscar al sugeto que interesa donde quiera que se en- 
cuentre, á fin de poder entenderse con él. Es este el por qué, mis 
amigos , digo yo que todo lo que aquí se está palpando como faf- 
tas gravísimas, se debe escribir claro, muy claro, y mandarlo al 
Gobierno General, á la Corte, para que se penetre bien de lo que 
hay por acá en la Isla de Cuba, y propenda desde luego , tanto 
para cubrirse de honra, como para aumentar su prestigio, á pro- 
teger con eficacia reformas que, como la que venimos defendiendo, 
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sean útiles al país y á la nación española. Así se evitaría el que 
mañana debiendo el actual Inspector pasar á otro destino de su- 
perior categoría por gratitud á sus servicios , y debiendo venir 
otro en su lugar , cayese por completo en desuso y no se llevase 
más adelante la idea que está dando actualmente tan excelentes 
P resultados en la Aduana. Para que la obra se pusiese á cubierto 
de los embates del porvenir, creemos que sólo bastaría que se co- 
municase á la Isla inmediatamente un decreto ejecutivo, prescri- 
biendo el Gobierno bajo pena de suspensión á todos los empleados 
la observancia, como ley, de los artículos del Reglamento especial 
de la reforma, á fin de que sentado ya como cosa autorizada en la 
Constitución, rigiese, obligase en lo futuro, y nadie por consi- 
guiente se atreviese á apartarse de sus reglas con la intención de 
volver á las antiguas fórmulas rutinarias. Pues de lo contrario, 
lo que puede suceder es que al fin vuelva el reinado horrible del 
caos , y el que hoy se exhibe como buque provisto de buena arbo- 
ladura y buen timón, venga á perderlo todo, y á exhibirse en la 
más vergonzosa actitud, para que al cabo hasta se convierta el 
puerto en una guarida de míseros contrabandistas y defraudado- 
res descarados del Fisco. 



boletín mercantil. 

Cien fuegos ix de Julio de i88í 

Proyecto de reforma de la administración económica 

de la Isla de Cuba. 

I. 

N.^ 33 El Sr. D. Carlos Cuervo Arango, Jefe económico de esta 
provincia, después de ímprobo trabajo, sabe ya á donde está; esta 
espresión con todas las tristes consideraciones á que se presta, es 
exclusivamente nuestra y vamos á encerrarla en la siguiente fi- 
gura: el capitán de la nave, sin cartas geográficas, sin brújula, 
sin una tabla de logaritmos y sin más cálculos que su constancia 
en la observación y en el trabajo, ha llegado á saber donde está 
situado ; pero sabe también que no puede continuar su ruta sin 
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exponerse á encallar: y como capitán honrado y leal dice ásü 
armador : Necesito un derrotero y te lo remito en proyecto. Aprué- 
bale, pues de otro modo habría que navegar sin rumbo, y bajo tal 
forma no me obligo á seguir mandando el buque. 

El Sr. Cuervo Arango, que es el capitán aludido, ha procedido 
como deben proceder cuantos manejan intereses que no son suyos. 
Reconociendo la deficiencia del sistema, ha redactado un Proyec- 
to de reforma para la Administración económica de esta Isla , y lo 
ha remitido á la Dirección general de Hacienda. 

Conocemos el proyecto y estamos muy de acuerdo con él. Es 
la síntesis de la Administración^ tal cual la necesitamos. 

Tiende á la mercantilización y entran en mucho el orden, la 
precisión y la equidad; es decir, el crédito, fruto de la inteligencia 
bien aplicada; y el sistema, garantía del empleado probo y con- 
cienzudo. 

En obsequio á la brevedad, y toda vez que por separado se 
tiró un folleto de los ocho artículos en que el distinguido comen- 
tarista de la reforma que nos ocupa, trató concienzudamente este 
importante asunto; ahora, para que se tenga una idea de este tra- 
bajo, se copia sólo parte del primer artículo que antecede, y la to- 
talidad del último, que dice así : 

VIII. 

«Toda la contabilidad pendiente hasta el día antes del presu- 
puesto en que se establezca la partida doble, será objeto de una 
medida especial.» 

«La grave responsabilidad en que, creo, han incurrido Inspec- 
tores, visitadores y Jefes Económicos con no haber dicho el de- 
plorable estado de esta Hacienda que parece no tiene dueño ni 
representante, puesto que si fuese propia nadie hubiera permane- 
cido mudo, ni indiferente, me obliga á llamar la atención de la 
superioridad, manifestándole, como un deber de conciencia , que 
siguiendo sin contabilidad verdadera , pues los libros que existen 
no son más que 'la concepción de un capricho 6 de una intención 
poco clara y desconocidos en contabilidad por el sistema de parti- 
da doble, única admitida por la ley y sancionada por todas las 
naciones, no es posible poner un dique á este trastorno adminis- 
trativo, fruto de la ignorancia de unos y de la malicia de otros.» 

Esto dice el Sr. Cuervo Arango, y á continuación recomienda 

5 
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la lectura del expediente de visita girada á la Aduana de Matanzas 
el 13 de Mayo de 1877 por el, entonces, Excmo. Sr. Directw ge- 
neral de Hacienda D. José Cánovas del Castillo, así como todos los 
trabajos que deben obrar en la misma, pues al efecto se mandaron 
por duplicado todas las cuentas corrientes en papel gran mundo, 
y para el expediente en papel á propósito. 

Por último , dice este digno funcionario: 

«Visto el expediente y leidos estos antecedentes, haciendo una 
visita á los muelles de la Aduana de la Habana, en donde ahora, 
con la organización que les he dado, si se quiere, todo se sabe, y 
antes aunque se quisiera nada se sabia, sin otros esfuerzos que 
haber sacrificado las pagas, multas y comisos en los dos años que he 
sido Inspector, no es posible creer que el Gobierno, con tanto ele- 
mento como cuenta, sabedor de las'^ ventajas que le ha de reportar 
el establecimiento de la contabilidad, simplificación de trámites y 
ensanche de facultades hasta ordenar los pagos cada provincia por 
si , asi como de la gravedad de la situación actual que anula la 
Dirección general, los Inspectores, y Jefes Económicos, acepte la 
inmensa responsabilidad á que le conduúe el indiferentismo por el 
porvenir de esta parte de la Administración española. » 

«Para no hacerme solidario de la anarquía que á grandes rasgos 
queda consignada , y en obsequio á la verdad y á que es público y 
notorio en la Península y fuera de ella, como aquí, debo de mani^- 
festar que sin la reforma propuesta ú otra que dé por resultado 
administrar con claridad , rapidez y publicidad , no es posible que 
permanezca al frente de este puesto. » 

Con estas palabras concluye el Sr. Cuervo Arango su pro- 
yecto, con el cual, y según antes hemos dicho, estamos completa* 
mente de acuerdo. 

Pesa sobre esta preciosa Antilla una de esas tempestades que, 
encerradas en aparente calma, se desencadenan y arrastran al abis- 
mo cuanto les sirve de obstáculo. Esa tempestad es la cuestión 
económica, á cuya solución hemos de concurrir todos para que no 
nos arrastre y nos precipite en la bancarrota. 
Q Secúndese el proyecto del Sr. Cuervo Arango,* estableciendo en 
seguida la simplificación del servicio y la contabilidad en su Ad- 
ministración, y así podremos saber cuánto tenemos y cuánto debe- 
mos; á ver si la exposición de esas cifras nos despierta á la luz, y 
todos de consuno a5mdamos al Estado á conjurar el peligro en ^ue 
ciegos nos hundimos. 
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Se dan las gracias á Cuervo Arando, á la vez que no 
aprueban las multas que impuso por la presa de 1.287 
bultos que co^ó en Gienfuegos al vapor americano 
«Santiag^o.» 

N. 34 Dirección General de Hacienda de la Isla de Cuba.=El expe- 
diente promovido por V. , sobre la descarga del vapor americano 
Santiago , que entró en el puertp de Cienfuegos en 21 de Setiem- 
bre último , ha sido remitido en copia al Excmo. Sr. Ministro de 
Ultramar en 25 del corriente, para la resolución que se sirva adop- 
tar. El Excmo. Sr. Gobernador General, á propuesta de esta Di- 
rección, ha desestimado las multas impuestas por V., con arreglo 
á lo prevenido en los párrafos 12 y 13 del articulo 121 de las Or- 
denanzas , que en concepto de ella no son aplicables en este caso, 
disponiendo que se aplique la penalidad marcada en el inciso 2.° 
del referido articulo , y que hasta la resolución definitiva que re- 
caiga en el expediente, se garanticen estas multas por los intere- 
sados á entera satisfacción del Administrador de la Aduana de 
referencia. 

Al propio tiempo se ha servido acordar S. E., se den á V. las 
gracias por el celo é interés que ha desplegado en este asunto, en 
lo cual se complace esta Dirección , conocedora como es de las 
altas dotes de probidad é inteligencia que en V. concurren. ==Dios 
guarde á V. muchos años.=Habana 27 de Octubre de 1881.= 
Carlos de Rojas. =:Sr. Jefe Económico de Santa Clara , D. Carlos 
Cuervo Arango. 



I Parte de un diálogo, tomado de la relación de viajes ó 

¡ guia de los muelles de la Aduana de ^a Habana. 

i N« 35 — Si, señor, el mismo. Mire V., la cosa es muy sencilla. Como 

para la conclusión del segundo viaje del Santiago ya había venido 
I la resolución de la Dirección General de Hacienda, sobre el expe- 

i diente del Sr. Cuervo Arango, la cual, desaprobando las multas im- 

I " puestas por éste, las reducía á razón dé pf . 100 por cada partida cual- 

I quiera que fuese el número de bultos que ésta comprendiese; desde 

[ K luego el consignatario ó los armadores y el capitán, se dijeron: «Pues 

si los fraudes tienen tan poca penalidad, no hay cosa mejor pensa- 
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da que hacer otro viajc; y otro, y otro, y cuantos más se puedan en 
contra de los intere^s de la Aduana ; porque si hemos de pagar 
una bicoca , como multa, por una defraudación no realizada, con 
una que se realice , claro es que la utilidad del negocio tiene que 
ser irremediablemente palpable y manifiesta. ¡Conque al grano, y 
á viajar, y á viajar, que las sombras nos favorecen!.... Por eso se 
explica que el segundo viaje , según estoy bien enterado , se hizo 
sin ninguna irregularidad; pues había hasta entonces la incertidum- 
bre de si se aprobarían ó no las crecidas multas impuestas por el 
Sr. Cuervo Arango al capitán del mismo vapor Santiago en su 
primer viaje. 

— Pues ahí tiene V. el fruto de las primeras contemplaciones 
con el Santiago. Apenas sucede lo del Santiago, en su primer 
viaje , y ya tiene V. otro fraude organizado. ¡Cómo se están bur- 
lando del Estado los defraudadores de la Hacienda! Ya se vé. 
¿Cómo nó, si no se hace un ejemplar, si no se ayuda á un hombre 
solo, que es el que hay en esta provincia para velar por los intere- 
ses del Estado! Ayúdese á Cuervo Arango eficazmente , y que se 
le nombre no sólo Inspector de Rentas Marítimas y Terrestres de 
la provincia , lo que es actualmente , sino más que todo, Inspector 
General de Hacienda de la Isla ; y creo que habrá pronto desapa- 
recido la familia de los defraudadores , y no será el Estado más el 
juguete de los que quieren sólo enriquecerse á expensas de la 
nación. 

— Pues yo creo más , y es que con el tiempo , sin que se haga 
tardar mucho, habrá necesidad de nombrar á Cuervo Arango Di- 
rector General de Hacienda , por sus dotes especiales , su celo, 

perspicacia, inteligencia y práctica en los negocios financieros 

Entretanto , ¡pobre Antilla! ¡Oh! ¡Si su Señoría el Ministro de 
Ultramar se diese un paseito por estos mundos de la encantada 
perla! De seguro que no la encontraría como una verdadera perla 
digna de figurar entre los preciados diamantes de la Corona regia 
de España! Si tal sucediera, ¡que distinta no llegaría entonces á 
ver la verdad! 
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EL AMIGO DEL PAÍS. 



Habana, 26 de Diciembre de 1881. 

V 

El Sr. Cuervo Arango. 

N. 36 Hemos tenido el gusto de conocer á este empleado de Hacien- 
da, que habíamos oido juzgar de diversos modos, pero en quien 
todos reconocían probidad. 

La impresión que el Sr. Cuervo Arango nos ha hecho es suma- 
mente favorable. Se expresa muy bien, con claridad y precisión, y 
escribe aún mejor de lo que habla: entendido é instruido nos pare- 
cía en los asuntos aduanales, y enérgicamente decidido, hasta el 
martirio , á la extinción del contrabando. 

Hombre de creencias, lo que encontramos recomendable, nos 
pareció dominado por el fanatismo de la moralidad; y si se le nom- 
brase Director de Hacienda con facultades suficientes , aunque 
fuesen transitorias, ó perecería en la demanda, ó extirparía la in- 
moralidad administrativa ; pero como nadie soñará en elevarle á 
ese puesto , como tenemos la idea de que no se quiere de veras , y 
cueste lo que cueste, por los que pueden , la reforma radical, cree- 
mos que el Sr. Cuervo Arango está llamado á estrellarse después 
de largos sufrimientos. 
8, En el asunto del vapor Santiago ha tenido un buen desengaño 
el Sr. Cuervo Arango. Hemos examinado con despacio el expe- 
diente, pesado los antecedentes de éste y estudiado las Ordenan- 
zas de Aduanas , y tenemos como indudable que el Sr. Inspector 
de ellas está en el terreno firme de la ley. De ésta es la culpa si la 
multa impuesta resulta excesiva, y al Gobierno supremo debió 
consultársele, puesto que él puede ser equitativo; pero nunca cabía 
declarar que los artículos en que se fundaba el Sr. Cuervo Arango 
no eran los aplicables. 

El capitán del vapor Santiago manifestó circunstanciadamente 
1.287 bultos de mercancías que no se hallaron á bordo: en cambio 
aparecieron 1.287 bultos de otras mercancías que no constaban en 
el manifiesto. Los derechos que habían devengado los bultos ma- 
nifestados y no traídos importaban Pf. 1.706,58. 

Los derechos de los bultos encontrados y no manifestados, 



\ 



\ 
\ 



\ 



7<> 

ascendieron á Pf. ao. 307,58. La diferencia á favor del fisco fué, 
pues, de Pf. 18.444,34. 

Ahora bien, el párrafo 13 del art. 21 de las Ordenan;:as que 
trata de las multas que deben imponerse á los capitanes de buques, 
dice: «Por ca(Ja bulto que haya expresado en el manifiesto y no 
resulte d bordo, pagará Pf. 200. » 

Y el párrafo 12 del mismo articulo dice: «Por cada bulto 6 
mercancía que se encuentre á bordo y no esté comprendido en el 
manifiesto, pagará de dos á diez veces el derecho, correspondiente.» 
En consecuencia, el Sr. Cuervo Arango aplicó por cada uno 
de los bultos manifestados y no encontrados , Pf . 200 de multa , 6 
sea un total de Pf. 257.400. 

Por los bultos encontrados y no manifestados , impuso el má- 
ximum ó sea diez veces los derechos , ó Pf. 204.373,67. 

El Gobierno puede, según las citadas Ordenanzas, rebajar esta 
multa al mínimum , ó sea al dos tantos , en cuyo caso sólo sería 
de Pf. 40.615,16. También tiene el derecho , cuando considera la 
multa excesiva, de condonar su parte en ella, ó sea la mitad, y 
con muchas reducciones las multas subirían á Pf. 149.057 y se- 
rían de la exclusiva propiedad del Sr. Cuervo Arango. 

Este insiste en que se cobre y se dé un ejemplo fuerte que sirva 
de freno al contrabando que salta á la vista hacia el vapor Santia- 
go, pues el número de bultos manifestados corresponde exacta- 
mente al de los no manifestados , y en vez de 100 barriles de alqui*' 
trán se encuentran 100 barriles de manteca, en lugar de 200 sacos 
de sal aparecen 200 de harina , y así sucesivamente. 

La Dirección de Hacienda, cediendo quizá á temores de com- 
plicaciones políticas , ha aplicado al contrabando manifiesto del 
Santiago las prescripciones del art. 26 de las ordenanzas, que sólo 
se refieren á faltas de requisitos, como marcas; pero... etc. Ahí 
está el mal, en nuestro concepto, pues se hace aparecer á un em* 
pleado , al que sólo puede tacharse de demasiado severo , como un 
hombre que entiende desatinadamente la ley para conseguir su pro- 
pio provecho. Era mucho mejor haber reconocido la legalidad de 
la multa, y condonarla en su mayor parte, haciendo comprender 
que se hacía una gracia, por pura benevolencia, que no existiría en 
caso de que se reincidiese. 

De otra manera, el Gobierno queda desprestigiado con los 
contrabandistas extranjeros y no podrá ser severo en adelante con 
los nacionales, 
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Concluiremos indicando que el Sr. Cuervo Arango, que -ha 
tecLÍdo q,ue Qiegociar la paga de este mes para comer, está tan 
dictante de pedir por interés el riguroso cumplimiento de la ley, 
que tiene dedicado á obras piadosas y de beneficencia casi todo lo 
que le toque en las multas impuestas. 

j^speramos ver lo que resuelve el Ministro de Ultramar sobre 
el oaso del Santiago. 



En la Gaceta oficial de la Habana fecha 26 de Febrero de 1882, 
se inserta la resolución en que por virtud de la Real orden de 14 
de Diciembre de 1881 se manda cobrar como multa dobles dere- 

* • 

chos á los 1.287 bultos que el vapor Santiago entre su carga traía 
para defraudar. 

Los derechos naturales de esos bultos pagaron á la Aduana^ 
por intervención del Sr. Cuervo Arango, Pf. 20.307,58 oro, en vez 
de los Pf. 1.706,58 que hubieran abonado los bultos que venían 
en manifiesto. 

j^ste vapor americano es el mismo que en otra ocasión , inter- 
venido también por el Sr. Cuervo Arango, sólo de derechos por 
su carganiento pagó la respetable suma de Pf. 60.000 oro. 



Se aprueban las libretas y demás medios de comproba- 
ción y publicidad que Cuervo Arango ba planteado de 
su propio peculio en la provincia de Santa Clara. 

Nt 37 Dirección general de Hacienda de la Isla de Cuba. — Enterado 
del oficio de V. de 18 del actual, en el que manifiesta la conve- 
niencia de que se establezcan para el servicio de las Aduanas las 
libretas y modelos que se sirve adjuntar, he dispuesto que desde 
luego se observen en todas las dependencias de Aduanas, por consi- 
derarlas muy ventajosas á la buena marcha de la administración 
cuanto se sirve indicar en su ya citado oficio. 
T Lo que, con devolución de las libretas y modelos, manifiesto 
á V. y una vez más el agrado con que ve esta Dirección los lauda- 
bles esfuerzos que hace V. por imprimir en las operaciones todas 
aquellas medidas que conducen á poner á cubierto los intereses 
del Tesoro, esperando asimismo que, alentado de los excelentes 
deseos que le animan, continúe desplegando todo su celo para pro- 



poher á esta Dirección cuantas medidas ameriten una mejora en 
bien de la Administración. =Dios guarde á V. muchos años. = 
Habana, y Enero 31 de i882.=Cííríos de Roja$.=zSr. D. Carlos 
Cuervo Arango, Inspector de la provincia de Santa Clara. 

El aumento considerable en las rentas de que hablan El Triunfo 
y El RayOf se debe en gran parte á este sencillo medio de compro- 
bación que Cuervo Arango ha puesto á cada uno de los barcos ex- 
portadores de la provincia de Santa Clara. En el resto del país, por 
más que está aprobado el sistema y se han tirado las libretas, no 
se llegó á plantear. 

Gentes existen que, con aparente inocencia, dicen que no con- 
viene tanta claridad. 



TELEGRAMA. 



N.* 38 El Inspector Hacienda al Director de Hacienda. -^Habana* — 
U Todo el comercio exportador de esta plaza se me ha presentado 
pidiendo la suspensión de los efectos de la Real orden sobre mjeles 
y azúcares hasta que V. E. resuelva la instancia que hoy le diri- 
gen en súplica de sus deseos. 

El comercio, de mieles es imposible que la pueda cumpli- 
mentar. 

El de azúcares se perjudicaría muchísimo. 

La Hacienda no gana nada, absolutamente nada. 

Con la variante no se haría el servicio con doble personal de 
Vistas y Resguardo. 

Si hubiese abusos que corregir, en mi hallarían el castigo más 
severo; pero como hoy la exportación es un servicio modelo, y la 
petición es justa, por el contrario hallan en mí un defensor; y 
ruego á V. E. , por lo tanto, su aprobación. =Cienfueg08, 9 de 
Febrero de i882.^=Cuervo Arango, 
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CORREO. 



MINUTA DEL OFICIO. 

JN« uV Excmo. Sr. Director general de Hacienda. — Habana. — Cien- 
fuegQS, 10 de Febrero de 1882.— Excmo. Sr. : Un respetable co- 
merciante de esta plaza, en nombre de los señores que constituyen 
gtU gremio, me acaba de presentar para V. E. la adjunta instancia. 

Al tener el honor de elevarla á las superiores manos de V. E., 
diqho ya por telégrafo lo qué consta en la copia que de aquel parte 
s^eompaño, sólo íhe resta, convencido como estoy de las necesida- 
des de los exponentes, y de la obligación en que está la Adminis- 
tración de facilitar su justo desenvolvimiento, sin el cual no hay 
comercio posible; y es una mentira que el hombre de bien goza de 
una prudente libertad , quedando ésta reservada para los que con 
el medro del fraude se abren caminos desconocidos para los hom- 
bres honrados, únicos en quienes la patria puede esperar; sólo me 
resta, vuelvo á decir, que un deber de conciencia me obliga nueva- 
mente á consignar, que un Comercio que no me ha puesto obstáculo 
alguno para montar en este puerto un servicio de exportación mo- 
delo, el cual acaba V. E. de hacer extensivo á toda la Isla , por- 
que sus ventajas son conocidas de todos, es digno de que se le oiga 
y conceda lo que, sin perjudicar al Estado, ni á su buen nombre, 
^solicita en la respetuosa instancia de referencia. Esta es la ñel 
expresión del Inspector que suscribe , que, como á V. E. le consta, 
sabe pedir recompensas lo mismo que castigos. — Dios , etc. 

La aprobación que de la propuesta por telégrafo obtuvo el 
Sr. Cuervo Arango , vino á tranquilizar á los honrados exportado- 
res de Cienfuegos. 

Nuestros escritorios intondicionalmente están á su disposición: en 
cambio de toda clase dfi garantías para la Hacienda , sólo queremos 
facilidades en el despacho. — Quien asi se expresa y lo prueba con 
obras, es digno del titulo de honrado. 
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TELEGRAMA OFICIAL. 



N. 40 El Inspector de Hacienda al Director Hacienda. — Habana. 

Acabo de estar en la Administración de Rentas. 

A las doce y media aún no estaban en sus puédtos ^1 oficial 4.^, 

Contador interino, D. . . • , y el oficial 3*^9 I^ 

Ambos son reincidentes en estas faltas. 

Ni el pueblo contribuyente , abrumado con el enorme peso de 
las contribuciones , es posible que vea con indiferencia tan punible 
comportamiento , ni una digna Administración debe tolerar swn»- 
jsuitoa abusoa, porque éstos sólo dos cosas consfguen: de«^nni 
y odio á la patria. 

Ruego á V. E. ordene el relevo de ambos oficiales. 

CitQfuegos 13 de Febrero de iSSz.-^Cuervo Anmgo. 



TELEGRAMA PARTICULAR. 



Sr. D, 



N,** 41 Dirección Hacienda. — Habana. 

El Inspector que quiere cumplir» para dar al Tesoro gran re- 
sultado le falta tiempo para ver. No puede escribir largo , menoa 
perder tiempo en formar expedientes. 

Recibi telegrama sobre faltas graves empleados Cienfuegos, 
que grave es no concurrir sistemáticamente á la oficina y andar 
paseando en Santa Clara. 

Un Jefe con paseantes no administra. Roba al Estado, como 
ello^» sius sueldos. 

En mi provincia ni lo permito ni lo consiento , porque , como 
hago ahora, me queda antea el recurso de pedir mi releve. 

Es de V. E., etc.— Santa Clara 13 de Febrero de 1S82.— 
Cmrvo Arango. 
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TELEGRAMA OFICIAL. 

JN . 4¿ £1 Inspector de Hacienda al Director de Hacienda. — Habana. 

Desde el 31 de Mayo pedí gastos de locomoción y justifiqué el 
anterior anticipo. 

Para no perjudicar servicio pedí dinero prestado ,. á fin de que 
en eala provincia la falta de presencia en esta Inspección no 
fuese causa de defraudación para Tesoro.* 

Es vergonzoso este procedimiento , para el que , después de 
30 años de servicios prueba con obras que sólo aspira dque la Ha- 
cimida pública sea verdad. 

Ruego á V. £. ordene: gastos de locomoción y dietas, que ooa 
crecea gana la comisión, ó en su defecto , el relevo total de 
ella. 

Cienfuegos 19 de Abril de 1882. — Cuervo Arango. 



TELEGRAMA OFICIAL. 

N. 43 El Inspector de Hacienda al Director Hacienda. — Habana. 

El Habilitado dice que la Inspección Santa Clara no tiene 
dietas desde 13 de Mayo; y como esta Inspección dio y da müeho 
dinero y honra al Estado, y como ella^ como nadie, ha sabido im- 
ponerse á los defraudadores del Tesoro y sus cómplices , como 
á V. E. le consta, le ruego se me cómuaíque de oficio dicho acuer- 
do, para los efectos que convengan. 

Cienfuegos, Abril 19 de 1883. — Cuervo Arange. 



LA CENTELLA. 



Habana zi de Diciembre de 1882. 

JJ/ 44 Sabemos que el Sr. Cuervo Arango ha manifestado que, si se 
quiere, puestos de acuerdo el Gobierno General con el de S. M. 
puede establecerse en las dependencias del Estado la contabilidad 
por el sistema de partida doble> que tan buenos y excelentes resul- 
tados dio cuando aquel funcionario fué Administrador de la Adua^ 
na de Matanzas. Dicho sistema es el mandado observar por el De* 
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creto de 12 de Setiembre é Instrucción de 4 de Octubre de 1870. 
El Sr. Cuervo Arango se compromete á establecerla en todas las 
dependencias , siempre que no se le presenten obstáculos como los 
que se le presentaron en la Económica de Santa Clara , por cuya 
razón tuvo que dimitir. 



Lo que por tercera vez se decia q[ue era imposible, 

se realizó. 

N. 45 El Contador de la Aduana de la Habana da parte al Conta- 
dor general de Hacienda, de que el Sr. Cuervo Arango había es- 
tablecido allí la contabilidad administrativa por el sistema de 
partida doble con arreglo á la ley vigente, y para cuya delicada é 
importante comisión le había designado dicho Sr. Contador gene- 
ral. — El Sr. Cánovas del Castillo, á la sazón Jefe de aquel Centro 
fiscal, dijo al Sr. Cuervo Arango: — Tengo elegido personal para 
toda la Isla. La Aduana de aquí ya ve V. que dice es imposible 
su establecimiento, y que, puesto que el Gobierno insiste por 
tercera vez , yo le mande personal pericial para su plantea- 
miento. — He pensado en V.; si V. no la establece, no lo consigue 
nadie: en V. confío, dijo á Cuervo Arango el Sr. Cánovas del 
Castillo. 



Extracto del parte. 

N, 46 Cuervo Arango ha redactado todos los asientos, formado y 
extendido todos los balances, redactado y extendido también los mo- 
delos para todos los libros, abiertas cuentas corrientes (mas de mil) 
al Comercio de esta capital, explicado clara y distintamente todas 
las operaciones del sistema hasta llevar la convicción á todos los 
ánimos, circustancias tan necesarias para la feliz terminación del 
trabajo de que me ocupo, que sin ellas no podría esta á Inter- 
vención caberle la gran satisfacción de comunicar á esa. Superiori- 
dad que la contabilidad administrativa por el sistema de partida 
doble se halla establecida en el departamento de mayor recauda- 
ción del Estado.— Dios, etc.— Habana 10 de Mayo de 1872.— 
Manuel San Martín. 
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EL RAYO- 

Habana i.^ de Marzo de 1883, 

N, 47 El Sr. Cuervo Arango , celoso é incansable siempre por dar á 
la Hacienda el esplendor y el prestigio necesario en las actuales 
circunstancias, ha formulado varios importantes proyectos sobre 
contabilidad, de los cuales tiene ya conocimiento la que debiendo 
ser fiscal administrativo, ni es siquiera Contaduría general. 

Basado Cuervo Arango en otra manifestación análoga hecha 
cuando fué Jefe económico de la provincia de Santa Clara, dice: 
que no hay presupuesto ni nunca lo habrá, sin contabilidad ; que 
no hay cuenta y razón, ni publicidad, ni prestigio, ni pureza singue 
aquélla se plantee por partida doble en todas las dependencias del 
Estado, en fiel observancia á lo que determina la ley: que es nece- 
sario, indispensable y urgente hacer mucho en la actualidad , para 
contrarestar los perversos planes de aquellos que se aprovechan 
del caos ú oscuridad para lograr la rezaliación de sus intentos : que 
al efecto el país y el Gobierno que lograron la paz cuando con valor 
y energía emplearon los medios conducentes, deben también apro- 
bar hoy los medios que se le proponen para concluir de una vez 
con esa otra revolución, cual es la falta de una recta, inteligente y 
moral administración en nuestra desventurada Hacienda. 

Nosotros consideramos de grande importancia los citados pro- 
yectos, y nos atrevemos á augurar que , de no realizarse para el 
próximo presupuesto, Cuba continuará siendo la inocente víctima 
de ese desbarajuste y descrédito en su administración: y no una 
sino repetidas veces, volverá á experimentar esos conflictos econó- 
micos, hijos en gran parte de la completa carencia de un buen 
sistema de contabilidad. 

Nécker lo decía en estas ó parecidas palabras : « No encuentro 
actos en el manejo de caudales de la Hacienda que no deban darse 
al conocimiento del público.» Y Cuervo Arango, fundando sus 
proyectos en estas palabras, quiere que el país conozca por qué y 
para qué paga las contribuciones, y por qué y para qué se distri- 
buyen. 

Aceptemos desde luego las promesas que nos hace el inteli- 
gente y honrado Cuervo Arango, considerando que nuestro aflic- 
tivo estado no nos permite vacilar ni aguardar más tiempo la rea- 
lización de aquellas. — Vamos d salvarnos, pues. 
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EL RAYO. 

Habana y Marzo i$cU 1883. 
TjO de Hacienda.=Guervo Arang^. 

IN. 4o Presupuesto de Cuba para el ejercicio de 1883-84. 

Desde Santa Clara , á donde llegó el desbordamiento de Ha- 
cienda» Cuervo Arango^ siendo Jefe Económico de esta provincia, 
pfP j gtwtft la reforma parala Adminütración económica provincial. 

El silencio más profundo tuvo por recompensa el trabajo que 
aquélla le impuso. 

Dimitió, como era consiguiente, porque la Administración sin 
(contabilidad no es Administración. 

No se aceptó esta determinación por el Gobierno. — ^Nómbrale 
Inspector de Hacienda de la misma provincia; pero como para dar 
resultado era necesario estar en constante movimiento, careciendo 
de medios, pide dinero prestado y en seis meses consigue que las 
Rentas tengan un aumento de más de pf. 200.000. 

' Llega el Sr. Loren > y en la conferencia que tuvo con Cuervo 
Arángo , después de elogiar mucho los trabajos de contabilidad 
hechos por éste, y manifestarse muy complacido, pocos días des- 
pués manda establecer la partida sencilla , en vez de la doble que 
determina la ley. 

Con todos estos antecedentes , y al mandar á Cuervo Arango 
que informe acerca de los presupuestos , se expresa en estos 
términos: 

Sr. Contador General de Hacienda. 

El retraso que se observa en la llegada de este expediente y 
la urgencia con que ahora se manda despachar, para cumplir esta 
orden, me obligan á ser demasiado lacónico , y esta urgencia prí- 
vame de consignar detalles que «mucha luz pudieran dar. 

Las Cortes del Reino ya estarían ocupándose de los presupues- 
tos de estas provincias , llenando con ello una de sus principales 
misiones , si la Administración de Cuba , cumpliendo la ley de 
contabilidad, desde Octubre último, como determina el artículo «4 
de su decreto, los hubiese remitido. 

Pero es necesario no haceVse ilusiones , para que no sigamos 
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«ngafiándonos, tal vez inconscientemente por parte 3e algunos. — 
No st redactan presvipuestos verdad^ siii que antes se hayan liqui- 
dado los correspondientes á cada Ministerio. Imposible es toda 
liquidación donde no hay contabilidad: donde no hay contabilidad 
porque la ley no se cumple , no hay Administración ; y donde no 
iiay propiamente Administración, el presupuesto está demás. 

Ancora de salvación de la Administración de estas provin- 
cias es la aseguración^ en primer término , de todas las rentas na- 
cionales, sin que jamás se menoscaben las facilidades que siempre 
entran en la organización de una pura y entendida Adminis- 
tración. 

Esas facilidades nacen de la posibilidad del cumplimiento de 
las leyes ó reglamentos, y cómo hoy mismo , por desgracia, m se 
cumple la de contabilidad en todo'el país, y la Admimstraiáén pro- 
vincial , tanto en Hacienda como en Goberc^i^ión , no es más que 
«A ^1 nombre; pues su organización y personal es escasísimo, des- 
pués de estar muy mal retribuido , excepción hecha de los Gober- 
iHftdores , no puede desempeñar , sin compromisos , cPtros servicios 
que ios de localidad, en cambio de que en los centros superiores, 
que algunos de ellos se pudieran suprimir por completo, con ven- 
laja de tiempo ., de dinero y hasta de buen sentido coman , sobra 
tal vez algo más personal del que en provincias falta, para que la 
Adfmnishfoción provincial sea verdad; para qtie los habitantes de 
oíros pueblos fuera de la Habana , hijos qtieridos de la misma 
madre, para cada caso , cada servicio , no tengan necesidad de 
abandonar sus familias, pedazos de su coiazón, gastar su dinero 
y |>erder un tiempo que con nada se compensa, por venir á la 
Habana á defender su derecho y activar sus asuntos, por simples 
que sean , como hoy sucede ; y si únicamente deben ocurrir á la 
capital de la Isla en casos extraordinarios debidamente justifi- 
cados. 

£n práctica, cuanto este favorable cambio encierra, los pueblos 
lodos, excepto algunos cuantos estranguladores del género huma- 
no, para quienes sólo marcha bien la Administración cuando por 
dilos es explotada, darán sin duda alguna pruebas inequívocas de 
que para vivir efí la paz, sólo es necesaria justicia en la Adminis- 
traeión pública. 

íiSi experiencia de treinta y un años de servicio y de residencia 
«n este pids, así me lo hace creer. 

Empeñado hoy, porque aún estoy pagando el dinero prestado 
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que para atender á los servicios de la provincia de Santa Clara, en 
calidad de Inspector de Hacienda^ he pedido, con cuyo dinero, 
moviéndome en todas direcciones, sin descanso alguno, conseguí que 
las rentas en seis meses hubiesen aumentado más de Pf. 200.000; 
cambio de destino que tuvo efecto á raíz de la dimisión que pre- 
senté del cargo de Jefe Económico de la misma provincia, en vir- 
tud de que no se me aprobó el proyecto de reforma para la Admi- 
nistración Económica provincial, sin el cual no era posible marchas 
con claridad , con rapidez , ni con publicidad ^ circunstancias toda, 
indispensables para poder vivir con la dignidad y el prestigpio que 
un puesto como el de Jefe de Hacienda de una provincia reclamar 
y para honra de la misma Administración general; no habiéndose- 
me tampoco aprobado mi formal oferta presentada en forma de Me- 
moria el 14 de Octubre último al antecesor de V. S. , de que, sise 
quiere de veras, se puede plantear la ley de contabilidad ya referida^ 
para que, con el cumplimiento de ella , el centro de contabilidad 
formando un balance general, asi como abriendo cuenta corriente 
á todos los elementos. que constituyen el débito y crédito del Esta- 
do, entrando entre estas cuentas la de cada barco por su entrada y 
salida en la Isla, para saber lo que tiene y lo que debe la nación en 
estas provincias, pudiendo llegar á ser después en la práctica el 
primer Contador é Interventor del Estado: cuando de todos estos 
interesantísimos trabajos no se ha hscho caso alguno, ni aun por 
atención se me ha contestado, por más que estaban llenos de datos 
importantísimos, el Jefe que suscribe, si continúa esta marcha en 
que todo se manifiesta oscuro^ por las causas ya expresadas , ni 
puede pensar bien del porvenir de la Administración, ni del presu- 
puesto, que éste no es de la contabilidad general más que un deta- 
lle , ni tampoco en estas desfavorables condiciones le puede dar al 
presupuesto más importancia que la que tiene una de las tantas 
fórmulas administrativas, corroborando esta verdad lo ocurrido, 
entre otros ministerios, con el de Marina. Este, en el ejercicio ac- 
tual de 1882-83, tiene pedidos más de veinte suplementos de cré- 
dito, que ascienden á mucho más de Pf. 500.000. 

Al llegar aqui^ suspendemos lo que sigue diciendo El Rayo para 
no alargar demasiado el trabajo; y en cambio, como corrobora- 
ción del mismo, copiamos parte de lo que dice El Triunfo en su ar- 
ticulo de fondo, fecha 21 de Febrero de 1883, titulado Sin salida^ 

«Nuestra Administración recargada de centros inútiles y de 
empleados ociosos , de contratistas ávidos de sueldos y sobresuela 
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dos, peqa por insuficiente y mísera en provincias y aun aqui peca 
por lo mismo, aunque sólo donde menos debiera hacerlo. 

La centralización absurda que rige entre nosotros lo exige. Asi 
es que en el interior sólo se oyen sarcasmos y quejas. El más 
insignificante asunto, sujeto á una enfadosa y larga tramitación, 
exige del ciudadano que se traslade á la Habana, donde trabajo 
le costaría tras muchos afanes , ver realizado el fin que se propon- 
ga; si no sucede al cabo, que su dichoso asunto tiene que irá 
Madrid, donde ya que no pueda acudir en persona el interesado, 
tendrá. que mandar al menos su dinero con sus lamentaciones. Y 
mientras tanto^ los intereses públicos están casi desamparados en el 
interior, como aquí. ¡Cuántas fortunas se labran ó se acrecientan 
merced ál contrabando y á todo género de fraudes, de que siem- 
pre es víctima el país , representado por la Administración! Sólo 
en Santa Clara, un empleado muy conocido y estimado, el señor 
Cuervo Arango, si mal no recordamos, consiguió, porque con 
sacrificio de su salud y de sus intereses se niovia en todas direc- 
ciones ^ que aumentasen en muchos miles de pesos las rentas du- 
rante el corto período en que le fué dado velar por los intereses 
públicos. Para comprobar matemáticamente la necesidad de una 
reforma radical en la organización administrativa, no hubiera po- 
dido encontrarse fácilmente medio mejor que el ya indicado, de 
provocar* un alza repentina y considerable de los ingresos sólo por- 
que un Inspector quiso inspeccionar de verdad. 



EL RAYO. 



Habana 22 de Marzo de 188^. 

Be actualidad. 

U o j q Se habla de diferentes personas para ocupar el pueisto que 
Loren ha dejado vacante. 

El estado de nuestra Hacienda reclama dotes especiales , espe- 
cialísimas en el que haya de encargarse de su dirección. 

Esto todo el mundo lo sabe. 

Si se continúa por If senda desastrosa hasta ahora seguida, 
pronto llegará el dia deseado por los enemigos e España. 

6 
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El dia de la bancarrota con todas sus terribles consecuencias. 

El dia en que el negro espectro de la miseria clave sus garras 
en este pedazo de tierra que tantos sacrificios , y tantas lágrimas 
y tanta sangre ha costado ya á la madre patria. 

¿Quién puede evitar estos males? 

Sin vacilar contestamos: una buena administración. 

Y ¿quién es el hombre de quien se puede esperar que lleve la 
nave de nuestra Hacienda al puerto de salvación? 

Cuervo Arango. 

Cuervo Arango, sí, Cuervo Arango, que por su celo, que por 

4 

SU inteligencia, que por su práctica en los asuntos financieros de 
esta Isla y, sobre todo, QUE POR SU PROBIDAD INCONTES- 
TABLE es el único en quien tienen fundadas sus esperanzas los 
buenos españoles que quieren la prosperidad y bienestar de esta 
tierra; bienestar y prosperidad que serán imposibles*] mientras no 
se moralice la Administración cubana. 

No seríamos el eco fiel del elemento popular del partido inte- 
grista, si en estos momentos no dijésemos al Gobierno de la Na- 
ción el modo de salvar á Cuba de las funestas consecuencias á 
•que la conduce la falta de una recta, justa, honrada y nibral 
administración. 

Que no nos guía otro interés que del bien general , no necesi- 
tamos decirlo. 

El Hayo ha demostrado ya más de una vez, conTiechos prácti- 
cos , que nada quiere , que nada pretende de los que están arriba, 
más que patriotismo, moralidad y justicia. 

Cuervo Arango no tiene otra regla que la del deber, no obe- 
dece más voz que la de su conciencia. 

Y no se nos venga con que hay mucha distancia del puesto que 
hoy desempeña á lá Dirección de Hacienda. 

Mayores saltos han dado en su carrera algunos personajes á 
quienes sólo debe la patria días de luto. 

Óiganos el Gobierno y se lo agradecerán los buenos españo- 
les de esta Isla. 



.* * 
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TELEGRAMA OFICIAL. 



N. 50 El Inspector Hacienda provincia Santa Clara al Director Ha- 
cienda. — Habana. — Sagua la Grande, 13 Julio 83. — Acabo llegar 
de la Boca donde Administrador Aduana me enseñó telegrama en 
que inmediatamente dice V. E. me presente en esa. No debe estar . 
enterado de todo lo que aquí ocurre. Enfermo aún salí á velar in- 
tereses Estado en la Boca , y desde el domingo estoy esperando 
barco Estados -Unidos José Eugenio Moré, de cuyo cargamento 
cada día que pasa tengo mayores noticias sobre la escandalosa de- 
fraudación que intenta verificar. 

Además del cambio de partidas manifestadas, se dice existen de 
una sola marca ochocientos barriles harina sin manifestar. Se es- 
pera otro barco de igual procedencia en estos días, y según infor- 
mes, viene preparado como el Moré. 

El parte de V. E. se esperaba aquí hace unos días, y por ha- 
berse retardado hasta hoy, se cree entre en puerto el Moré. 

Si V. E. cree que yo hago ahí más falta , tenga en cuenta para 
mandar relevo que el Administrador es interino y no tiene ni fianza 
de Administrador, y á mí no me merece confianza; el Contador es 
nuevo en Aduanas; el Vista i.^ tampoco me merece confianza; el 
Vista 2.^ está con licencia. El Jefe del Resguardo es el que cumple 
con su. deber. — Regreso á la Boca, donde espero órdenes de V. E., 
salvada como queda mi responsabilidad. — Cuervo Arango. 

ComefUación. — No trascurrieron muchas horas sin que , como 
era natural, el Director dijese por la misma vía que Cuervo Arango 
se quedase allí hasta la terminación de los motivos extraordinarios 
que le llevaron á la Isabela 6 Boca de Sagua; y se comprende per- 
fectamente esta manifestación, porque si así no hubiese sucedido, 
los que decían que el parte llamándole, vendría sin falta alguna, 
porque ala Habana , procedentes de Sagua la Grande , se habían 
ido á establecer allí personas de influencia para á todo trance, ctíeste 
lo que costare, salvarlos dos barcos contrabandistas; de seguro se 
hubiera creído, si no viene el segundo telegrama, que el primero 
había sido fruto de un móvil bastardo. 

El bergantín americano Rebecca J. Moullon entró en el puerto, y 
aun en peores condiciones que se decia venía su cargamento ; pues 
excepto la partida de carbón, todos los demás artículos quecons- 
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titulan su manifiesto, documento que por cierto su capitán arrojó al 
agua, veníarf preparados para la defraudación más escandalosa. 

El José Eugenio Moré también entró en puerto con un valioso 
cargamento, y aunque casi todo venia preparado, como la Rebecca, 
para la defraudación, además traía fuera de manifiesto una porción 
de valiosos efectos, entre ellos los ochocientos barriles de harina 
trigo, de que se hace mérito en el parte anterior. 

El Inspector Cuervo Arango , ya que había tenido la suerte de 
hacer la presa de dichos dos barcos contrabandistas en el puerto de Sor 
guay obligó , en primer término , á que religiosamente se pagasen 
por los interesados al Tesoro los derechos de todos los efectos re- 
cibidos en ambos barcos. Por separado propuso las multas á que 
los consignatarios y capitanes respectivos se hicieron .acreedores* 
así como puso de relieve, dando cuenta, la conducta de los emplea- 
dos de la Aduana, que, todos, menos el Jefe del Resguardo, Sr. Co- 
rral, que cumplió como bueno, dejaron mucho que desear. 



Telegrama sobre el viaje del Subintendente. 

N ^ 51 

«El Subintendente Hacienda Provincia al Intendente general 
Hacienda. — Habana. — Telegrama oficial. — Santiago de Cuba y 
Noviembre 28 de 1883. — Acabo recibir telegrama en que de orden 
Gobernador General manda haga entrega Subintendencia Admi- 
nistrador Aduana , Sr. Guarnerio y embarque primer vapor Á, 
recibir órdenes en esa. Todo se ejecutaría como se manda si el 
vapor hubiese llegado y fuese á salir, pero hasta el sábado no hay 
vapor costa Sur que es el más breve y seguro. — Responsable 
como soy de la Hacienda pública de esta provincia, debo decir 
á V. E., para resolución inmediata, lo siguiente: — i.^ Que señor 
Páramo, Jefe Administración tomó ya posesión Administración 
Contribuciones y Rentas provincia. — 2.** Que reglamentariamente 
Subintendencias previene sean Administradores contribuciones 
los que sustituyan Subintendentes. — 3.** Que Sr. Guarnerio se ha 
demostrado enemigo Subintendencia , y sólo por su ancianidad 
no le he suspendido y entregado á los tribunales , porque arras- 
trando á otros me ha calumniado. — 4.** Que algunos empleados 
Hacienda Cuba, desean siga desorden administrativo, porque así 
consiguen lucro, trabajan poco, mientras aumenta odio al Gobier- 
no Nacional; y esto se prueba porque no quieren mi administra- 
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ción; en cambio que público sensato vé en ella la paz y prospe- 
ridad verdadera esta provincia , nacida de una Adtninistración 
verdad. — 5.*^ Que ún viaje de Cuba ahí supone quince días de 
ausencia, y en este tiempo pueden combinarse cargamentos ente- 
ros, y si no hay gran necesidad que yo vaya , recuerde que en 
pleno Senado se dijo «que me llamaban á un punto para introdu- 
cir contrabando».— 6.^ Que la Subintendencia funciona sin per- 
sonal de Real orden: que á la vez e5 Ordenadora: que todo lo 
estoy encauzando , y una salida, sin grave motivo, haría en el 
país un efecto fatal. — 7.** Que estoy mi bolsillo concluyendo ca- 
silla para Resguardo; estoy abonando falúa para Aduana; , estoy 
arreglando tinglado muelle: tengo una deuda libros é impresio- 
nes, etc., después de todo lo pagado riiás de Pf. 900 oro; tengo 
vendidas y gastadas mis dos pagas de Octubre y Noviembre, para 
gfei* vicio.— Esto es público y notorio; asi es que cumple á mi deber 
decírselo á V. E. para resolución que proceda, salvando mi res- 
ponsabilidad, y volviendo á repetirle que sólo con un sistema 
claro, rápido y público, puedo yo ser Jefe de una provincia. — Por 
otro camino que no sea éste, y que se vea en la práctica , prefiero, 
antes que servir de otro modo, dejar á los 33 años de servicio el 
puesto de Jefe de provincia, para buscar en el trabajo un men- 
drugo de pan. — Sírvase así hacerlo presente al Gobernador Gene- 
ral y al Gobierno del Rey. — Cuervo Arango., 

Contestación de S. E. al anterior telegrama. 

Palacio 29 No viembre.— Intendente Hacienda, al Subinten- 
dente de Cuba. — Cumpla V. S, orden telegráfica de 27 sin dis- 
entir, — Castro, 

Comentación, — El Subintendente de Cuba, íque más bien es- 
peraba que su Jefe le mandase de sü bolsillo particular el dinero 
que necesitaba para cubrir sus atenciones, sigaiendo el ejemplo de 
desprendimiento que él mismo había empleado con sus subalternos; 
y todo para que el servicio de la nueva y vieja organización mar- 
chase sobre bases sólidas y la contabilidad de la nueva Ordenación 
de pagos de la provincia correspondiese á la elevación de miras del 
Gobierno supremo, fué sorprendido con el anterior telegrama; con 
tanta más razón, tuanto porque hallándose no ha muchos meses en 
la BocadeSagua, donde perseguía como Inspector también el 
fraude de buques denunciados, el Excmo. Sr. Director general de 
Hacienda hubo según se dice, de ser sorprendido mandándole un 
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telegrama en que con toda urgencia se le ordenaba viniese á la Ha- 
bana á recibir órdenes, y como él sabia entonces como ahora, que 16 
que se deseaba por los defraudadores era sacarle del punto donde 
se hallaba para introducir el contrabando, según confidencias y 
hasf a de público se decía, saíió de la Boca de Sagua, no para ir á 
la Habana, puesto que si hubiese ido, de seguro se hubiera 
asegurado que habían también comprado los defraudadores al 
Excmo. Sr. Director, sino fué á Sagui la Grande á poiier un 
parte telegráfico en que, levantando el* velo del misterio, como 
ahora hizo en Cuba, dio ocasión para que el Excmo. Sr. Director 
se colocase á la altura de sus honrosos antecedentes, y los de- 
fraudadores se viesen avergonzados al ver que el lazó tendido no 
dio más resultado que la unión de las personas honradas ; man- 
dándole á seguida el Excmo. Sr. Director, como prueba práctica, 
un despacho telegráfico en que disponía permaneciese en la Boca 
de Sagua hasta terminar su comisión. 

Lo sucedido en la Boca de Sagua era de esperarse que ahora 
hubiese sucedido también en Cuba, y con tanta más razón, cuanto 
que empezaba á organizar allí la Subintendeocia , la Ordenación 
de pagos de la Provincia , oficinas de gran importancia y desco- 
nocidas ; que el Subintendente no contaba ni con gastos de ins- 
talación, ni con impresiones, ni con libros para ella, ni para nin- 
guna de las nuevas oficinas, ni con .un solo registro en uno siquie- 
ra de los Negociados de las dependencias. Todo , absolutamente 
todo, era necesario conseguirlo con la venta de los haberes perso- 
nales, ó con el crédito del mismo, lo cual equivale á que la Inten- 
dencia General le haya abandonado á sus propias fuerzas ; y por 
fin , cuando el Subintendente sacrificando desde el día de la toma 
áe posesión su reposo , y empleando sus haberes en cuantos ser- 
vicios expresa el primer telegrama copiado, y como sí el superior 
viese con desagrado que el Subintendente de su bolsillo par- 
ticular había hecho casilla para el Resguardo, que hace más de diez 
años la reclamaba el servicio y el decoro de la Adu in%, y cuando los 
muelles se ponían en condiciones favorables para que los servicios 
á que se destinan fuesen honrosos para la Hacienda Nacional , no 
parece otra cosa que, esas obras que tan alto hablan de la Admi- 
nistración y ensalzan al Gobierno, han sido causa de la salida 
INESPERADA de Cuba , y por consecuencia de la paralización del 
resto de todos los demás servicios que iba el Subintendente orga- 
nizando sin descanso , para presentar en breve la prueba palpable 



\ 



87 

de que la Hacienda pública de la Provincia de Santiago de Cuba 
tan desorganizada hasta ahora, podía presentarse como modelo 
de administraciones provinciales , para justa satisfacción del Go- 
bierno Nacional. 

Con la explicación que antecede, bastante ya para que se pue- 
da formar idea de la difícil situacióh en que al Subintendente de 
Hacienda de la Provincia de Santiago de Cuba le ha querido colo- 
car su superior gerárquico, pasa aquél, si bien con sentimiento, á 
probar á éste, que lo que parecía increíble y se dijo en pleno Senado 
el 21 de Julio de este año por el Excmo. Sr. Senador D. Manuel 
Fernández de Castro, se pudiera creer ahora por algunas perso- 
nas , desconociendo la honradez de la Autoridad superior de Ha- 
cienda , al saber que , al salir el Subintendente para la Habana, 
llamado por telégrafo portel mismo Excmo. Sr. Intendente Gene- 
ral , empezaba á descargar en Cuba el vapor «Serra,» procedente 
de Liverpool, y que por el propio Excmo. Sr. Intendente General 
de Hacienda , estaba de antemano dicho vapor denunciado , no 
agregando á la confirmación de este suceso el del vapor «Gallego, » 
también de Liverpool , porque más adelante se tratará de él en 
particular, limitándose ahora tan sólo á copiar el telegrama refe- 
rente ál mencionado vapor «Serra,» y la salida del Subintendente 
á la Habana, cuyo parte dice así: 

El Subintendente Hacienda al Intendente Hacienda.— 

Habana. 

Santiago de Cuha, Novistnbre 30 de 1883. 

11. o<t Vapor «Serra» denunciado como V. E. sabe, está ya descargan- 
do; y como yo saldré mañana, cumpliendo orden telegráfica, des- 
pués de haberle hecho las observaciones que al buen servicio con- 
venían, se lo participo á V. E. — Cuervo Arango. 

Comentación. - A las cinco y cuarto de la tarde del día i.^ de 
Diciembre ya se encontraba el Subintendente á bordo del vapor es - 
pañol mercante «Trinidad», y pocos momentos después zarpaba 
este hermoso vapor de la bahía de Cuba , y al pasar por el costado 
del vapor «Gallego,» que procedente de Liverpool, se veía fondeado 
allí, varios caballeros, entre los cuales se hallaba un distinguido 
Coronel, éste en primer término , llama la atención del Subinten- 
dente y le manifiesta que, dadas las condiciones en que se decía de 
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público, venía el «Gallego,» pagaría á la Aduana unos Pf. 80.000 
de derechos, si religiosamente se despachase ; pero que no pagana 
20.000 porque á su presencia , en una casa de comercio , había 
aquella misma tarde presenciado la propuesta que unos empleados 
de la Aduana habían hecho al. comerciante , para que aceptase el 
negocio que se le proponía, y al ser rechazado, aquéllos dijeron á 
éste: «Como garantía de buen éxito pued¿ V. aceptar, porque con toda 
seguridad el Sr. Cuervo Arango, sale esta tarde para la Habana.^ 

Recordó el Subintendente, entonces, otra porción de anteceden- 
tes, que por creerlos exagerados no les dio asenso, y como cuan- 
tas noticias á bordo mismo fué recogiendo todas se hallaban de 
conformidad con la red que se venía tendiendo para que el Subin- 
tendente dejase á Cuba, siquiera fuese. para aprovechar el desalijó 
y despacho de los vapores mencionados «Serra» y «Gallego» y 
algún otro; en vista de que desde á bordo nó podía ponerse en co- 
municación con las autoridades y empleados, los cuales, si no copa- 
ban el fraude, al menos evitarían que se realizase, con ventaja para 
el Tesoro nacional, y el buen nombre de la administración, tan 
luego llegó al primer puerto acudió al telégrafo, pasando los partes 
que van á continuación : 



El Subintendente de la provincia de Cuba al Gober- 
nador civil.— Cuba. 

Manzanillo^ 2 Diciembre 1883. 

N/ 53 Personas que me merecen crédito por su posición me han ase- 
• gurado á bordo ya del «Trinidad», que el vapor «Gallego», de Li- 
verpool, que está en esa bahía, trae preparada defraudación, y que 
empleados Aduana habían hecho comerciantes ofertas de segura 
realización, contando con mi viaje á la Habana. Ruego á V. E. 
ejerza la alta inspección de Hacienda, que por su elevado cargo le 
corresponde, por exigirlo la penuria del Tesoro; pues V. E. sabe 
nó hay fondos para cubrir las atenciones , mientras defraudadores 
de varias clases manchan el nombre de nuestra administración. — 
Cuervo Arango. 
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El Stibintendente Hacienda al Comandante Marina.— 

Cuba. 

Manzanillo y 2 Diciembre de 1883. 

N. 54 Personas que me merecen crédito por su- posición me han ase- 
gurado á bordo ya del «Trinidad,» que el vapor «Gallego», de 
Liverpool, que está en esa bahía, trae preparada defraudación. 
Ruego V. S. que por parte de la marina de Guerra se contribuya 
por la noche á la mayor vigilancia posible , toda vez que personal 
Reguardó carece de algunos elementos para evitar todo desembar- 
que fraudulento. — Ciiervo Arango. 



El Subintendente Hacienda al Jefe Resguardo.— Cuba. 

Manzanillo , 2 Diciembre I883. 

N.^ 55 Personas que me merecen crédito por su posición me han ase- 
gurado á bordo ya del «Trinidad» que el vapor «Gallego», de 
Liverpool, que está en esa bahía, trae preparada defraudación. 
Prohiba V. que ningún bulto se siga deshaciendo en muelles, so prc. 
texto de ser voluminosos , sin que por escrito se le ordene , dando 
cuenta infracción con arreglo mi circular 12 Octubre á Intenden" 
cia general Hacienda. — Cuervo Arango. 



£1 Subintendente Hacienda provincia al Administra- 
dor y Contador contribuciones.— Cuba. 

Manzanillo , 2 Diciembre 188^, 

N. 56 Persona^ que me merecen crédito por su posición me han ase- 
gurado á bordo ya del «Trinidad,» que el vapor «Gallego» , de 
Liverpool, que está en esa bahía, trae preparada defraudación. 
Ruego á V. S. que en vista mi circular 12 Octubre último sobre 
defraudaciones y de escasez de fondos para cubrir atenciones ser- 
vicio pendientes de pago, como les consta, redoblen su vigilancia 
en favor del Tesoro y buen nombre administración. —Cuervo 
Arango, 
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El Subintendente Hacienda provincia Cuba al Inten- 
dente Hacienda.— Habana. 

Manzanillo, 2 Diciembre 1883. 

n. üf Personas que me njerecen crédito por su posición me han ase- 
gurado á bordo ya del «Trinidad,» que el vapor «Gallego», de 
Liverpool, que está en bahía de Cuba, trae preparada defrauda- 
ción; y que empleados Aduana habían hecho comefciantes ofertas de se- 
gura realización, contando con mi viaje á la Habana. Este motivo 
me obligó telegrafiar á Gobernador civil , al Comandante Marina, 
al Jefe Resguardo y al Administrador y Contador Contribuciones 
Cuba para que: i.®, ejerza alta inspección; 2.®, vigile de nochp 
bahía; 3.®, no permita se sigan escandalosamente deshaciendo bultos en 
n^^Ufif con autorización sólo verbal Aduana, so pretexto de ser 
muy grandes; 4.® y 5.®, que cumpliendo mi circular 12 Octubre 
impidan defraudación. 

A V. E. toca seguir velando intereses Estado, porque esta 
nophe s^lgo ya de mi provincia , cumpliendo sus órdenes. — Cuer- 
vo Armgo. 

Pomentacipn. — Al llegar á Cienfuegos y al pasar á la Esta- 
ción telegráfica, se halló en ella con la contestación de la dignísima 
autoridad civil de la provincia de Cuba , General Sr. Pando, quién 
después que tomó las medidas oportunas, no pudo menos de comu- 
nicarlo al Subintendente para que viese que lejos de descuidarse 
procedía con esa actividad y celo que tanto dislingue á las autori* 
dades. — El telegrama está concebido en estos términos: «Aí señor 
Subintendente de Hacienda de la provincia de Cuba D. Carlos 
Cuervo Arango, á bordo del vapor «Trinidad» en Cienfuegos. — El 
Gobernador civil. — Enterado telegrama que V. S. me dirige desde 
Manzanillo, respecto á fraude vapor «Gallego,» he comisionado al 
Secretario de V. S., Sr. Latorre, para que ejerza la inspección y 
vigilancia oportuna por ser persona que nos inspira absoluta con- 
fianza, y para el efecto le he dado las instrucciones oportunas , ha- 
biendo dicho señor designado para que le acompañe y auxilie en el 
desempeño de la comisión al Sr. Jefe del Resguardo, pudieiido V. S. 
estar persuadido que dispuesto como estoy á perseguir sin descan- 
so el fraude , cualquiera que sea la dependencia administrativa 
donde se cometa, tomaré las medidas enérgicas que correspondan 
si se descubre aquél.» — Pando. 
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ComentaciÓIl. — La satisfacción que causó al Subintendente 
el verse ya en Cienfuegos y próximo á la capital de la Isla, donde 
debía esperar que las autoridades superiores , aparte del placer (lúe 
le ocasionaría el recibir sus órdenes, habían de desear pormenores 
del "estado de la nueva administración provincial, nacida con motivo 
de la creación de la Subintendencia , con tanto más motivo que, 
como en otro lugar se ha dicho, no se le había facilitado medio 1^1* 
guno para poder llevar á cabo con buen éxito tan ardua empre^a^ 
no obstante que de la buena organización de esta Subintendencia, 
, puede decirse que pendía el de todas las demás que se debían ir 
organizando $uce3Ívamente. No pudo menos el Subintendei^te de 
Cuba, al hallarse en Cienfuegos, que dirigir á su Jefe superior, ^l 
Bxcmo. Sr* Intendente general de Hacienda, el telegrai^fl^ u-^ 
guienteí 

Sil SubiSLte^d8Ilt0 de {{aciencia provincia 4e Cuba, al 
Xntendexite general de Haciexida.— Habana* 

Cienfuegos 4 Diciembre 1883. 

N. 58 Acabo llegar. — Gobernador civil Cuba me contesta qw y* 
tomó todas precauciones para evitar fraude vapor «Gallego» dk 
Liverpool, nombrando al Secretario Subintendencia Licenpia4o 
Latorrre, acompañado Jefe Resguardo; ambas personas mi apn- 
ñanza. — A las diez esta noche saldré para Batabanó , mañana 4 U- 
tarde verbalmente recibiré órdenes V. E. y Gobernador Qi^n^rsd. — 
Cuervo Arango, 

Comentación. — Serían como las cuatro y media de la tarde 
del día 5 de Diciembre cuando el Subintendente de Hacienda de la 
provincia de Santiago de Cuba^ después de una campaña de dos 
meses, en los cuales llegó á exceder en sus trabajos hasta las aspi- 
raciones delBxcmo. Sr. Ministro de Ultramar, quien al mandarle, 
sin conocerle personalmente la credencial, manifestó lo que de él 
esperaba; pues la Administración de Santiago de Cuba , siendo, la 
peor de la Isla, como todo el mundo sabe, quedó encauzada satis* 
factoriamente , en cuanto humanamente es posible en tan corto 
tiempo, y sin más elementos que los suyos personales que quedan 
consignados. Pues bien, cuando el Subintendente de Cuba entró ^n 
el despacho del Excmo. Sr. Intendente general de Hacienda, en 
lug^. cuando mellos;, 4^ recibir. un fuerte ^bfa^* W PTM^^ 
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satisfacción é identiticacíón de ideas por verle dispuesto á castigar 
el fraude, asi como todo desorden administrativo, á la vez que 
un esf^iritü levantado y digno; se halló un Jefe, á quién sólo los 
|>orteros de la casa, que se hallaban á bastante distancia, por sus 
desaforados gritos sabrán eómo se ha conducido con el que, en 
Matanzas ha hecho una ADUANA MODELO, gastando pai-a 
conseguirlo, mientras ha sido Jefe de ella, todos sus sueldos^ se- 
gún puede verse por el expediente de visita de inspección, girada 
por el entonces dignísimo Director general de Hacienda D. José 
Cánovas del Castillo, hoy conde del Castillo de Cuba. 

En la Inspección dé la Aduana de la Habana, con la venta de 
sus haberes y el importe de las multas y comisos que reglamenta- 
riamente le han correspondido, ha organizado todos sus servidos 
para evitar en absoluto y hasta estirpar, si se quma, toda clase dé obvios. 

En la provincia de Santa Clara, pidiendo dinero prestado, 
porque lé dejaron de pagar dietas y gastos de locomoción como 
tal Inspector de Hacienda, dio en seis meses más de Pf. 200.000 
de aumento en las rentas, estableciendo á la vez un sistema fácil 
y sencillísimo de exportación (cnenta corriente a cada uno de 
los buques) , que fué aprobado para toda la Isla, aunque sólo en 
la provincia en que él estuvo se llevó á efecto; y ahora, en la 
Subintendencia de Cuba, poniendo su inteligencia y trabajo á dis- 
posición del servicio, y empleando en libros^ documentación, casi- 
lla para el Resguardo, falúa para la Aduana, muelle, etc., cuanto 
ha ganado, y además empeñando su crédito , como un amoroso 
padre se empeña por sus hijos ^ á fin de sacar del caos esta admi- 
nistración, por más que sabe por experiencia que entre los carac- 
teres que distinguen la sociedad actual el que más descuella hoy 
es el de la ingratitud. En vista, pues, de lo expuesto y como del 
resultado de la entrevista con su Jefe no pudo, á conciencia, saber 
el Subintendente de la provincia de Santiago de Cuba para qué 
le ha llamado aquella autoridad, ni tampoco puede creer que el 
Excmo. Sr. Gobernador General esté bien enterado de las espe- 
cialísimas circunstancias que en este país deben considerarse 
como suficiente motivo para la llamada de una autoridad econó- 
mica, á tan larga distancia; en días en que no se paga al Ejérci- 
to por falta de recursos, y en días también en que vapores del 
extranjero son denunciados oficial y particularmente ; en días en 
que la presencia del Jefe de la Hacienda de la provincia es más 
necesaria por todos conceptos que se halle presente ,' tanto para 
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[ seguir imprimiendo carácter á la nueva organización, cuanto para 

^ . regular todos los servicios, nivelar todas las necesidades, y en fin, 

' cumplir él y obligar á cumplir. 

Asi , pues , por todo lo expuesto no pesará por cierto sobre la 

conciencia del Subintendente de Cuba la falta que queda demos- 

f trada, y que es de público sabida; pero x:umple á su lealtad, para que 

el Gobierno supremo lo sepa y estos datos se agreguen á los ante- 
cedentes, y para que los males que los buenos ciudadanos están 
¡ ya lamentando aquí y en Santiago de Cuba y en toda su provin- 

1 cia, lejos de seguir adelante se corrijan y subsanen por quien 

ahora corresponde ; y dice esto , porque aún no es del conocimiento 
del Subintendente de Cuba la razón plausible que motivó su lla- 
mada, y de la cual no es por ningún concepto responsable, tanto 
por todo lo que ha dicho , cuanto por lo que ahora agrega como 
comentación y además ratifica. — Habana 15 de Diciembre de 1883. 
— Carlos Cuervo Arango. 



OFICIO DE REMISIÓN. 

N« 59 Excmo. Sr. Intendente General de Hacienda. 

Excmo. Sr. : Me he enterado y quedo en cumplimentar cuanto 
en su superior oficio fecha 10 del actual se ha servido acordar el 
Excmo. Sr. Gobernador General acerca de mi permanencia en 
esta capital , y á las inmediatas órdenes de la Intendencia General 
de Hacienda. 

Al acusar á V. E. recibo, aprovecho la ocasión para, hacerle 
presente una súplica. 

Los textos de los telegramas que han mediado entre V, E. y 
el que suscribe^ con motivo de mi viaje á esta capital, pudieran 
haber sufrido alguna equivocación involuntaria por lo largo de la 
linea que han recorrido; y como en la entrevista con V. E., que 
recordará muy ^ bien , nada se ha tratado del verdadero servicio 
público , y por lo tanto ignoro aún para qué he venido d la Habana, 
le suplico que las copias de aquéllos con sus comentaciones he- 
chas por mí , para que suplan cuanto sea posible la falta observada 
en la entrevista, y que tengo elJionor de adjuntarlas compuestas 
de diez folios , ruego á V. E, se sirva disponer se agreguen á los 
antecedentes , y se dé de todo cuenta al Gobierno de S. M. el Rey 
(q. D. g.) 
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Ló qtie tengo el honor de manifestar á V. E. en respetuosa 
contestación á su precitado oficio. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Habana, Diciembre 15 
de i883.-^Crfr/os Cuervo Arango. 



PLIEGO DE CARGOS Y DESCARGOS. 



Subintendehcia de Steáfioidii^de la Provincia de 

Santiago de Cnhft^. 

JM. OÜ Pliego de descargos que el Sr. D. Carlos Cuervo Arango, 
Subintendente de la Provincia de Santiago de Cuba , dá por con- 
testación al pliego de cargos que dice la Subin tendencia General 
resulta contra dicho funcionario , en el documento suscrito por el 
rnismo Sr. Cuervo Arango , y dirigido con fecha 15 del corriente 
al Excmo. Sr. Intendente General de Hacienda. 

El primer cargo qué se hace, dice así: 

En el citado documento , el Sr. Cuervo Arango que había 
«sido llamado á la Habana para recibir órdenes, dice que, más 
«bien que esta llamada, esperaba que el Sr. Intendente General 
«le fílañdase de su bolsillo particular él dinero que necesitaba 
«^ra cubíir sus atenciones , siguiendo él ejemplo que el señor 
«Cuervo Arango daba á sus subalternos 

«Y como si dicho Jefe Superior viese con desagrado qué el 
«Subintendente de Cuba suplía de su bolsilo particular la obra de 
«la casilla del Resguardo , y otras, no parece sino que esas obras 
«han sido causa de la salida inesperada de Cuba.» 

Contestación al primer cargo que antecede. 

Él' Subintendente de Cuba no puede suponer nunca que una 
autoridad mire con itidiferencia los servicios que le están enco- 
mendados ; pues de ser así, su conducta sería injustificable y 
punible. 

Cree de buena fé que una autoridad , cualquiera que sea su 
clase, debe ser como un padre de familias que, atento á las partes, 
por pequeñas que algunas sean, de ninguna manera deja de ver y 
cuidarse del todo; y este cuidado con tanta más razón está más 
justificado, cuanto que las circunstancias de localidad y muchas 
otras consideraciones pueden dar lugar á aconsejarlo. 
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GUBA, castigada por la insurrección armada hasta el extremo 
de necesitar de toda clase de consideraciones por parte del Gobier- 
no, necesitaba también ir recobrando sus perdidas fuerzas , cu- 
rando sus profundas heridas, á la vez que iba alentando su abatido 
fespiritu ; adquirir asimismo la esperanza del triunfo , siempre 
vinculado allí donde la Administración pública es una verdad. 
Por esto es que Cuba se considera dichosa por contar con una Au- 
toridad civil tan digna como el bondadoso, inteligente, celoso y 
simpático General Sr. Pando , y por la parte administrativa ó 
económica requería la provincia otra autoridad, que si no logyaÉei^ 
tan distinguidas cualidades, al menos los cubano», vktop su pro- 
ceder, no pudiesen dentro de su cc»az6if revolverse contra su go- 
bierno ó administración , y antes al contrario , convencidos de su 
nobleza, recta intención y diáfano proceder, en esta conducta del 
Jefe dé la Hacienda de la provincia, viesen fundadamente y hasta 
garantidos sus intereses para lo porvenir. 

El Subintendente de Cuba que suscribe, limo. Señor , con la 
mSino puesta sobre su conciencia , puede decir que no existe en la 
celpital y su provincia un cubano honrado que no esté plenamente 
satisfecho de su conducta; conducta que no nace de la hinchazón 
de la autoridad , sino del afecto pvopio del amoroso padre de familia, 
padre amoroso que por necesidad cobra porque tiene que pagar : exacto 
cüinplidor de la ley , y para que no sea necesario la aplicación de la 
misma con el rigor que demanden las circunstancias , como amante her- 
máfto mayor , suple de su parte la que, si estuviese en descubierto , sería 
origen de riguroso castigo. 

Este jjroceder, que no quiere calificar, pero que la bondad 
de V. I. le permitirá que la tomé de un autorizado diario que 
vé lá luz en esta capital , correspondiente al día 21 del actual, 
titulado La Voz de Cuba y que tal vez las muchas ocupaciones 
de su elevado puesto no le habrán permitido leerlo, dice lo si- 
guiente: 



^^ 



CUERVO ARANGO Y LA INTENDENCIA. 

N. 61 Nuestros lectores recordarán que no hace muchos días trasla- 
dábamos á nuestras columnas un artículo del distinguido perió- 
dico de Santiago de Cuba , La Bandera Española, dando cuenta de 
la opinión favorable que en aquella provincia se iba formanda de 
la Administración de Hacienda de la misma. 
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Al consignar- nosotros lasr palabras del colega de Cuba encare- 
cíamos la satisfacción que nos causaba esa reacción favorable del 
juicio de aquellos habitantes para con las oñcinas de Hacienda., 
que más de una vez se hicieran acreedoras al vituperio gene- 
ral por el desconcierto que tiempo atrás se había enseñoreado 
de ellas. El milagro de esa reacción debíase al celo desplegado 
por el nuevo Subintendente Sr. Cuervo Arango en la organización 
de los servicios , á su ejemplar conducta como funcionario y á su 
desprendimiento para mejorar de su peculio la parte material de 
algunas dependencias, construir una casilla del Resguardo y rea- 
lizar otras reformas de urgente necesidad ; y ese milagro se veri- 
ficaba á la vista de los habitantes de Cuba, de cuya mente ya casi 
se había borrado la idea de que hubiese en el mundo bucrocrático 
empleados que no antepusieran los intereses de sus administrados 
á cualquiera otra consideración. ¡Tan tristes ejemplos se les habían 
ofrecido en otras épocas! 

Pues bien: aquel á quien se debía esa reacción favorable del 
espíritu público para con la Administración, el que logró distin,-. 
guirse en todos los cargos que se le confiaron como funcionario 
celoso y desinteresado , y enemigo del fraude y los defraudadores, 
el Sr. Cuervo Arango, está pasando por las mismas peripeciaSí 
que el D. Lorenzo del drama «O locura ó santidad»; todo porque 
á algunos burócratas en muchas ocasiones perfectamente antitéti-, 
Qos con la opinión pública, no les cuadra un tan raro ejemplar de, 
V virtudes y ífo desprendimiento, una tan fuerte barrera contraía inmor 
ralidad y el fraude. Y así se ha visto cómo los defraudadores, 
cómo los que viven de la pesca á río revuelto , se han dado trazas 
de desprenderse de Cuervo Arango siquiera sea por el momento ♦ 

Cujando ese empleado estaba inspeccionando la Aduana de 
Sagua en el verano último , sucedió que se habían denunciado, 
fraudes en buques que iban á llegar , y con ellos concurrió un 
mandato á Cuervo Arango para que viniese á la Habana á recibir 
órdenes. 

Por fortuna no vino á la Habana, de acuerdo con la superio- 
ridad de Hacienda, y á ésto tal vez se debió que la descarga de 
los buques denunciados se hiciera de modo que inspirase con- 
fianza ala opinión. 

Ahora iban á Santiago de Cuba los vapores Serra y Gallego) . 
denunciados oficial y extraoficialmente , éste último con la colé- 
tilla dé que unos empleados de la Aduana habían hecho á un co-. 
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merciante proposiciones de negocio , y que al ser rechazados por 
éste, aquéllos le dijeron como garantía de buen éxito: «Puede V. 
aceptar, porque con toda seguridad el Sr. Cuervo Arango sale esta 
tarde para la Habana.» 

¿Y qué era? Que el Sr. Cuervo Arango había recibido la orden 
de que viniese á la Habana. 

¿Y qué vino á hacer? ¿Qué órdenes ha recibido? Ninguna. Y 
hasta la fecha él mismo no sabe lo que ha venido á hacer. 

Por fortuna desde los puertos donde tocaba el vapor que con* 
ducía á Cuervo Arango, telegrafió al digno General Pando, previ- 
niéndole lo del vapor Gallego, y no dudamos que habrá procedido 
con su proverbial actividad y celo para evitar fraudes. 

La Intendencia de Hacienda, que no brilla en verdad por su 
energía, quiso dar en esta ocasión muestras de ella, obligando á 
Cuervo Arango á hacer un viaje largo y costoso, y abandonar la 
Subintendencia que estaba organizando , para que se esté pasean- 
do por la Habana. ¿Qué delito cometió dicho funcionario para 
condenarle á la holganza? 

Según nos dicen, y presumimos, la causa de hacer venir á 
Cuervo Arango de Cuba, dejando abandonados á la casualidad los 
intereses de la Hacienda en aquella provincia, puede haber sido la 
circular que con fecha 17 de Noviembre dirigió á sus subordinados, 
y que motivó una protesta de éstos. 

Ya tuvimos ocasión de insinuar en la sección de recortes cuan 
en su punto estaba esa circular y lo improcedente de la protesta, 
y lo decimos sin rebozo : si hubiéramos sido Intendentes de Ha- 
cienda , habríamos dado su merecido con una cesantía y forma- 
ción de expediente á los protestantes que se permitieron dar á la 
publicidad un documento censurable bajo todos conceptos. 

La circular la tenemos á la vista, y para que nuestros lecto- 
res se convenzan de la justicia de nuestra opinión en el particular, 
nada mejor que la conozcan, para que vean por qué santo se irri- 
taron los Jefes de Hacienda de Santiago de Cuba protestantes , y 
con qué derecho establecieron la protesta consabida. 
Dice asi la circular: 
^ «El cumplimiento de mi deber exige la necesidad de demostrar 
al público, que todos los actos de la Administración de Hacienda 
de esta provincia van siempre encaminados por la ancha y segura 
senda que le trazan las leyes; y se dirigen también á tomar me- 
didas y precauciones, que muy lejos de cercenar los públicos va- 

7 
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lores , Jas tentas del Estado , las naturales ventajas justificadas y 
legítimas á los ciudadanos que necesitan de nuestras relaciones 
oficiales y el prestigio del personal; se logre en cambio, el aumento 
racional de los valores y de las rentas; las conveniencias consi- 
guientes que resultan de un trato digno , honrado y afable , como 
se merecen todos los conciudadanos que directa 6 indirectamente 
contribuyen al fomento de aquéllos , y hasta se consiga arrancar 
de cuajo cuanto á esta elevada y salvadora idea*, para la Adminis- 
tración pública, se oponga. 

Como para conseguir el fin es necesario poner en práctica los 
iríedios; como los elementos naturales de la Administración, hoy 
por hoy, no alcanzan á la vez á satisfacer muchas de las viejas y 
nuevas necesidades administrativas; y como la existencia de ellas 
sirVe á algunos desgraciados empleados de pretexto para no dejar 
ver la falta de nobeza de su comportamiento, con grave perjuicio 
del Tesoro, del público y del resto del personal; el Suhintendénte 
'que suscribe, siguiendo el ejemplo practicado por él mismo en los 
diferentes departamentos de que ha sido Jefe, en los cuáles ha 
vendido todos sus haberes con descuento, para organizar los ser- 
vicios en armonía con las necesidades públicas, ha dispuesto que 
de su bolsillo particular se abone y remita á V. un libro que por 
este correo recibirá con todas las formalidades de la ley, en el 
que, llenado que sea su objeto, reflejará la situación de los expe- 
dientes que entren y salgan de esa oficina, con la misma facilidad 
que en un libro auxiliar de Caja se conoce la entrada, salida y 
existencia de caudales. 

Pero no es este medio solo el que va á ponerle en condiciones 
de hacer ver que V. sabe, que V. es bueno, y que V. lo parece, 
para que así esclavo yo, como debo ser de mi deber, me obligue á 
dar un brillante informe de la visita de inspección que muy en 
breve tengo necesidad de girar escrupulosamente á esas importan- 
tes oficinas de que V. es primer Jefe. Este otro medio, poderoso 
por cierto, es el de poder hacer directamente i.*, 2.* y 3.* recla- 
mación , á los asuntos que , conviniendo á esas oficinas sean 6 
no ellas las iniciadoras, observen más retraso en su despacho, por 
contestación , del que prudentemente se debe esperar ; no hacien- 
do V. á los empleados de las otras oficinas el poco favor de 
creerles con menos interés que V. en el sagrado cumplimiento de 
la ley; y pensando así, V. retarde las reclamaciones más de lo 
regular, con perjuicio de los interesados, cuando prudentemente 
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sin violencia, puede, en justa medida, llenar este deber; que á su 
vejc servirá, para que á otro funcionario, olvidado, involuntaria- 
mente qui^á, del despacho del asunto á él encomendado, le 
libre V., con la reclamación, de mayor número de días de sus- 
pei^sión de sueldo; como tengo decretado y puesto en práctica, con 
exoeknte resultado para el público servicio. 

Por lo que dejo consignado, ya V., con su buen criterio, ha- 
brá comprendido que esta circular va tan sólo dirigida á . salvar 

-los imtereses de todos los honrados ciudadanos, sin distinción 
al^aa en absoluto; y salvados éstos, dentro de la ley., ya 

; sabe V. que ha salvado también los del Tesoro nacional, y con 
ellos la dignidad y prestigio del personal de la Hacienda publica 

;4e la provincia. 
Y A vista de tan elevados intereses; asi como no he tenido miedo 
to recurrir á mi bolsillo particular, después de ver agotado el 
presupuesto oficial , llegando á privarme con esta resolución de 

. tnuehás cosas que me sería grato satisfacer, tampoco he titubeado 
'en rasgar y :por decirlo asi, esos velos misteriosos que algunos 
indignos empleados , so pretexto de gerarquías administrati- 
vas, etc., tratan de sostener lo que ellos llaman barreras inexpug- 

^nables, y que les ampara para seguir llenando de oro sus bolsillos, 

>$in cuidarse para nada de la demolición que consiguen del edificio 

^OcSal. 

Por eso es, que V. se ha de dirigir, directamente j lo mismo 

(A una oficina subalterna, que á una oficina provincial, que a esta 
misma Subintendencia.— i NO EXISTEN BARRERAS PARA 
EL PÚBLICO SERVICIO!— Todos somos servidores de la Na- 
ción, y todos estamos obligados á probar que somos dignos de los 
puestos que ocupamos; y para que ni el trabajo material se aumen- 
te, y á la simple vista , tanto en la tramitación como en los expe- 
dientes se vea, observará V. que los ejemplares impresos que cons- 
tan al margen, por su color verde, le darán á conocer á V., que es 
la I.* reclamación del asunto.de que traté, si el impreso es en papel 
azul le recordará que la reclamación es por 2.* vez, y si el im- 
preso está extendido en papel rojo, le demostrará que ya es tercera 
la reclamación. 

No es, pues , ni necesario leer un expediente para asegurarse 
del retraso que ha sufrido su despacho.— ^jB/ color de los recordatorios 
es bastante testimonio. 

Pues si al empleado le pongo en sus manos, con el fruto de mi 
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personal trabajo, el libro de entrada y salida para que diariamente y 
á todas horas vea y conozca la situación de sus asuntos, como el 
cajero sabe la de su Caja por el libro auxiliar ; y si en los mismos 
expedientes sólo por el color de las reclamaciones, ve que le avisa 
su compañero desde otro lugar para que la falta y con ella el cas- 
tigo no siga adelante, 5 será posible que el cáncer devorador, la 
ignorancia y la malicia continúe, cuando á todo trance, cueste lo que 
costare, estoy dispuesto á destruirlo? 

Acudo al patriotismo de V.^ á la vez que le mando los ele- 
mentos enumerados y otros muchos más que se están preparando 
y le remitiré oportunamente; á fin de que, acusando de todos ellos 
recibo, pruebe V. con obras que, con orgullo, la Hacienda pública 
de la provincia de Santiago de Cuba, para honra de la patria, pue- 
de ostentar el precioso lema: CLARIDAD, RAPIDEZ, PUBLI- 
CIDAD. — Dios guarde á V. muchos años. Santiago de Cuba 17 de 
Noviembre de 1883. — Carlos Cuervo Arango. 

Después de esto, y ya en autos el público de los trámites del 
SLSunto Cuervo Arango y la Intendencia , fácil le es juzgar con su 
buen sentido de lo improcedente de la protesta de los empleados de 
Cuba, de lo inoportuno de la energía que por esta sola vez ha em- 
pleado el Sr. Intendente para hacer presentarse en la Habana á 
Cuervo Arango , estando á la vista de aquel puerto los vapores 
«Serrat y «Gallego» denunciados; del derecho que asistía al Sub- 
intendente Cuervo Arango para dirigirse á sus subordinados en 
los términos de la circular, y por último, de las resistencias que 
por fas ó por nefas se oponen á la marcha ordenada y moral de la 
administración. 
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He aquí el articulo que se cita en el precedente: 
Dice La Bandera : 

«UNA ADMINISTRACIÓN MODELO. 

Achaque ha sido siempre criticar á las oficinas del Estado por 
su gestión; pero por lo mismo que muchas veces la critica ha te- 
nido razón y y los ataques dirigidos á ciertas dependencias han sido 
fundados, cuando se encuéntrala moralidad y la inteligencia, como 
sucede ahora en la persona del Sr. D. Carlos Cuervo Arango, Sub- 
intendente de esta provincia , la prensa tiene el alto deber de 
aplaudir y manifestar al público los hechos y las condiciones del 
hombre que sacrifica cuanto tiene en obsequio del mejor servicio y 
aun de muchos desgraciados, que, siguiendo las corrientes de la 
época, sacrifican el porvenir que hubieran podido encontrar en otra 
ocupación , al siempre precario de un destino público. 

Conocido el Sr. Cuervo Arango como Administrador de Ha- 
cienda de Santa Clara, donde dejó una envidiable reputación de 
ectitud , idoneidad en el desempeño de su difícil cargo, é integri- 
dad, vino á Cuba de Subintendente, dedicándose desde el primer 
día en que ejerció sus funciones, á corregir los defectos que encon- 
tró, y hacer que la Administración fuese lo que debe ser. Graves 
dificultades encontró el Sr. Cuervo Arango, y la principal de todas 
, era la falta de fondos con que atender á urgentes necesidades; pero 

í el Subintendente, que no quería dilatar ni por un momento lo qiie 

en su concepto era, y es en efecto, de absoluta precisión para que 
la Administración responda al doble objeto del interés del Estado, 
y del público, no sólo organizó el personal inspirándole levantadas 
Aft ideas de moralidad, actividad y precisión en el despacho de los 
asuntos , sino que , penetrado de la urgencia de que el Resguardo 
tuviese una casilla donde albergarse , la está construyendo de su 
propio peculio, y la casualidad nos ha hecho saber que invierte 
más de cuarenta pesos semanales sólo en los jornales de los ope- 
rarios que trabajan en construcción , además de otras obras que 
tiene proyectadas y que se irán construyendo. 

El público y el Comercio, en general, de esta capital y su pro- 
vincia saben ya todo lo que el Sr. Cuervo Arango ha hecho en be- 
neficio del mismo público y del Comercio, para evitar que se les 
veje y se les dificulten las operaciones de carga, descarga y despa* 
cho pronto y acertado de los expedientes que radican en las ofici- 
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ñas, procediendo en todo con una actividad verdaderamente incan- 
sable, siendo secundado por el personal á sus órdenes , y especial- 
mente por el inteligente y probo secretario Licenciado D. Lutgardo 
de Latorre, que está identificado con todas las reformas y proyec- 
tos que emanan de la poderosa y fecunda iniciativa de su Jefel 

Pero no es este el único motivo que nos impulsa á escribir este 
articulo. Bastante y aun sobrado motivo había para elogiar al se^ 
ñor Cuervo Arango con lo que dejamos expuesto, pues es tan raro, 
y en verdad que no conocemos otro ejemplo, que un funcionario 
público sacrifique el producto debido á su trabajo, que por si mismo 

Bb recomienda. El Sr. Cuervo Arango, que se encontró que los presu-^ 
puestos vigentes en esta Isla suprimían cuatro piaras de escribien<' 
tes que le eran necesarios , atendiendo al reducido personal de sus 
oficinas, los ha dejado en sus puestos, abonándoles de su bolsillo 
particular el haber que disfrutaban; y decidido á plantear las refor^i 
mas que cree necesarias para hacer imposible el fraude y rodearse 
á la vez de un personal idóneo y laborioso , ha impreso también á 
su costa los libros que se necesitan en las catorce dependencias 
que contiene su jefatura administrativa para llevar á efecto eeas 
reformas, y ha dictado las disposiciones que publicamos á conti- 
nuación, que, mejor que nosotros pudiéramos hacerlo, explican el 
alcance y trascendencia de tan útiles reformas, debiendo advertir 
que esos libros existen ya en las oficinas de esta ciudad, y que los 
de la provincia se recibirán en breve. 

Qq Mas como todo esto demanda gastos de mucha consideración y 
en el presupuesto no hay partida para ello, el digno Subintenden*- 
te, para no paralizar sus trabajos, se ve en la precisión de negociar 
sus haberes mensuales para proporcionarse los fondos necesarios. 
No creemos que haya habido un ejemplo semejante; ese interés y 
esa abnegación revelan lo qué es el hombre que hoy está al frente 
de las oficinas económicas de esta provincia , al español digno , de 
sólida instrucción y de moralidad acrisolada, que se sacrifica por 
el buen nombre de su patria y por el servicio público. / Ojald estos 
ejemplos encuentren imitadores que hagan ver al mundo que en España 
existen todavía aquellos hombres que hicieron de ella la primera potencia 
de la tierra^ la mds rica y la mejor administrada ! 

Cuba, pues, está de enhorabuena, y si, como es de esperar, el 
Gobierno Supremo de la Nación sabe apreciar los esfuerzos de 
tan inteligente funcionario y dedica su atención á satisfacer, en ló 
posible, las necesidades de esta Isla ^n la penosa crisis que atra- 
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viesa desde que la guerra destruyó sus grandes veneros de rique- 
za , la Administración pública que siempre debe estar servida por 
personas idóneas y de integridad acrisolada, levantará al par que 
«LW el nombre de la patria la prosperidad de este país. «Reciba el señor 
Cuervo Arango nuestros entusiastas plácemes, y persevere en su 
noble y patriótica tarea, que nada ínuflye tanto en el ánimo de los 
enemigos ó perversos como la probidad y rectitud en el desempeño 
de sifs funciones de los encargados de la administración pública. » 

Quien tanto bien estaba haciendo á los cubanos; bien que re- 
fluía en bien del Tesoro , del público en general y de la Nación, 
¿cómo podía esperar que se le llamase cuando más necesitaba estar 
en Santiago de Cuba? ¿Cómo tampoco iba á creer que el Excelen- 
tísimo Sr. Intendente general de Hacienda, vistas las observacio- 
nes flechas coii tanta oportunidad y en condiciones de poder aún 
haber deshecho el paso que se había dado llamando por telégrafo al 
Subintendente, pudiera insistir en llevar á cabo lo que forzosa- 
mente , en vista del estado del país , todo el público sensato había 
de cei^surar? ¿No recuerda cuándo hallándose V. I. de Dii:eQ|tor 
interino , y el que suscribe en la Boca de Sagu^ , le mandó v^n 
parte telegráfico pop conducto del eptonces Administrador interino 
de la Aduana, en el que le prevenía V. I. que inmediatamente se 
presentase en esta capital á recibir ordenes? 'Pues cuatro días hacía 
que se le había dicho al que suscrib^, antes Inspector de Hacienda, 
por personas de posición , que el tal telegrama llegaría sin que cif - 
piese duda , y de boca en boca pasaban los detalles de su adquisición 
hasta por las chozas de los pescadores de aquel puerto. 

Sucios, muy sucios eran los detalles, y para probar que V. J, 
había sido sorprendido, y que nada le pudiera ofender ási; hon- 
radez, basta qiie se haya probado que tan luego por el que suscribe 
conociese lo horroroso de la defraudación que se intentaba cometer 
con más de un buque, V. I. acto continuo de saberlo dio contraor- 
den, probándose la sorpresa del primer parte, y quedando burlados 
todos los que directa ó indirectamente estaban interesados en la 
defraudación de los barcos que se esperaban. Pues bjen; ahora 
V^I.está de Subintendente general de Hacienda, Secretario de S. E.; 
y con toda esa práctica de personas y cosas, ¿había el que suscribe 
de creer que los dos Jefes Superiores de Hacienda de la Isla de 
Cuba habían de variar de criterio? ¿Había el que suscribe de hacer 
el poco favor de creer que los dichos dos Jefes Superiores de Ha- 
cienda no habían de tener en cuenta, y recordar lo que tantas veces 
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ha dicho el que suscribe para que no se cayese por ellos en falta, 
que la Subintendencía ni tenia local propio ^ ni contaba con una 
silla , ni con una mala mesa donde poder escribir; que carecía de 
libros, de impresiones, que le faltaba todo, absolutamente todo? 
¿Que el Subintedente siendo como era á la vez ordenador, forzo- 
so era también que correspondiese á su titulo ; que ordenase , que 
dispusiese, y que para ordenar y disponer lo primero que debe 
existir son las personas y las covsas, y V. L ya sabe que las cosas 
no existían, y las personas escasas y muy defectuosas? ¿Podrían 
los dos Jefes Superiores de Hacienda desconocer lo que está pasan- 
do con la contabilidad en la Intendencia general, en la Contaduría 
general, en la Ordenación de pagos, cuando hasta en el Congreso 
se ha dicho que la Hacienda de esta Isla no tiene contabilidad? 

Ei6 ¿Sería posible que dichos dos Jefes Superiores desconociesen que en 
la provincia de Cuba el retraso de la rendición de cuentas es muy 
superior al de todas las demás provincias , por circunstancias que 
ahora no son del caso manifestar, y que para vencer este trabajo el 
Subintendente que suscribe, de su propio peculio reforzó el perso- 
nal con cuatro individuos más para ver de lograr salir del retraso 
de la contabilidad en que se hallan aquellas oficinas? ¿Seria posi- 
ble que los referidos Jefes Superiores de Hacienda dejasen de 
conocer que la Subintendencía de Cuba, no obstante tener por su 
plantilla dos oficiales de Administración , ni con uno siquiera de 
ellos el Subintendente ha podido contar para sus trabajos, y por 
consecuencia ha emprendido la colosal campaña administrativa con 
sólo el auxilio de tres escribientes? ¿Sería posible creer qne los dos 
Jefes Superiores de Hacienda se olvidasen de que la creación de 
las Subintendencias, en primer término, tenía por objeto dirigir, 
vigilar, garantir la más rica de las rentas con que cuenta el Tesoro 
Nacional , la rbnta db Aduanas , y que por lo tanto el personal 
de esta parte de la Administración , salvo algunas honrosas excep- 
ciones , había de ser hostil á la Subintendencía^ con tanto mayor 
esfuerzo cuanto que viesen la rigidez en los procedimientos de su 
organización, y la posibilidad en el triunfo? 

Jf Pues bien, limo. Señor, ¿cómo pudiera el Subintendente de 
Cuba, en el pleno goce de su razón, creer que, con cuanto queda 
dicho y mucho más que pudiera decir en apoyo de su criterio, se le 
diese orden telegráfica, hasta por segunda vez , para dejar el Sub- 
intendente á Cuba, en los mismos momentos en que vapores pro- 
cedentes del extranjero, denunci^idos oficial y particularmente, 
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empezaban sus operaciones; en días en que no se pagaba al ejér- 
cito ni empleados civiles por falta de fondos, y que la salida había 
de ser precisamente con la especial circunstancia de que el Admi- 
nistrador de la Aduana que debiera ser el vigilado por la índole del 
servicio, como antes queda demostrado, y como se verifica aquí en la Ha- 
bana y en todas partes, quedase de Subintendente? 

No es por cierto de la competencia del Subintendente de Cuba 
la calificación de los antecedentes consignados ; pero en cambio 
se robustece más y más la idea de la inconveniencia de la salida 
4el Subintendente de Cuba para esta capital , y no puede menos 
dé manifestarse con esta franqueza , so pena de ser traidor el que 
suscribe á su conciencia , cuando por nada ni por nadie piensa 
faltar á sus deberes. 

Ruego á V. I. que con su bondadoso carácter permita al Sub- 
intendente que suscribe una digresión, para que así como un 
amante hijo hace á su querido padre el recuerdo de interesantes 
antecedentes, con el objeto de que le ayuden á ponerse en posesión 
de la verdad , después de vistos y estudiados aquéllos , modifique 
su opinión , y le quepa la satisfacción de tener y probar el valor 
de sus convicciones. Esta digresión la constituyen tres interesan- 
tes documentos : el primero es copia de la carta con que el Exce- 
lentísimo Sr. Ministro de Ultramar D. Gaspar Núñez de Arce 
remitió al que suscribe la credencial de Subintendente : el segundo 
lo constituye copia del telegrama en que el Subintendente mani- 
fiesta á S. E. el Sr. Ministro de Ultramar, su resuelta decisión de 
preferir morir, antes que dejar de cumplir y obligar d cumplir: y 
el tercero contiene copia de la carta contestando el Subintendente 
al del Excmo. Sr. Ministro, en la cual, á grandes rasgos, describe 
la situación de Cuba. 

Copia de la carta con que el Excmo. Sr. Ministro de Ultramar, Don 
Gaspar Núñez de Arce, remitió al Sr. Cuervo Arango la credencial 
de Subintendente de Hacienda de la provincia de Santiago de Cuba. 

JJ • 65 «Ministerio de Ultramar. — Gabinete particular, i8 Agosto 83. 
— Sr. D. Carlos Cuervo Arango.— Habana. — Muyjseñor mío y de 
toda mi consideración : teniendo en cuenta los antecedentes de V. , 
me complazco en remitirle el adjunto traslado del decreto nom- 
brándole Subintendente de la provincia de Santiago de Cuba, y 
espero que V. responderá á la confianza que he depositado en V., 
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al conferirle dicho cargo; pero si á los empleados de buena histQ- 
ria procuro mejorarlos en su carrera sin recomendaciones de nin- 
gunsL especie , estoy también en el caso de no consentir la menor 
infracción en el servicio público, y por tanto dejar cesantes á to- 
dos los que no respondan á mis esperanzas y entregar á los tribur 
nales á los que carezcan de moralidad administrativa.— Yo esperq 
mucho de V. y estoy completamente persuadido que no tolerará la 
m^or falta, tratándose del buen servicio público, á sus subordi- 
nados , á ñn de que la campaña administrativa que he emprendida 
será secundada por su energía, por sus conocimiento^ ypo^: m 
actividad, cuyas circunstancias me demostrarán más tarde que qq 
me he equivocado al designar á V. para que se ponga al frente de 
la gestión de Hacienda en esa provincia. — Con este motivo que^a 
de V. affmo. atento S. S. Q. B. S. M. — G. Nuñez de Arce.— pLay 
una rúbrica. — Es copia. — Cuervo Arango. 

Real decreto nombrando al Sr. Cuervo Arango Jefe de Administración 
de primera clase , Subintendente de Hacienda de la provincia de 
Santiago de Cuba. 

N. 66 Ministerio de Ultramar. — El Rey (q. D. g.) se ha serrido 
expedir con esta fecha el Real decreto siguiente:-^A propuesta 
del Ministro de Ultramar, vengo en nombrar Jefe de Adminis- 
tración de primera clase. Subintendente de Hacienda dé la pro- 
vincia de Santiago de Cuba, á D. Carlos Cuervo Arango que 
sirve en la hoy suprimida Inspección de Hacienda de dicha isla. 
Dado en Palacio á diez y siete de Agosto de mil ochocientos 
ochenta y tres. — Alfonso. — El Ministro de Ultramar, Gaspar 
Núñez de Arce. — Lo que de Real orden comunico á V. E. para 
su conocimiento y satisfacción. — Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 17 de Agosto de 1883. — Nuñez de Arce. — Sr. Don 
Carlos Cuervo Arango. 

Copia del telegrama con que el Subintendente , Sr. Cuervo Arango, 
dd parte al Excmo. Sr. Ministro de Ultramar de haber tomado 
posesión. 

N. 67 «Cuervo Arango. Ministro Ultramar — Madrid — Saludo res- 
petuosamente V. E. — Posesionado Subintendencia , antes moriré 
que dejar, en este puesto, cumplir y obligar cumplir.— Ordene. 
— Es copia. — Cuervo Arango. 
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Ci>jna de la carta con que el Sr. Subintendente de Cuba couiesta al 
Exento, Sr, Mitnstro de Ultramar ^ d la vez que U acusa el recibo da 
la credencial. 

N.*^ 68 «Subintendencía de Hacienda de la provincia de Santiago de 
Cuba.— Particular, ^Octubre 5 de 1883.— Excmo. Sr. D. Gaspar 
Núftez de Arce. — Madrid. — Muy señor mío : la credencial de Sub- 
intendente que adjuntó la interesante carta de V. E. fecha 18 de 
Agosto último , ha venido por su sorpresa á corroborar una de ^as 
partes de que la misma trata. 

Vencidos los inconvenientes que me retardaron la toma de po- 
sesión, pues quise terminar en la Isabela de Sagua los expedien- 
tes de los barcos americanos «Rebecca» y «José Eugenio Moré,» 
llegué á ésta anteayer 3 por la noche , y como aún ni interinamente, 
funcionábala Subintendencia, acto continuo tomé posesión. — 
En descubierto con V. E. , pues siquiera había acusado el recibo 
de la credencial , puse á seguida el telegrama que supongo ya en 
su poder, y á las Aduanas y Oficinas de Rentas de la provincia 
telegrafié acto continuo , inaugurando de esta manera la campana 
administrativa. 

Este nombre de que V. E. ha hecho uso con un acierto que 
desde ahí no puede apreciar bastante por el pestilente fango en que 
fermenta esta Administración, conviene que por V. E. se tenga en 
cuenta para la marcha de todas las maniobras; á fin de que, viendo 
el enemigo la unidad absoluta de miras, lej 03 de luchar, como hoy 
lucha, porque tiene esperanza en el triunfo, ceda 'ó se retire, lo- 
grando después invertir todas las fuerzas que hoy se distraen, en 
asegurar para siempre la bandera de la moralidad administrativa. — 
El personal es un poderoso elemento. — Por eso en la facultad que 
V. E. concede para la elección de Secretario, y siguiendo su ejem- 
i pío, he buscado el hombre para el destino, y va propuesto en este 

correo el abogado Don Lutgardo de la Torre y Aday , que además 
del titulo académico dio pruebas á mis órdenes en Santa Clara, de 
donde es hijo , que sabe, puede y quiere. De moralidad es xm de- 
chado. — Entretanto llega la aprobación de V. E. le he dado una 
plaza de escribiente para que viva ; pero como es reducidísimo el 
personal y conviene estén cubiertas todas lai plazas , me atrevo 
en bien del servicio á proponerle que laaprobación, que no dudo, se 
comunique por telégrafo. — Visitando las dependencias de Hacienr 
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^S ^» ^^ hallado la casilla principal del Resguardo en condiciones ta- 
les, siendo una de ellas el de lloverse dentro, lo mismo que en la 
calle, que no pudiendo soportar la irregularidad del servicio en un 
local semejante, he dadolospasos necesarios para que por mi cuenta 
se remedie y se esconda este baldón parala Aduana, empezando hoy 
la obra. — ^Nada hayconsignadoparagastosdeinstalacióndelas Sub- 
intendencias. — Si el lujo es irritante, la decencia es necesaria. — Sin 
embargo , hoy por hoy, á la vez que voy calmando los ánimos de 
algunos , asi como trato de dar fuerza á otros , y d todos pruebas 
de que sólo cd bien en absoluto se aspira, y que esto se alcanza en todas 
formas y incluso en las escaseces de las plazas sitiadas; me atre- 
vo á indicar á V. E. que la autorización para gastos de insta- 
lación , venga pronto y por telégrafo ; pues si se arrastra la vida 
lánguida, propia del desfallecido, el enemigo , para sacar partido, 
toma el efecto por la causa , y esto á todo trance se debe evitar, 
pues sólo asi con esta organización ú otra análoga es posible ven- 
cer, ó lo que es lo mismo, que pueda España con honra estar sa- 
tisfecha de su administración. — Dios mediante, para el próximo 
correo tendré el gusto de anunciarle la reforma realizada en otros 
servicios; á ñn de que, en no lejano pla^o, pueda con conciencia 
decir á V. E., en su carácter especial de Capitán General y GenC" 
ral en Jefe de la campaña administrativa que no tiene V. E. no- 
vedad en la provincia d« Cuba. — Entretanto, como le decía en el 
telegrama, ya sabe V. E. que, indentifícado con lo que á la honra 
de Epaña corresponde , no cabe la adopción de otro cammo más 
que el de vencer ó morir. Espera agradecido las órdenes de V. E. 
S. S. S. Q. B. S. M. — Carlos Cuervo Arango. 

Después de leidos estos interesantísimos documentos ¿ cree V. I. 
y lo mismo S. E., el Sr. Intendente General, que si estuviesen en 
las condiciones del Subintendente de Cuba, y éste en las de los 
dos Jefes Superiores de la Hacienda , no les mandaría de su bol- 
sillo particular , hasta donde alcanzasen sus fuerzas , para dar un 
atestado al mundo entero de que los hombres de bien, los emplea- 
dos dignos de la Nación española , se unen , se socorren mutua- 
mente para hacer grande la Administración, dignos y queridos de 
la sociedad los funcionarios que la constituyen? ¿ Pues qué otra 
cosa sino esto mismo ha hecho el Subintendente con sus subal- 
ternos? 

Veintidós negociados tiene la Administración de Contribucio- 
nes y Rentas de Santiago de Cuba, y para que cada uno pudiese 
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presentar sus despachos como cumple á todo digno empleado, 
según determinaba en su circular de 17 de Noviembre último , el 
Subintendente les ha donado á las referidas oficinas , veintidós 
TTh registros por debe y haber , y en la proporción de las fuerzas y . 
necesidades de todos los demás servicios /hasta vender sus dos 
pagas de Octubre y Noviembre, también para el servicio, y com- 
prometer su crédito , como un tierno padre lo compromete al ver que 
sus hijos van d perder los grados académicos, si no adquieren lús textos, 
únicos por los cuales estudiando pv^n justificar su aprovechamiento. - 

Si lo expuesto, limo. Sr., es cierto; si los habitantes de Cuba 
admirados, como se admiraron durante algunos años los de Matan- 
zas y los innumerables visitantes de la Aduana Modelo , única 
en la Isla, los de la Habana al contemplar el orden, claridad, rapi- 
dez y publicidad en todos los servicios de la Inspección de muelles 
y bahía , asi como los de la provincia de Santa Clara , al ver la 
abnegación del que suscribe en favor de la administración pública, 
¿á que atribuirá el Subintendente de Cuba su precipitada salida, 
cuando estando tan cerca de Guantánamo y Manzanillo, y debien- 
do visitar aquellas Aduanas, no se atrevió aún á realizarlo porque 
el día y la noche en Cuba era poco para trabajar, y su permanente 
presencia indispensable para encauzar y realizar las justas espe- 
ranzas del Gobierno Nacional? 

Si V. I. no se sirve esclarecer este punto al Subintendente, 
GHCÜ que sólo hipotéticamente ha calificado, porque cuanto más trata de 
discurrir respecto d su viaje^ mas oscuro y grave vé cuanto con él se 
relaciona, el Subintendente que suscribe le propondría á V. I. 
que , puesto que la Administración lleva el titulo de pública , se 
deje al púbico su apreciación , y de seguro que éste dbsdb bl 
Cabo de San Antonio hasta la Punta db Maisí , hambriento 
como está de moralidad práctica y de claridad en los procedimien- 
tos administrativos , no lo dude V. I. , dará su fallo contra S. I., 
y S. E. el Sr. Intendente General de Hacienda. 

N.* 69 El segundo cargo que se hace dice así : « Para establecer el 
» Subintendente de Cuba sus dependencias, dice el escrito, no con- 
» taba con gastos de instalación, ni con impresiones, ni con libros; 
«todo, absolutamente todo, era necesario conseguirlo con la venta 
»de los haberes personales ó el crédito , lo cual equivale á que la 
•Intendencia general le haya abandonado á sus propias fuerzas.» 

N. 70 Este cargo se halla comprendido y satisfactoriamente contes- 
tado en el primero de los descargos. 
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N.* 71 ^^ tercer cargo que se hace dice así : « Sorprendió , según el 
•documento, la llamada al Sr, Cuervo Arango, con tanta más razón 
•cuanto que hallándose no hace muchos meses en la Boca de Sa- 
. »gua, persiguiendo también como Inspector el fraude de buques ii 
tdenunciados, el Sr. Difector general de Hacienda hubo, según se 
»dice, de ser sorprendido, mandándole un telegrama en que con 
•toda -urgencia se le ordenaba viniese á la Habana á recibir 6r- 
ndenes, y como el Sr. Cuervo Arango sabia, como ahora, que lo 
pque se deseaba por los defraudadores era sacarle del punto donde 
»se hallaba para introducir contrabando, según confidencias y 
ihastade público se decía, salió de la Boca de Sagua., no para ir 
»á 'la Habana, puesto que si hubiera ido, de seguro se hubiese ase- 
»gurado que habían también comprado los defraudadores al señor 
•Director , «ino se fué á Sagua la Grande á poner un parte tete- 
TI gráfico en que levantando el velo del misterio, como ahora hi^o 
ten Cuba, dio ocasión para que el Bxcmo. Sr. Director generarse 
•colocase á la altura de sus honrosos antecedentes, y los defratt- 
•dádores se diesen avergonzados. — El Sr. Intendente general, 
•añades ha colocado al Subintendente de Cuba en la difícil sitna- 
lición de aprobar á S. E. que lo que parecía increíble, y se dijo en 
•pleno Senado por^l Excmo. Sr. Senador D. Manuel Fernández 
•de Castro, se pudiera creer ahora, y justamente cuando empezaba 
•ádefecarganrel vapor «Serra», denunciado por el propio Intendente . 
•general, y cuando se esperaba el vapor «Gallego», preparado tam^ -t 
•bien para cometer fraude, y que, en efecto, entró en puerto d 
•mismo día que salió de él el Sr. Cuervo Arango. 

•El vapor «Gallegos, continúa el Sr. Cuervo Arango, según 
•aseguraron al Subintendente varios caballeros que viajaban con 
• él en el vapor «Trinidad» , y entre los cuales se hallaba un distin- 
•guido coronel, éste, en primer término, llamó su atención- y le 
«manifestó que, dadas las condiciones en que se decía de público 
•venía el «Gallego» , pagaría á la Aduana Pf. 80.000 de derecho^ 
•si religiosamente se despachase; pero que no pagaría Pf. 20.000;;; 
•porque, á su presencia, en una casa de comercio había aquella 
•misma tarde presenciado la propuesta que unos empleados áela 
. •Aduana habían hecho al comerciante para que aceptase el negocio 
•que le proponían, y al ser rechazado, aquéllos dijeron á éste como 
•garantía de buen éxito: Puede V. aceptar con toda seguridad í el 
•Sr. Cuervo Arango isale esta tarde para la Habana. Entonces re* 
tcordó el Subintendente otra porción de antecedentes que por creer- 
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Ho% eicágetaAós no les di6 asenso; y cuantas noticias abordo 
'i'ihismó fué recogiendo , todas se hallaban de conformidad con la 
«red que se iba tendiendo para que el Subintendente dejase á Cuba, 
f siquiera fuese para aprovechar el alijo y despacho de los vapores 
^Serra» y «Gallego y algún otro.». 
N** 72 Contestación al tercer cargo que antecede* 

Réspcictó á la primera parte, darán á V. I. la contestación co- 
i¥espon4iente el distinguido coronel Sr. D. Martín Miret Caraltó 
y el Sr. D. Venancio de Aldama, Visitador general de Efectos 
timbrados, según manifesté á V. I. tn mi comunicación fecha 26 
tiel actual. 

Bn cuanto á la última parte del cargo ^ debo significarle que 
tma ipersona respetable, pero que no me ha autorizado para hacer 
tiso de sü nombre , antes de salir de Cuba me hizo presente que 
varíoá comerciantes de buena fe, y que deseaban cesase para siempre 
^contrabando por ser la ruina dd país ^ habían estado en su des- 
-pacho y que én comisión deseaban verme para que yo dejase el 
viaje , fundando ellos su noble propósito *en el ccmocimiento de 
'sbber tjue él vapor «Gallego», de Liverpool, traía contrabando. 

Como el que suscribe, ya tenía el telegrama de S- E. el señor 
intendente, en que me ordenaba que, sin disentir, cumpliese el 
del 25^, 'por el que yo hice observaciones concienzudas, manifesté á 
tan ilistinguido caballero y defensor de los intereses públicos, que, 
^ada aquella situación y salvada mi responsabilidad , saldría sin 
lalta aquella misma tarde, como el superior jerárquico ordenaba. 

También al llegar aquí se halló otra noticia particular, coin- 
cidiendo con lo manifestado por el distinguido coronel Sr. Miret 
Caraltó. 
N« 73 El cuarto cargo que se hace dice así: 

«Para volver por el buen nombre de la Administración y copar 
tel fraude, dice que se dirigió el Subintendente por telégrafo desde 
n Manzanillo al Sr. Gobernador de la provincia, al Comandante de 
«Marina, al Jefe del Resguardo, al Administrador de Contribucio- 
•nes y al Contador; pero no lo hizo ni al Subintendente interino, 
tni al Administrador de la Aduana, y sí al Intendente general, á 
tquien advertía: á V. E. toca seguir velando intereses Estado, 
•porque esta noche salgo ya de mi provincia cumpliendo sus ór- 
jdenes. » 
N ^ 74 Contestación al cuarto cargo que antecede. 

Telegrafió al Excmo. Sr. Gobernador Civil , al Sr. Comandante 
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de Marina, al Jefe del Resguardo, y al Administrador y Contador 
de Contribuciones y Rentas de Cuba, por la misión respectiva que 
cada una de aquellas autoridades tiene, y á los tres últimos fun- 
cionarios porque con arreglo á su circular fecha 12 de Octubre 
último en que prevenía á todos los empleados de Hacienda de la 
Provincia que, cualquiera que fuese la Renta en que se tratase 6 
se cometiese fraude , desde luego é incontinenti se opusieran para 
que aquél no se realizase, sino querían hacerse responsables, 
dando siempre inmediatamente cuenta directa á la Subintendencia 
y á la Intendencia General de Hacienda. 

Al Administrador de la Aduana, Subintendente interino, se- 
ñor Guamerio, por no merecerle confianza, y al Contador, Admi- 
nistrador interino también de la Aduana Sr. Llanos, por la misma 
causa no les ha telegrafiado, con tanta más razón cuanto porque 
el Jefe del Resguardo á su salida, había ya recibido, según le ma- 
nifestó , orden verbal del Administrador Sr, Guamerio para que dejase 
deshacerlos grandes bultos en el muelle; medida que desde luego y cuan- 
do menos acusa poca prudencia en servicio tan delicado. 

El telegrama dando desde Manzanillo parte á S. E. de todo lo 
ocurrido, responde al deseo de que la Autoridad Superior gerár- 
quica lo sepa todo, y de que ya que el Subintendente propietario 
salía de la Provincia por su orden, S. E. redoblase el cuidado por 
la Hacienda de la misma ; y supliese, si fuese posible, la ausencia, 
con tanta más razón cuanto que para salvar su responsabilidad el 
Subintendente, le dijo á S. E. que no le inspiraba confianza el 
Sr. Guarnerio. 
N* 75 El quinto cargo que se hace, dice asi : 

«Dice también el documento que al avistarse el Sr. Cuervo 
• Arango en la Habana con el Sr. Intendente General, en lugar de 
«recibir cuando menos un fuerte abrazo en prueba de satisfacción 
«y de identificación de ideas á la vez que un espíritu levantado» 
» halló un Jefe á quien sólo los porteros de la casa que se hallaban 
»á bastante distancia, por sus desaforados gritos sabrán como se 
»ha conducido con el Sr. Arango.» 
N.* 76 Contestación al quinto cargo que antecede. 

¿Quién sino los porteros de la Intendencia General de Ha* 
cienda oyeron los desaforados gritos con que recibió S. E. al que 
todo el país y menos los defraudadores, le ha dado pruebas de verda^- 
dero aprecio? 

Un abrazo de su Jefe esperaba también ahora, Ilmo« Sr., como 
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el día en que en otra ocasión, el que suscribe regresaba de Cíen- 
fuegos, después de intervenir el despacho del vapor americano 
«Santiago.» Durante su estancia allí, se le dijo que el Adminis- 
trador de aquella Aduana era íntimo amigo del Excmo. Sr. Direc- 
tor Genaral de Hacienda: también se le manifestó que de lo.ooo 
á 20.000 pesos, cuando más, había producido el «Santiago» en 
otros viaje?. Al ver que en éste, intervenido por el que suscribe, 
daba la coincidencia de haber producido Pf. 60.000; de buena 
fe, el entonces Inspector de la Aduana de la Habana esperaba 
también una manifestación de alegría por su Jefe. 

Pero no sucedió así, nó, Ilmp. Sr. — No gritó, es verdad, cuan- 
do se ha visto con él : se demudó su semblante al oir el resultado 
de la expedición. 

lí. 77 El sexto cargo que se hace, dice así: 

«Añade que no pudo saber por la entrevista, para qué le había 
tllamado el Sr. Intendente General ni tampoco pudo cre^r que el 
» Excmo. Sr. Gobernador General esté bien enterado de las circuns- 
•tancias que en este país deben ser motivo de llamada de una 
» Autoridad económica á tanta distancia, en días en que no se paga 
»al Ejército por falta de recursos, en que vapores extranjeros son 
«denunciados oñcialó particularmente, etc.» 

N«^ 78 Contestación al sexto cargo que antecede. 

Tj La necesidad de dar al país en general prueba prácticas de que 
nuestra Administración no sólo sea buena sino que es preciso que 
también lo parezca , está en la conciencia de todos los ciudadanos: 
que el pobre pueblo está abrumado con el enorme peso de las 
contribuciones, nadie tampoco lo duda : que la desmoralización de 
la Administración, conocida por cada ciudadano, pues V. I. sabe 
muy bien las claridades que rara vez dejan diariamente de mani- 
festarse por la prensa periódica , para ver si se remedia tan grave 
mal , tampoco se esconde á los ojos de los menos expertos: que al 
Ejército no se le paga por falta de fondos y que á los contratistas 
de víveres tampoco seles paga, por más que amenazan suspender 
las raciones para el Ejército, también, como V. I. sabe muy bien, 
es del dominio público: que las publicaciones que más se distin- 
guen en defender los intereses generales del país, han llamado 
más de una vez la atención de las autoridades respecto á los 
vapores procedentes de Liverpool «Serra» y «Gallego,» denun- 
ciados oñcial y particularmente , antes y después de haber entrado 
ambos en el puerto de Santiago de Cuba, también es del dominio 
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público : que las denuncias obligan siempre á tomar precauciones 
justificadas, y que para tomarlas es forzoso permanecer en el punto 
donde se dice que va á tener efecto el contrabando, á nadie le 
queda duda. 

Pues bien, limo. Señor, ¿cree de buena fé, que con presencia de 
este triste y doloroso cuadro , el representante de S. M. el Rey 
(q. D. g.) en estas provincias, elExcmo. Sr. Gobernador General, 
enterado perfectamente .como debiera estarlo punto por punto, de- 
talle por detalle, por el Jefe inmediato de la Hacienda, de cuanto 
pasa en las oficinas que se llaman de Hacienda pública, y en los 
despachos de los buques de toda clase, sus consecuencias , y hasta 
de lo que se dice en Madrid respecto á los mismos, lo cual por ve- 
nir muy al caso, el que suscribe se va á permitir en obsequio á la 
verdad y publicidad, copiar de un documento parlamentario, lo que 
en pleno Senado se dijo por el Excmo. Sr. Senador T>. Manuel 
Fernández de Castro en su brillante discurso pronunciado el 21 de 
Julio de este mismo año, á propósito de defraudaciones; dice, entre 
otras cosas, lo siguiente: 

«Su señoría no debe sorprenderse por ese hecho. El Inspector 
á que me referia antes, al hablar del vapor « Santiago, » es efec- 
tivamente un empleado modelo; cuando iba á cualquier punto 
destinado, siempre descubría los fraudes , decomisaba los efectos; 
pero llegó á sospecharse en Cuba (de tal manera está allí generali- 
zado ese modo de defraudar), que se decía: — ¿Viene destinado á tal 
punto Fulano? Pues eso es que en la Habana va á entrar un con- 
trabando. De suerte, que no parecía sino que le destinaban á un 
punto para dejar libre aquel por donde había de venir un buque 
como el «Santiago. » 

¿Cree V. L de buena fé, repite el que suscribe, que de haber 
formado conciencia el Excmo. Sx. Gobernador General de los 
asuntos de Cuba y con cuanto ellos se relacionan, hubieran los de- 
fraudadores y sus cómplices arrancado de aquella capital al Sub^ 
Jj intendente, como lo trataron de conseguir, no hace muchos me- 
ses, los empleados de la Aduana unidos á los contrabandistas de 
la Boca de Sagua, siendo entonces Inspector de Hacienda, y 
tan sólo porque, para honra de España, ni defraudaba ni dejaba 
defraudar? 

No, y mil veces nó , limo. Señor. 

El Excmo. Sr. Gobernador General , tan luego se entere de 
todo lo que con escándalo de los hombres de bien pasa hoy en la 
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provincia de Santiago de Cuba, no lo dude S. I. , hará cumplida 
^ justicia. 
JN . • y El sétimo cargo que se hace , dice asi : 

«Concluye el escrito diciendo que no pesará sobre la concien- 
cia del Subintendente de Cuba la falta que queda demostrada y 
que es de público sabida, pero que cumple á su lealtad para que el 
Gobierno Supremo lo sepa y estos datos se agreguen á los antece- 
dentes, y para que los males que los buenos ciudadanos están ya 
lamentando aquí y en Santiago de Cuba y en toda la provincia, 
lejos de seguir adelante, se corrijan y subsanen por quien ahora 
corresponde, y dice esto el Subintendente de Cuba porque todavía 
no ha llegado á saber el objeto de su venida y de la cual no es 
responsable.» 
N* 80 Contestación al sétimo cargo que antecede. 

Ciertamente, repite el que suscribe, que no pesará sobre él la 
responsabilidad moral ni material de haberse ausentado de un im- 
Kk portante puesto, como lo es el de Subintendente de Hacienda de 
una provincia tan grande, tan desorganizada y tan lejana de la ca- 
pital de la Isla. Si con estos antecedentes y con la presencia de 
dos vapores en el puerto, procedentes del extranjero, y denuncia- 
dos oficial y particularmente, el Subintendente se hubiese ausen- 
tado voluntariamente, de seguro que las gentes sensatas no sabrían 
á qué achacar tan extraña conducta; y él, créalo S. I., no habría 
dejado consignado tantas verdades como están escritas ni se pro- 
pondría decir mucho más, hasta donde sus fuerzas alcancen. 
N, 81 El octavo cargo que se hace, dice así: 

«En el contexto general de dicho documento domina una ten- 
dencia marcada á recriminar actos del Superior gerárquico y reba- 
'jar el mérito y cualidades del Excmo. Sr. Intendente General y 
aún puede presumirse que se suponen en la voz pública hechos 
atribuidos á otros funcionarios como para hacer resaltar el mérito 
y servicios propios. » 
N, 82 Contestación al octavo cargo que antecede. 

J^l Uno de los deberes principales del hombre es decir la verdad 

para que todos sus conciudadanos con razón tengan confianza en 
^1. Cuando el individuo de simple ciudadano pasa á la gerarquía 
de autoridad no cabe, sin mengua de ésta, más que dar testimo- 
nio público, y en todos sus actos, de que la autoridad en él está 
b ien depositada. 

Por esto es que el hombre, constituido en autoridad está obli- 
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gado, mal que le pese, á defender con valor los principios de jus- 
ticia, de razón y de equidad. 
No no . ^ 

• OO El noveno cargo que se hace, dice asi: 

«El documento referido suscrito por el Sr. Cuervo Arango por 
si sólo puede considerarse como irrespetuoso para con el Jefe, pero 
su reproducción por medio de la autografía y su circulación en el 
público como lo prueba el ejemplar autografiado que se une al ex- 
pediente, agrava la responsabilidad del Sr, Cuervo Arango. 9 
N.° 84 Contestación al noveno cargo que antecede : 

Los principios de justicia , de razón y de equidad , son patri- 
monio de la sociedad, y no exclusivamente del individuo. 
Min Cuando algún miembro de esta sociedad ha sido atacado , y 
cuando el ataque envuelve tanta más mala fé, cuanto que para 
conseguir el efecto de la sorpresa ha sido necesario relajar ó piso- 
tear todos los derechos legales , con lo cual, en vez de faltar á un 
individuo, se falta á toda una sociedad, cualquier individuo de ésta 
tiene el derecho y hasta el deber de salir en su defensa , con tanto 
más motivo cuanto que de la defensa de la razón se sigue á la so- 
ciedad los beneficios que reporta la paz en las familias. 

El Subintendente de Hacienda de la provincia de Santiago de 
Cuba ha sido arrancado por confabulación de los defraudadores de todas 
clases, de la capital en que , para honra de nuestra Administración , ni 
defraudaba^ ni dejaba defraudar^ ni permitía irregularidades en la mar- 
cha de los expedientes, ni dejaba traslucir la posibilidad de que llegaría 
á consentirlo. 

Este nobilísimo proceder que garantiza á la sociedad, ha sido 
objeto de diferentes felicitaciones por personas de todas las clases 
sociales, inclusas las de ciencia y virtud, y de entre ellas, por ca- 
rencia absoluta de recursos del que suscribe , ha salido el medio 
que V. I, considera grave, porque sin duda ignora que en breve 
tendremos aquí la satisfacción de conocer el efecto que el docu- 
mento autógrafo ha producido en el Congreso y en el Senado. — 
Habana, Diciembre 27 de 1883. — Cirios Cuervo Arango. 
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OFICIO DE REMISIÓN. 



MINUTA. 

rimo. Sr. Subintendente general de Hacienda. 

Habana, y Diciembre zy de 1883. - 

N * 85 

limo. Sr.: Adjunto remito á V. I. el pliego, compuesto de diez 
y ocho folios útiles, en que contesto al que V. I. se ha servido dar 
el nombre de cargos, y que ha tenido por conveniente dirigirme 
con atento oficio fecha 24 del actual. — Dios, etc. — Carlos Cuervo 
Arango. 



EL ADALID. 



Mandobles. 

Habana , 23 de Diciembre 83. 

JN. 00 A Cuervo Arango, honradísimo empleado, le ha retirado de 
Santiago de Cuba el Sr. Intendente , por orden del Gobernador 
General. 

No dejará de haber alguna trama inicua. El vapor «Gallego» 
que fondeó en aquel puerto es altamente significativo. 

Parece que había mucho interés en mandar á buscar á Cuervo 
Arango á esta ciudad. El punto es indiscutible. Con la ausencia 
del Subintendente pagarán las mercancías diez ó doce mil duros 
de derechos, en lugar de ochenta mil que es lo que adeudarían al 
Estado los efectos que condujo el vapor «Gallego», de Liverpool, á 
Cuba. 

Los nigromantes y encantadores se pondrían las botas. 

De esa manera pretenden desprestigiar al Gobierno y á la Na- 
ción española. En el próximo número continuaremos hablando de 
este asunto interesante. 
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DON CLARIDADES. 

Habana 26 de Diciembre de 1883. 

Duchas. 

IN. o# ¿A qué no saben Vds. por qué el Sr. Cuervo Arango se está 
paseando por la Habana , en vez de hallarse cumpliendo con su 
deber en el destino que le ha confiado el Gobierno de S. M.? 
Pues nosotros tampoco. 






Cuéntase que un señor muy alto, no el más alto, pero si en la 
segunda grada , le decía al Sr. Cuervo Arango, con la educación 
que á su gerarquía corresponde ( pegando puñetazos sobre el 
bufete) : 

¿Acaso cree V., Sr. Cuervo Arango, que es V. el único em- 
pleado probo que tiene la Administración en la Isla? 

Cuando ese señor lo decía ¿es qué no sería verdad? 



El Sr. Cuervo Arango ha tenido siempre contra él 

Y ¿por qué? 

Yo les diré á Vds., este señor es una persona religiosa, que 
no hace ostentación de su piedad, y que si cumple con los manda- 
damientos de Dios y de la Iglesia, lo hace sin detrimento de sus 
deberes administrativos. 

Su oficina se halla abierta desde las siete de la mañana hasta 
la seis de la tarde sin antesala, ni campanilla, ni tarjeta de in- 
troducción. 

¿Se creerá acaso el Sr. Cuervo Arango que por ser exacto 
en el cumplimiento, es el mejor funcionario de la Isla? 

Error: cuando tan pocos le imitan, es que su ejemplo no es de 
los mejores. 

Lo decimos sin dar palmetazos sobre la mesa. 



El Adalid, que es un prójimo que para cuentas se pinta solo» 
asegura que el viaje del Sr. Cuervo Arango le cuesta á la Admi- 
nistración sesenta mil duros, 
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Caramba, pues si esto es por venir de Santiago de Cuba á la 
Habana , si lo hiciesen ir á Madrid, capaz era de perder la renta 
un par de millones. 



Razón tiene aquel señor en sulfurarse y en pegar de puñetazos 
sobre su mesa. 

Este Sr. Arango es muy presuntuoso. 

¡ Creerse el único empleado probo de la Administración ! 

i El único empleado celoso ! 

¡ Y le cuesta á la Administración sesenta mil pesos el haberle 
separado de su destino, para hacerlo venir á la Habana! 



a LA CENTELLA». 



Cuervo Arango y el contrabando. 

« 

Habana , 29 de Diciembre 83. 

N. 08 Caiga quien caiga y suceda lo que quiera, vamos á hacer luz 
acerca de un asunto que interesa en gran manera al buen nombre 
déla Administración española, á los intereses del Estado y al 
bienestar moral y material de esta Isla. 

Cuervo Arango se hallaba de Subintendente en la provincia de 
Santiago de Cuba. 

Este celoso é incorruptible funcionario es de sobra conocido 
para que necesitemos decir que allí, como en todas partes, hizo 
esfuerzos sobrehumanos á fin de moralizar la Administración y 
salvar de un naufragio seguro á nuestra desbaratada Hacienda. 

A fines del mes de Noviembre último se le ordenó, por telé- 
grafo , que sin pérdida de momento dejase aquella provincia y se 
presentase en la Habana á recibir órdenes. 

¿A qué obedecía tanta premura? 

¿ Cuál fué la causa de orden tan terminante? 

¿ Por qué se le obligó á abandonar su destino en momentos en 
que estaban para llegar á Santiago de Cuba dos vapores , que, 
según voz pública, iban cargados de contrabando? 

Vean nuestros lectores los telegramas oficiales que á continua- 
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ci6n pubKcamos, y dígannos después si no se atreverían á contes- 
tar á las anteriores preguntas. 

(Siguen los telegramas que conocen nuestros lectores,) 

Luego termina así : 

«Después de lo que precede, sólo nos resta añadir que esta es la 
fecha en que el Sr. Cuervo Arango aún no sabe por qué , NI para 

QUÉ SE LE LLAMÓ Á LA HaBANA. 

La prensa española ha dicho algo acerca de este asunto; la au- 
tonomista, ni una palabra. 

¿ Por qué razón ? 

Porque la prensa autonomista tiene interés en desacreditar la 
Administración española; porque la prensa autonomista vería con 
gusto que el país se hundiera con tal de que España se cansase; 
porque la prensa autonomista, en fin, acostumbra á comer de los 
contrabandistas , sin que esto le impida decir que nosotros somos 
los que saqueamos esta tierra. 

Y.. . no nos quieren las comadres porque decimos las verdades. 

He ahí todo.» 



DON CIRCUNSTANCIAS, 

Habana 6 de Enero de 1884. 

Pólvora en salvas. 

N» 89 Posición más falsa que la que aquí hemos venido á tener los 
periódicos conservadores , no creo que darse pueda en la redondez 
del globo terráqueo. 

Somos lo§ defensores de la legalidad vigente y del Gobierno; 
pero tanto los enemigos de este Gobierno y de aquella legalidad 
han sabido explotar la, política suave y que ellos pueden escribir, y 
escriben, cuanto se les antoja, y sólo nosotros tenemos que temer 
los rigores de la Fiscalía de Imprenta. 

Las autoridades obran , por regla general , de tal modo , que 
no podemos menos de combatirlas; pero nuestra condición de 
partidarios suyos nos impone la obligación de defenderlas. 

¿Cómo saldremos del apuro? ¿Combatiremos á quien debemos 
defender? Entonces dejaremos de ser conservadores. ¿Defenderé- 
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mos á quien debamos combatir? En tal caso , merecemos el trato 
que recibimos. 

El patriotisrtlo, el deseo de poner remedio á nuestros males y 
el amor á la justicia, nos impelen á la censura de los actos oficia- 
les más de cuatro veces; pero los que hablan de escuchamos se 
han vuelto sordos, 6 son de los que dicen: «predícame, padre, 
Qué por un oido me entra y por otro me sale; » de manera que nos 
lucimos con eso de haber faltado á nuestro papel de conservado - 
fes , para obtener la callada por respuesta , y ver que todo se lo 
lleva la trampa > teniendo que conformamos con la voluntad de 
Dios , consuelo único de los afligidos. 

¿Quid fá^iendum? Tirar la pluma ; y eso es lo que algunos ha- 
reifnos cuando menos se piense , desalentados y desesperanzados, 
defeíltisionftdos; pero no sin poner el grito en el cielo, ya que nues- 
tros clamores son inútiles en la tierra. 
Nn Entre las muchas cosas que conducen á la desilusión y al des- 
aliento , hay una muy á la vista, y es la que se refiere al insigne 
Cuervo Arango, digno Subintendente que fué de Santiago de Cuba, 
y que ignora lo que es hoy, si bien puede tener por cierto que no 
tardará eñ ir al panteón de los cesantes, por lo mismo que ha pro- 
bado estar á la altura de sus deberes. 

¿Qué haremos los periodistas conservadores , al ver lo que con 
ese funcionario ha sucedido? ¿Nos callaremos, abandonando á 
nuestros enemigos la tarea de la censura? 

Tiempo perdido. Nuestros enemigos , tanto los que escriben 
aquí , como los que lo hacen en Nueva York ó en Cayo Hueso, 
saben sobradamente que, con un Cuervo Arango en cada provin- 
cia, sacaríamos sólo del ramo de las Aduanas lo bastante para 
cubrir el presupuesto de gastos; pero que ellos serían los que en 
tal caso saliesen perdiendo, puesto que, por un lado, les faltaría 
la razón que hoy pueden tener para echar pestes contra la Admi- 
nistración española , y por otro, verían al Erario en disposición de 
hacer frente á sus necesidades. 

¡No! No les conviene á nuestros enemigos que se ponga reme- 
Nñ dio al mal que deploramos ; y asi , en efecto , se advierte que, 
mientras La Bandera Española, de Santiago de Cuba , La Centella, 
La Voz de Cuba^ Don Circunstancias y otros órganos de la causa na- 
cional , hablan en favor del Sr. Cuervo Arango, ni los periódicos 
que aquí se llaman autonomistas , ni los que fuera de aquí se de- 
claran francamente separatistas dicen una palabra sobre el asunto. 
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¿Para qué? Lo que ellos quisieran sería que el producto de 
nuestras Aduanas se redujese á cero. Así verían el Tesoro de 
Cuba más agobiado de lo que está y al Gobierno más incapacitado 
de lo que para atender á cualquier suceso inesperado se encuentra, 
mientras ellos y sus oradores podrían decir al mundo: t Mira lo 
que pasa, y atrévete á verlo con indiferencia.» 

Todos mis lectores conocen la historia de lo ocurrido , y sin 
embargo, quiero yo repetirla, para que tomen á leerla, y para 
que el día en que, reconocida la insuficiencia de nuestros esfuer- 
zos , nos decidamos á enmudecer como escritores , no se diga que 
hemos obrado con ligereza. 

Cuando el Sr. Cuervo Arango fué de Subintendente á Cuba, 
gozaba ya la gloriosa reputación de empleado activo, íntegro y se- 
vero que le habían conquistado sus servicios prestados en aduanas 
distintas, y su reciente gestión en la provincia de Villa-Clara. 

¿Quién podía esperar que ese benemérito funcionario , elevado 
á Subintendente , fuese á desmentir su bien ganada nombradía? 
Nadie; y por eso, al verle nombrado para administrar las rentas de 
una de nuestras más importantes provincias, todos los que en la 
salvación de éstas y en la honra de la patria española nos intere- 
samos , creímos de buena fe que había llegado la hora de enmen- 
dar pasados desaciertos. 

Nuestra creencia era infundada, no por lo concerniente al se- 
ñor Cuervo Arango, que, en efecto, ha sabido sostener su eminente 
carácter, sino por la fatalidad que desde hace muchos años viene 
persiguiendo á los funcionarios públicos dotados de grandes y 
positivas condiciones para el buen desempeño de sus respectivos 
cargos. 
Oo Llegó, pues, á Cuba el Sr. Cuervo Arango, y halló el servicio 
en tan tristísimo estado, que vio que le era imposible dar un paso» 
sin organizar antes lo que tan desorganizado estaba. 

Necesitaba rodearse de empleados de su confianza, y los buscó, 
entre ellos el que fué su secretario, D. Lutgardo de la Torre, pié 
indispensable para quien se proponía moralizar la Administración 
de una provincia. 

Necesitaba los escribientes que se habían suprimido en el nuevo 
presupuesto, y los tuvo, pagándolos de su bolsillo particular, para 
que el servicio no se resintiese. 

Necesitaba dotar de una casilla al Resguardo, y también á su 
costa mandó construirla. 
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Necesitaba libros para las oficinas, y los compró con su dinero. 

Necesitaba dar al Comercio facilidades de que antes carecía, y 
á todo atendió, viéndose precisado á negociar para ello sus haberes 
mensuales; rasgo sin ejemplo en la historia de nuestra adminis- 
tración, y probablemente también en las administraciones del 
mundo entero. 

¿Era natural que un Jefe de Hacienda como ése quisiera ver 
su deseo de mejorar el servicio secundado por sus subalternos? 
Nadie lo negará, por la razón sencilla de que inútiles serían la bra- 
vura y la inteligencia de un general, si en el momento de obrar se 
viera éste contrariado por sus inferiores. 

¿Debía esperarse que al dar dicho Jefe instrucciones á los ex- 
presados subalternos, y al protestar éstos contra las tales instruc- 
ciones, se diese la razón á los protestantes? ¡Nunca! 

¿ Podía presumirse que , aun en el caso de suceder lo que no 
debía esperarse, fuese el Sr. Cuervo Arango echado de su puesto, 
cuando se sabía que estaban para llegar á Cuba dos buques sospe- 
chosos de^ contrabandistas , el «Serra» y el «Gallego»? ¿Cómo, si 
para hacer abandonar su puesto á dicho señor en momentos tales 
se necesitaba diez veces más valor que para poner los salones del 
Círculo Militar á disposición de los autonomistas que obsequiaron 
al Sr. Güell y Renté, hazaña que deja muy atrás las de los más 
celebrados héroes del universo? 

Pues, sin embargo, lo imposible se hizo posible, ó, lo que es 
igual, casi á la vista de los vapores denunciados como contraban- 
distas, se obligó al Sr. Cuervo Arango á embarcarse para la Haba- 
na, donde debía con urgencia presentarse á recibir órdenes que, en 
efecto, parece que no han llegado á comunicársele , al cabo de los 
muchos días que hace que las está esperando. 

Verdad es que ese celoso funcionario, desde los puntos de es- 
cala, telegrafió al Gobierno civil de Cuba y á otras dignas autori- 
dades, avisando lo que podía ocurrir, y que algo se habrá hecho; 
pero eso no ha impedido que lo que no debió suceder sucediese. 
■*^^P Ahora bien: ¿qué nos toca hacer á los escritores interesados en 
el bien de la patria? Rogar á nuestros representantes en las Cortes 
que interpelen al Gobierno de Madrid sobre un hecho tan incalifi- 
cable como el que motiva estos renglones, y sobre otros que nO 
le van en zaga ; porque es general creencia la de que de Madrid 
es de donde parte todo lo malo que aquí ocurre , así en la política 
como en todo lo demás, y si el Gobierno se niega á hacer la justi- 
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cia que todos reclamamos.... tomt:n ellos la actitud resuelta que 
les impone su mandato, pues sólo asi corresponderán á la con- 
fianza de sus electores. 

He ahí lo que por hoy nos toca á nosotros, y yo doy el 
ejemplo. Hagan lo mismo los demás cofrades integristas, y si nada 
conseguímos, dejemos el triste papel que hasta aquí hemos venido 
desempeñando , puesto que el seguir escribiendo con la pretensión 
de que por nuestras solas denuncias se corrijan los abusos admi- 
nistrativos de esta tierra, será lo mismo que gastar pólvora m 
salvas. 



EL ADALID. 



Habana 13 de Enero de 1884. 
Cuervo Arango 7 los enemigos de España. 



N."90 



Los escándalos que han tenido lugar en las aduanas maríti- 
mas de esta Isla, dieron lugar á que los enemigos de España en 
América, atacasen de frente nuestra administración. 

El enemigo ataca siempre por el punto más accesible , para 
tomar la fortaleza. 

En los titulados liberales de esta Isla se nota un fenómeno 
digno de estudio. Cuando las aduanas están abiertas á toda inmo- 
ralidad, con perjuicio del fisco, se callan: la prensa autonomista 
enmudece. 

Sucede todo lo contrarío cuando las aduanas están cerradas; 
esto es, cerradas al contrabando y á la inmoralidad. Entonces los 
tales liberales, y la decantada prensa autonomista ^ ponen el grito 
en el cielo y dicen que se está perjudicando al comercio en sus 
intereses. 
Qq ¡ Solemne falsedad ! El comerciante no quiere hacer contraban- 
do ; pero hay empleados que los obligan á ello, so pena de moles- 
tarles continuamente con multas y exacciones. 

Pues bien; cuando hay empleados probos y honrados como el 
Sr. Cuervo Arango, ¿por qué no se les sostiene en su presto de 
honor, para evitar el ruinoso contrabando y desarmar al eaemigo? 

JLa limpia historia de Cuervo Arango, y su pobreza, demues- 



tran claramente que ha sido uno de los empleados más honrados 
que ha tenido esta Antilla. 

Cuervo Arango en esta ciudad, en Matanzas, en Cárdenas^ 
Sagua, Cienfuegos y Cuba, ha sido el terror de los empleados ni- 
gromantes y de los contrabandistas. 

He ahí por qué tiene tantos enemigos. Siempre buscan un pre- 
texto para separarle de su destino. 

¿Qué hace el Subintendente de Hacienda de la provincia de 
Santiago de Cuba en la Habana? 

¿ Qué juego es el que se trae con el Sr. Arango? 

El Sr. Intendente de Hacienda de la Isla de Cuba mandó á 
buscar á Cuervo Arango para que recibiera órdenes en esta ciudad. 

Parece que estamos en el país de los mudos , á pesar de haber 
tanto charlatán. Todos callan por conveniencia. 

Durante el viaje del Sr. Subintendente, el vapor «Gallego» 
llegó á Cuba cargado de mercancías. Lo que allí pasó todo el 
mundo lo pregona. 

Pues qué, ¿hay interés en separar de su destino á un guardián 
de la Hacienda, en los momentos de llegar una nave al puerto de 
su destino? 

Estamos convencidos de una cosa. Que muchos empleados 
desean el desorden administrativo, para lucrar, trabajando al mis- 
mo tiempo con el santo ñn de que se desprestigie el Gobierno 
nacional, y vaya en aumento el odio. 

Nos parece que ha llegado la hora de que el Gobierno tome 
cartas en este asunto de tan vital interés, puesto que en ello nos 
va la pérdida ó la salvación de esta Isla. 

Se necesita una mano fuerte que acabe con todas las inmo-> 
ralidades, sosteniendo á la vez, en sus puestos i á los empleados 
probos y honrados. 



Oficio del Sr. Castro y Serrano, comunicaiido la suspen- 
sión del Subintendente. 

N/ 91 Intendencia General de Hacienda de la Isla de Cuba- — El Ex- 
celentísimo Sr. Gobernador General me dice con esta fecha lo 
siguiente: — • En vista del expediente administrativo instruido con 
motivo de un escrito irrespetuoso é injurioso que dirigió á V. E* 
el Subintendente de Hacienda de la provincia de Santiago de 
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: 



Cuba , D. Carlos Cuervo Arango , en 15 de Diciembre último, 
he acordado quede este Jefe suspenso de empleo y haberes, dando 
cuenta al Gobierno de S. M. ; y pasándose el tanto de culpa al 
Sr. Fiscal de S. M. para lo que proceda en la vía judicial. — Lo 
que pongo en conocimiento de V. E. á los efectos oportunos.» 

Lo que traslado á V. S. para su conocimiento y efectos opor- 
tunos. — Dios guarde á V. S. muchos años. — Habana 21 de Enero 
de 1884. — jB, dt Castro y Serrano, 



Minuta del Oficio con que contesta el Sr. Cuervo Arango 

al Sr. Castro y Serrano. 

Excmo. Sr. Intendente General de Hacienda. 

Habana y Enero 30 de 1884. 

El Oficio traía la fecha raspada y se recibió el 29 ó sean nueve días 
después de su fecha. 

N,^ 92 Excmo. Señor: Hoy ha llegado á mis manos el Oficio de V. E., 
fecha 23 del actual, en el que se sirve participarme, que, en vista 
del expediente administrativo instruido con motivo de un escrito 
qtíe dice ser irrespetuoso ¿injurioso, dirigido por mi á V. E. en 15 
de Diciembre último, S. E. el Sr. Gobernador General había acor- 
dado que yo quedase suspenso, de empleo y haberes de la plaza de 
Subintendente de Hacienda de la provincia de Santiago de Cuba, 
dando cuenta al Gobierno de S. M. y pasando el tanto de culpa 
al Sr. Fiscal de S. M., para lo que proceda en la vía judicial, 
y lo pone en mi conocimiento para los efectos oportunos. 

Al acusar á V. E. recibo de dicho acuerdo , cábeme por ahora 
el sentimiento de significarle , que auguro un negro porvenir á 
nuestra desdichada Administración nacional, siguiendo el camino 
por V. E. emprendido ; pues si el empleado, que como yo, el Ex- 
celentísimo Sr. Ministro de Ultramar, en carta que le dirige, acom- 
pañándole la credencial de Subintendente , explícitamente afirma, 
que sólo obedece á los honrosos antecedentes que forman mi histo- 
ria; ahora, el público que, en lugar de recompensa por sus buenos 
y distinguidos servicios, para estímulo de los demás, ve que se le 
suspende de empleo, haberes, y se entrega á los tribunales para que 
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carezca de todo lo necesario á la vida y no pueda seguir pagando 
las deudas contraidas en favor del público servicio; asi coma que 
tampoco el Gobierno le reintegre de los gastos que por valor de 
diez mil pesos empleo en. la organización de la Aduana modelo de 
Matanzas , ni de los cinco mil que invirtió en la Inspección de 
muelles y bahía de la Aduana de este Puerto; no es posible que 
por este camino , Excmo. Señor, los empleados , á no estar dis- 
puestos al martirio , y ya ve V. E. que para eso necesitaban ver 
muchos ejemplos y que procediesen de arriba; no es posible, repito, 
que amen ni quieran la moralidad administrativa , que tanto re- 
clama nuestro empobrecido y maltratado pueblo. 
Dios, etc. — Carlos Cuervo Arango. 



Oficio del Sr. Castro y Serrano comunicando al Sr. Cuer- 
vo Arango el Heal Decreto de cesantía, refrendado 
por el Sr. Suárez Inclán. 

N.* 93 Intendencia general de Hacienda de la Isla de Cuba. 
— El Excmo. Sr. Ministro de Ultramar comunica al Excmo. Señor 
Gobernador General la Real orden siguiente: 

«Ministerio de Ultramar. — Núm. 74. — Excmo. Sr.: El Rey 
(q. D. g.) ha tenido á bien expedir con esta fecha el siguiente 
Real Decreto: A propuesta del Ministro de Ultramar, vengo en 
declarar cesante con el haber que pcft* clasificación le corresponda 
á D. Carlos Cuervo Arango del cargo de Subintendente de Ha- 
cienda de la provincia de Santiago de Cuba. — Dado en Palacio á 
quince de Enero de mil ochocientos ochenta y cuatro. — AL- 
FONSO. — El Ministro de Ultramar, Estanislao Suárez Inclán. 

De Real orden lo comunico á V. E. para su conocimiento y 
demás efectos. — Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 15 de 
Enero de 1884. — Suárez Inclán, í^ 

Y puesto el cúmplase por S. E. con esta fecha, lo traslado 
á V. S. á los debidos fines. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Habana 7 de Febrero de 1884. — ^' ^^ Castro y Serrano, 
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Excmo. Sr. Intendente general de Hacienda. 

Habana y Jebrero 25 de 1884. 

N. 94 Excmo. Señor: Cuando por la comunicación de V. E., fecha 
21 de Enero último, sin duda por no haberlo pensado bastante, 
vi que mandó á los tribunales de Justicia^ para que por éstos 
fuese castigado , antecedentes que de ser bien imitados por 
V. E. con todos los demás que forman mi honrosa historia, y lo 
aseguro d Jé de caballero^ darla por resultado que la Administración 
acabase con todos los defraudadores de estas ya empobrecidas 
provincias; comprendí desde luego que el que tal ánimo abrigaba, 
bien poco envidiable por cierto, había de hacer cuanto fuese ima- 
ginable para alejar de la Administración al que después de sacri- 
ficar su reposo, agotar toda su inteligencia y moverse en toda^ 
■KP direcciones, viendo que esta actitud aun no bastaba para corregir 
el fraude , porque sus Jefes le abandonaban ; acometió por sí ^plo 
la heroica empresa de vender todos sus haberes , no de un dia ni de un 
año , ni de dos años, ni de tres ni cuatro años , sino desde que como 
Jefe de la Aduana de Matanzas sirve hasta la fecha ^ para con el 
producto de ellos conseguir que aquella Aduana por su excelente orga- 
nización fuese declarada modelo. En la Habana , con arreglo á 
este modelo, organizar cómo organizé todos los servicios exterio-r 
res de su Aduana ; en la provincia de Santa Clara llevar á la 
práctica ese mismo orden descosas en sustitución de la oscuri- 
dad que se advertía en los servicios , sobre todo» de exportación, 
y en la provincia de Cuba, como sabe muy bien V. E., si allí 
continúo, no solamente dejo, como dejé casilla para el Res- 
guardo, sino que todos los servicios de la Hacienda, especial- 
mente los de Aduanas y Resguardo los pongo en tales condiciones 
que con un solo jefe de rectitud probada, bastaria para dominaí* 
aquella provincia. * 

Ss En Cuba, ya sabe V, E. que las oficinas carecían de los 
libros mas necesarios , y que yo, como autoridad honrada , identift- 
candóme^ como siempre con el padre de familias, que a éste creo que debe 
imitar la verdadera autoridad, me empeñé en unos nuevecientos pesos 
oro , para surtirlas de todo lo más necesario , y para que la falta de 
material y organización no diese ocasión , garantidos por la impunidad ^ 
a qtie los mulos empleados defraudasen los intereses públicos. 
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Pues bien, con todos estos antecedentes y sabiendo como es 
público, que sólo por separarme de la Administración una corta 
temporada, se me ofrecía una respetable suma, con todas las 
apariencias de donativo legal, V. E. comprenderá que el haber 
dado informes al Gobierno supremo, bastantes para echar abajo á 
un empleado de mi antigüedad é historia, según se desprende por 
el Real Decreto de 15 de Enero último que me traslada eon 
fecha 7 del actual ; cesantía que jamás habían alcanzado los defrau- 
dadores y malos empleados, por más que siempre se han aprovechado de 
todas las revueltas políticas é interinidades que la vicisitud de los tiem- 
pos ha presentado como favorabhs ; á dichos defraudadores y malos 
empleados indudablemente , y tal vez inconscientemente , les ha 
prestado V. E. el gran servicio que motiva la enhorabuena que 
mutuamente se dan. 
Tt En cambio, el pueblo honrado de toda la Isla, que conoce 
todas y cada una de las campañas administrativas, así como 
los sacrificios personales y pecuniarios que he tenido que. hacer 
para llevarlas á cabo durante los treinta y dos años de servicio que 
cuento en la misma , con el más brillante resultado para^ el Go- 
bierno, no podrá menos, Excmo. Sr., que darse el pésame, y 
como V. E. comprenderá se hqilla justificado. Respecto á mí sólo 

• 

diré á V. E. que dejo de ser la autoridad isuperior de Hacienda de 
la provincia de Santiago de Cuba, enhiesta la bandera de la mo- 
ralidad administrativa, para pasar á ser , según declaración con- 
cienzuda de personas de ilustración y virtud, víctima del Estado. 
Dios, etc. — Carlos Cuervo Arango. • 



DON CLARIDADES. 

Habana 9 de Febrero de 1884. 

« 
N.* 95 ^^- ^- Carlos Cuervo Arango. 

Muy señor mío: Permita V. á un humilde admirador que le 
felicite por la honrosa cesantía que acaban de concederle. 

Le han privado á V. de un puesto elevado , le han cercenado 
un sueldo dignamente ganado, pero no han podido arrancarle su 
hombría de bien. 

Quedar cesante como V., es un verdadero título al respeto y 
consideración de sus semejantes. 
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Y nadie como V. puede parodiar aquella sabida frase del Rey 
Caballero: 

«Todo se ha perdido menos la honradez. » 

Mil veces enhorabuena. 

Por hoy no añado más; quizá, si V. me autorizase, fuese más 
explícito en mi próximo número. B. S. M. S. aff. S. S. — Fir- 
nando de Casanova, 



LAS COLUMNAS DE HÉRCULES. 

New -York 15 Jidio de 1884. 
A cada cual lo suyo. 

N.* 96 Admírese el Ministro de Ultramar. 

En la Isla de Cuba se ha descubierto que existía un empleado 
probo. 

Nos felicitamos del descubrimiento , y de poder decir que ese 
garbanzo de á libra — perdónesenos la comparación — se llama 
Cuervo Arango. 

Gracias á Dios que se nos proporciona el placer de encomiar 
la conducta de un funcionario público. 

Ese ser excepcional ha desempeñado varios empleos, y de todos 
se le ha desposeído por negarse á participar en los robos usuales, 
y no consentir que se cometieran impunemente en su presencia. 

Se han hecho con él todas las picardías imaginables para obli- 
garle á malear su honrada conducta; pero sin resultado. 

Ha sido objeto de insultos, calumnias, burlas y maldiciones; y 
él erre que erre en despreciar á sus detractores y seguir derecha- 
mente por el camino del deber. 

Los pillos inventaban todos los días una nueva tentación 6 
asechanza; y no había de qué. Cuervo Arango impedía la irregu- 
laridad propuesta. 

Administradores, vistas, inspectores, aduaneros é intendentes 
le amaban como los madrileños aman á las pulmonías. Es el mayor 
elogio que podemos hacer de un empleado de Cuba. 

He aquí un ejemplo de la conducta de sus jefes. 

Estábase descargando en Santiago de Cuba el vapor Serra 



denunciado, é iba á entrar el Gallego. El Subintendente Sr. Cuer. 
vo recibe por telégrafo orden del Intendente General para que se 
presente inmediatamente en la Habana. Replica el subalterno ex- 
poniendo las consecuencias que su viaje en aquellos momentos 
podía traer , y el superior le contesta que obedezca sin dilación. 
Cuando el Sr, Cuervo llega á la Habana, ni se le dice para qué se 
le necesita, 

/ Cómo que se le necesitaba sólo para que no estuviera en el puerto 
donde habían de entrar dos grandes contrabandos ! 

Otro caso. 

Cuervo Arango es Inspector de muelles. Se le ofrecen cien mil 
pesos por quedarse en su casa y no prestar servicio durante diez 6 
quince días. No siendo aceptada la proposición, los vistas y demás 
canalla de la aduaüa conciertan el modo de que el funcionario in- 
corruptible reciba un trastazo casual. El negro encargado de pro- 
porcionar la casualidad, no la prepara bien y sólo consigue dejar 
caer una palanca que le lastima un pié al Inspector. Los pillos 
consideran lograda la apetecida ausencia temporal de su estorbo; 
pero Cuervo Arango se presenta al siguiente día en su puesto y 
presta servicio, aunque sin poder hacer uso del pié lastimado. 

El Intendente General Castro y Serrano ha hecho fortuna y 
ha ido á la Corte á darse tono. 
Uu Cuervo Arango está pobre , y todavía no se le han pagado 
algunos centenares de duros que de su bolsillo adelantó para gas- 
tos convenientes al servicio de Aduanas en momentos en que no 
había fondos disponibles. 

¿Es así como el gobierno piensa moralizar la administración 
en Cuba? 



DON CIRCUNSTANCIAS. 

Habana 24 de Agosto de 1884. 
A prueba de disgustos. 

iwr ^ O'Jf Ministeriales de todos los ministerios somos los escritores inte- 
gristas de esta tierra; pero tan constantes y acérrimos, que se 
diría que lo somos por pique. 

Siempre estamos en el poder, hasta cuando el poder no está 
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con nosotros, y de que obramos desinteresadamente, á pesar de 
la fama de explotadores que gozamos entre los correligionarios de 
los chupópteros Cristo (D. Gabriel) y Portuondo (D. Bernardo), 
dá fe la irrecusable verdad de que ministerializamos de balde. 

¿Qué digo? Somos ministeriales hasta cuando se nos echa el 
Código , como hubiera dicho hace algunos años la gente sencilla 
de mi tierra , donde la palabra Código , que por entonces empezó 
á generalizarse , chocó de tal manera que , cuando un hombre era 
condenado á encierro, se hizo moda el decir: «A ése le han echa- 
do el Código.» 

Cuidado que hay ocasiones en que, para seguir siendo minis- 
terial, se necesita tener una vocación muy pronunciada, y no me 
refiero á los disgustos que nos proporcionan los que nos echan el 
Código, sino á cosas más amargas; pero nosoljos... erre que erre. 
Vv Ahora mismo, al ver, según las nuevas plantillas del perso- 
nal de nuestra rentística Administración, prescindir ingenuamente 
de hombres tan acreditados por su inteligencia y probidad como 
un Cuervo Arango y un Pérez Moreda, digo yo para mi capote: 
¿Podrá Dios , en el día del Juicio , tener perdón para los que , des-» 
pues de hechos así , seguimos siendo ministeriales? 

Nó, para tales pecados no puede haber misericordia, en mi 
concepto , y sin embargo , aquí me tienen mis lectores desafiando 
las iras de Pedro Botero, por no negar mi apoyo á nuestros go- 
bernantes. 

Téngase en cuenta la situación en que estamos y se compren- 
derá bien hasta qué punto hay para descorazonarse al ver lo que 
pasa. 

Con la rebaja de los derechos de exportación, la declaración 
del cabotaje para ciertos artículos, etc., no habiéndose podido 
hacer en el presupuesto las economías proporcionales , claro está 
que nos vemos amenazados por un déficit horroroso, si no se con- 
sigue un método de recaudación el más perfecto imaginable. 
Xx Tanto importa eso , efectivamente , que , sin ello, podríamos 
quedar peor de lo que estábamos antes délas autorizaciones, toda 
vez que el Gobierno, para subsistir, en el caso de venir un gran 
déficit, tendría que pedirnos, bajo una forma cualquiera, más de 
lo que hubiéramos podido ahorrar á beneficio de las reformas últi- 
mamente aprobadas. 

¿Y será para eso para lo que hayan trabajado tanto nuestros 
representantes? 
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Yy Se me dirá que el personal de Hacienda que estas reflexiones 
me sugiere, merece respeto también bajo el doble concepto de la 
moralidad y de la inteligencia, y no quiero ponerlo en duda; pero 
nadie conoce á todo ese personal tan bien como los Sres. Pérez 
Moreda y Cuervo Arango, cuya reputación se ha hecho universal, 
y yo pregunto : siendo tan populares , gozando de tan rherecido 
crédito esos hombres, ¿por qué se les deja en la calle, cuando sus 
nombres llevarían en si la garantía suficiente para hacernos creeV 
que se había dado en el hito? 

¡Ah, lectores! ¿Sabéis cómo están los señores Pérez Moreda y 
Cuervo Arango? Del primero no tengo noticia; pero del segundo 
puedo deciros , á riesgo de lastimar su amor propio , que se halla 
en disposición de no poder salir á la calle por carecer hasta de 
zapatos, (i). 

Tal es el pago que recibe el honrado y activo funcionario que 
tantos fraudes ha impedido y que tantos miles de pesos ha hecho ganar 
a la Hacienda; el que cuenta treinta y dos años de servicio , durante 
los cuales cuando ha podido ahorrar algo , ha sido para gastarlo en las 
oficinas , surtiendo á éstas de lo que en ellas hacía falta. 

Se me dirá que un funcionario tan antiguo bien puede aspirar 
á la jubilación ó á la cesantía; pero no es así, porque para los em- 
pleados de su tiempo no hay cesantía, y para conseguir la jubila- 
ción no tiene el Sr. Cuervo Arango la edad suficiente; pero, aun- 
que por uno ú otro medio pudiera remediarse al individuo, ¿sería 
razonable , sería político ^ sería,.,, natural privar de sus servicios d la 
patria? 

Por otra parte, ¿qué causa hubo para dejar cesante última- 
mente al Sr. Cuervo Arango ? Tengo entendido que todo dimanó 
de una queja que dieron sus subalternos, con motivo de cierta cir- 
cular en que se hablaba con alguna viveza de la necesidad de 
moralizar nuestra Administración, y en verdad que, cuando esto 
último se encarece por todo el mundo, es el colmo de los des- 
aciertos el prescindir de quien dio motivo á dicha queja. 

Si, además, se repara en el momento en que se dejó cesante al 
Sr. Cuervo Arango, claro es que tendremos los escritores integris- 
tas doble razón para afligimos , viéndonos obligados á perpetuo 
ministerialismo; pero ¿quidfaciendum? 



(i] Cuando este artículo se escribió, no habla visto la luz el que el 
Sr. Cuervó'Arango ha publicado en La Fof de Cuba, 
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Remota es la esperanza que nos queda ; pero siempre es una 
esperanza.... remota. 

Tenemos una numerosa representación en el Parlamento, que 
es nuestra Junta Magna , por medio de la cual haremos llegar la 
expresión de nuestros deseos á quien puede remediar los males que 
deploramos. 

Gracias á eso, aun viendo dar castigo d quien merecía premio ^ 
cofno sucede con el Sr, Cuervo Arango , y á pesar de que nos echen 
el Código los mismos señores á quienes prestamos el apoyo más 
decidido, perseveramos en nuestra actitud de escritores ministeria- 
les con una tenacidad merecedora de mayor fortuna. 

¿Querrán nuestros citados representantes hacer lo que sea ne- 
cesario para mantener nuestras ilusiones ? ¿ Podrán , en el caso de 
que quieran? 

He ahí el problema , cuya resolución decidirá lo que deba hacer 
el que estas lineas escribe , y que por nada del mundo sería capaz 
de engañar á sus lectores. 

Don Circunstancias ha sido y sigue siendo ministerial á 
prueba de disgustos; pero no puede saber lo que será con el tiempo, 
mientras no se lo digan los representantes del partido español á 
que pertenece y pertenecerá toda su vida. 



Del mismo número : 

« ¡ Bien por el Comercio ! Después de estar ajustado el articulo 
que al Sr. Cuervo Arango se refiere , he sabido que se ha iniciado 
una suscrición con el objeto de facilitar al expresado exfuncionario 
publico lo necesario para que pueda trasladarse á la madre patria» 
y que, en el solo gremio de almacenistas de víveres, hay reunidos 
ya más de 600 pesos oro. 

No es sólo lal generosidad de nuestros comerciantes lo que debe 
elogiarse aquí, es la moralidad también; pues nada podría decir 
tanto en favor del Comercio de Cuba como el verle proteger al in- 
corruptible perseguidor del contrabando.» 



Del citado periódico^ fecha 31 de Agosto de 1884. 

«Continúa el Sr. Cuervo Arango siendo objeto de las simpatías 
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de los buenos españoles, y continúa la suscrición que ha de poner 
á ese buen ciudadano en situación de pasar á Madrid á decir las 
del barquero. 

Dios y los Ministros oigan al Sr. Cuervo Arango, sin lo cual 
me parece difícil que tengamos una Administración rentística que 
nos saque de apuros. 

Para ello será menester que todo el que aquí sé interese por 
nuestra salvación, y cuente allende con alguna influencia, inter- 
ponga ésta con el santo fin de que las del barquero que ha de sol- 
tar el Sr. Cuervo Arango no caigan en saco roto. 

Es del to be or not to be de lo que se trata. » 



LA CENTELLA. 



Habana 28 de Agosto de 1884. 

De actualidad.=D. Carlos Cuervo Arango. 

x,\ . uo Nombres hay que por esta ó por la otra causa llegan á ser la 
encamación de una idea. 

Basta mentarlos para que, sin poderlo evitar, recordemos 
aquello á que han dado vida, aquello que representan, aquello 
que personalizan , aquello , en fin , que sigue á su nombre como la 
luz al día, como la sombra á la noche, como el silencio á la 
muerte, como el separatismo á la autonomía. 

Nombrad á Cánovas y surgirá en vuestra mente la Monarquía 
de Alfonso XIL 

Zorrilla os hará pensar en la república. 

Martínez Campos, en el Zanjón. 

Val verde, en los Jueces municipales. 

Dénis, en las contratas de la Guardia Civil. 

Beramendi , en los chocolates. 

El padre Redondo, en el escaparate. 

Sólo Cuervo Arango representa algo que está desterrado de 
esta tierra: 

La moralidad administrativa, 

¡ Ay! ¡y cómo anda esa desventurada señora! 
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Roto, descosido, semidescako , con el pelo largo y la barba 
luenga, ¿no le habéis visto recorrer las calles de la Habana lle- 
vando con dignidad sin igual la majestad de la pobreza, y predi- 
cando con elocuencia muda la ruina y la destrucción de esta anti- 
gua y pecadora Babilonia? 

Pues si nada de esto habéis visto, si nada de esto habéis enten- 
dido, es que estáis ciegos, es que habéis perdido la razón. 

¡Quiera Dios que no suceda lo mismo cuando se presente en 
Madrid ese á quien llaman loco, y diga á los cuerdos ^ sin mover 
los labios : 

f Mirad, ladrones, como habéis puesto á vuestra patria. Mirad 
y arrepentios , que aún os queda tiempo para purgar vuestras 
culpas.» 



EL TRIUNFO. 

Habana 22 de Setiembre de 1884. 

i 

N. nú Siendo Subintendente de la provincia de Santiago de Cuba el 
Sr. D. Carlos Cuervo Arango, la prensa se ocupó de la resuelta 
actitud de dicho empleado que , ante su dignidad y honrado pro- 
ceder, no tuvo inconveniente alguno en renunciar un pingüe des- 
tino no solicitado é irse á la calle á pordiosear j si necesario le era. 
Con tal motivo llegó al dominio del público el texto de los tele- 
gramas pasados por el Sr. Cuervo Arango al Intendente General, 
telegramas oficiales que por su publicidad dieron origen á un pro- 
cedimiento criminal, que acaba de resolverse, con pronunciamien- 
to favorabilisimo para el Sr. Cuervo Arango, pues se establece 
que ni aun motivo para incoar el procedimiento hubo. 
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Fallo de la Audiencia de la Habana^ declarando que^ por 
no haber mérito para ello, se sobresea la causa que por 
desacato mandó formar el Intendente de Hacienda de 
la Isla de Cuba D. Eduardo Castro y Serrano al Sub- 
intendente de la provincia de Santiago de Cuba. Don 
Carlos Cuerpo Arangoy Fernández Arango. 

El documento de referencia, extendido en el papel y forma co- 
rrespondiente, dice así: 
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DON FRANCISCO J. GARCÍA DE ZUNIGA, 

Escribano de Cámara de esta Real Audiencia. 

-W. lUU Certifico: que en la causa instruida en este Superior Tribunal 
contra el Subintendente de Hacienda de la provincia de Cuba, 
D. Carlos Cuervo Arango, por desacato , la sección segunda de la 
Real Sala de lo criminal se sirvió dictar el auto, que dice así: — 
Vistos =:Resultando que, hallándose D. Carlos Cuervo Arango al 
frente de las oficinas de Hacienda de la provincia de Santiago de 
Cuba como Subintendente que era de dicha provincia, recibió un 
telegrama en veintisiete de Diciembre de mil ochocientos ochen- 
ta y tres, dirigido por el Intendente General de Hacienda, previ- 
niéndole de orden del Excmo. Sr. Gobernador General que vinie- 
ra á esta Capital á recibir órdenes é hiciese entrega entretanto de 
la Autoridad económica de la provincia al Administrador de aque- 
lla Aduana. = Resultando: que con motivo de este mandato, cre- 
yendo el Sr. Cuervo Arango que podían seguirse trascendentales 
perjuicios á los intereses del Fisco, con su ausencia en aquellos 
momentos, dirigió también telegráficamente algunas observacio- 
nes al Intendente General, referente á los inconvenientes que ofre- 
cía su separación de aquel punto, expresando en la determinada 
con el número quinto, que un viaje de Cuba á esta Capital su- 
ponía quince días de ausencia, y en este tiempo podían combinarse 
cargamentos enteros , y si no hubiese gran necesidad de que él 
viniera aquí, recordase que en pleno Senado se dijo que lo llamaban á 
un punto para introducir contrabando] á cuyas observaciones recibió 
nueva orden de aquella Autoridad por el mismo conducto telegrá- 
fico , para que cumpliese la primera sin disentir. =Resultando= 
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que en obediencia á tan ineludible mandato, se puso en camino el 
señor Cuervo Arango para esta Capital , no sin antes haber 
avisado al Gobernador Civil de la provincia y demás funciona- 
rios llamados á evitar el fraude , que, según sus noticias podían 
alijar contrabando el vapor «Serra» que ya estaba para descar- 
gar, el vapor «Gallego» que esperaba próximamente; y llegado 
á esta Capital se le comunicó un acuerdo de diez de Diciembre 
siguiente, en que el Intendente General de orden del Gobernador 
General le prevenía su permanencia en la Habana hasta nuevo 
aviso á las inmediatas órdenes de aquella Autoridad. = Resul- 
tando =:que al acusar recibo de este acuerdo el mencionado señor 
Cuervo Arango con fecha 15 del último mes citado , le acom- 
pañó el texto de los telegramas que habían mediado entre las 
autoridades referidas por si habían sufrido alguna alteración 
en el trayecto telegráfico recorrido , añadiéndose que como en 
***■' la entrevista que los dos tuvieron nada se trató del verdadero ser - 
vicio público , y por tanto ignoraba todavía para qué se le había 
llamado á esta capital , le suplicaba que las copias acompañadas 
con sus comentarios se agregaran á sus antecedentes, y se diera 
cuenta de todo al Gobierno de S. M.=Resultando que con vista 
de esta comunicación, y estimando el Intendente general que el 'do- 
cumento acompañado envolvía faltas de respeto ala autoridad supe- 
rior jerárquica', con más razón cuanto que dicho documento había 
sido autografiado y circulado , como lo comprobaba el documento 
repetido, cuyas faltas estaban previstas en el Reglamento orgánico 
de las carreras civiles , dispuso la formación del expediente admi- 
nistrativo. ^Resultando que formado dicho expediente se formuló 
el pliego de cargos para que lo contestase el repetido Cuervo 
Arango , y al contestar al primero, terminó con el párrafo siguien- 
AaO te: «Si V. I. no se sirve esclarecer este punto al Subintendente, 
que sólo hipotéticamente ha calificado, porque cuanto más trata 
de discurrir respecto á su viaje, más oscuro y grave ve cuanto con 
él se relaciona, el Subintendente que suscribe le propondría á V. I. 
que puesto que la Administración lleva el título de pública, se deje 
al público su apreciación, y, de seguro, que éste, desde el Cabo de 
San Antonio hasta la Punta de Maysí, hambriento como está de 
moralidad práctica y de claridad en los procedimientos adminis- 
trativos, no lo dude V. I., dará su fallo contra V. I. y S. E. el 
Sr. Intendente General de Hacienda : » expresando á la termina- 
ción del segundo que: « El Subintendente de Hacienda de la pro- 
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vincia de Cuba ha sido arrancado por confabulaciones de los de- 
fraudadores de todas clases de la capital , en que , para honor de 
nuestra Administración , ni defraudaba ni dejaba defraudar , ni 
permitía irregularidades en la marcha de los expedientes, ni dejaba 
traslucir que llegaría á consentirlo. Este nobilísimo proceder, que 
garantiza á la sociedad , ha sido objeto de diferentes felicitaciones 
por personas de todas las clases sociales, inclusas las de ciencia y 
virtud , y de entre ellas ha salido el medio que V* I. considera 
grave, porque sin duda ignora qM:í en breve tendremos la satisfac- 
ción de conocer el efecto que ha producido su conocimiento en el 
Congreso y en el Senado ; » hechos que se declaran probados por 
documentos fehacientes y por confesión. —Resultando que con 
vista de tales contestaciones, y entendiendo el Intendente General 
que ellas entrañaban desacato á su autoridad, acordó se pasaran 
tales antecedentes á los Tribunales de justicia, en cuya virtud, y 
á excitación fiscal, se formó la presente causa. =Resultando que 
recibida indagatoria al Sr. Cuervo Arango expuso que ratificaba 
las contestaciones dadas al primero y segundo cargos de que se 
deja hecha mención; que el punto cuyo esclarecimiento había so- 
licitado hasta ahora en vano, y á que sé refiere el párrafo que em- 
pezaba con las palabres «si V. I. no se sirve esclarecer,» y termi- 
naba «no lo dude V. I., dará su fallo contra V. I. y S. E. el señor 
Intendente General de Hacienda,» había sido la explicación satis- 

A&d factoría del motivo de su llamada á esta capital desde Cuba, donde 
estaba ejerciendo sus funciones, y no parecía sino que lo que se 
había pretendido era buscar un pretexto para obtener su cesantía; 
sin duda porque sus honrados servicios estorbaban á determi- 
nadas entidades que no podía designar por no saber quiénes 
fueran; pero que suponía habían intervenido en esta confabula- 
ción los defraudadores del Fisco que tanto abundaban y habían 
abundado siempre en este desgraciado país ; y la clase de fallo á 
que se había referido era el de la conciencia pública , sin que por 
esta expresión ni por ninguna otra de sus contestaciones á los 
cargos, hubiera prentendido injuriar ni ofender la reputación del 
Sr. Intendente General de Hacienda , ni tampoco el Subinten- 
dente, y que no podía precisar individualmente , como antes 
había indicado, quiénes fueran esos defraudadores confabulados 

AaO para arrancarlo de Cuba, pero que sin duda como instrumento 
inconsciente deesa confabulación, el Sr. Intendente General de 
Hacienda había sido el brazo ejecutor de esa trama, sin que 
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para evitar sus efectos hubieran bastado las advertencias y obser- 
vaciones que previamente hizo, creyendo que esta vez sentirían 
sus efectos como lo sintieron el año último de mil ochocientos 
ochenta y tres, en que estando de Inspector de Hacienda en la 
provincia de Santa Clara, fué llamado como ahora por el Direc- 
tor General de Hacienda á esta capital , y sin embargo se dejó 
esto sin efecto cuando el exponente hizo comprender que su ve- 
nida era el artificio de que se valían los defraudadores , ale- 
jándolo del punto de su inspección para alijar contrabando» y 
por cierto que tal medida dio el satisfactorio resultado de 
aprehender ese mismo contrabando. =Resultando=que perfecto 
el sumario se confirió audiencia al Sr. Fiscal que ha solicitado 
que se sobresea libremente en estas diligencias , porque las 
frases empleadas por Cuervo Arango no llegan á constituir 
verdadero delito de desacato, por más que sean acaso merece- 
doras de corrección disciplinaria en el orden gubernativo, de- 
clarando que el hecho imputado á Cuervo Arango , no cons- 
tituye delito y de oficio las costas ocasionadas , poniéndose la 
resolución que recaiga en conocimiento de la Intendencia ge- 
neral de Hacienda y del Ministerio de Ultramar á los efectos 
de derecho ; y por otrosí manifestó que no se oponía á que en 
el caso de acQederse al sobreseimiento libre que proponía en 
lo principal de su dictamen , se facilitara al referido Cuervo 
Arango copia certificada de aquella resolución como solicitaba el 
mismo en la instancia que había presentado. = Considerando: que 
si bien pueden estimarse más ó menos irrespetuosos los conceptos 
que se han traácrito , en manera alguna entrañan calumnia, 
injuria, insulto ó amenaza, hechos á su presencia ó en escri- 
to dirigido al Intendente General de Hacienda en el ejercicio 
de sus funciones ó en ocasión de estos requisitos indispensa- 
bles para que existiera el delito de desacato denunciado: = Consi- 
derando que no existiendo hecho censurable criminalmente, pro- 
cede dictar auto de sobreseimiento libre al tenor de la doctrina 
consignada en el artículo setecientos noventa y cuatro de la copi- 
lación reformada sobre Enjuiciamiento criminal. — FALLAMOS: 
que debemos declarar y declaramos que los hechos probados no 
constituyen el delito de desacato, ni otro alguno, y que por tal 
fundamento , de conformidad con el Sr. Fiscal , debemos sobreseer 
y sobreseemos libremente en la continuación de esta causa con las 
costas de oficio , poniéndose esta resolución en conocimiento de la 
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Intendencia general de Hacienda y del Ministerio de Ultramar, y 
facilitándose á D. Carlos Cuervo Arango copia certificada de la 
misma, según lo tiene solicitado en esta causa. Así por esta 
nuestra sentencia lo pronunciamos , mandamos y firmamos en la 
Habana á diez y seis de Setiembre de mil ochocientos ochenta y 
cuatro. — Sebastián de Cubas. — Antonio Romero Torrado. — ^Julián 
Pelaez del Pozo. — Presente fui Francisco J. García de Zúñiga. — 
Y para entregar al Sr. D. Carlos Cuervo Arango en cumplimiento 
de lo dispuesto en auto inserto , expido la presente en tres pliegos 
de papel dfel sello onceno en la Habana á veintidós de Setiembre de 
mil ochocientos ochenta y cuatro. — Francisco J, García Zúñiga, 
— Derechos gratis. 



LA CENTELLA. 



Habana 25 de Setiembre de 1884. 

N.^ 101 Cuervo Arango sale hoy para Madrid . 

Como decía un dignísimo Magistrado , gran amigo nuestro : 

«A Cuervo Arango le han robado los ladrones , y des- 
pués estos mismos le han gritado : ¡ Ataja!» 
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